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    Siobhan
fichó con desgana a la salida del trabajo. No pudo evitar fijarse en sus manos,
agrietadas y rojizas. Había pasado la mañana ensobrando cartas, y ahora se
veían las consecuencias. Sus uñas estaban cortadas al ras, para facilitar
teclear más rápidamente y tenía algunos cortes del papel, que quedaban como
pequeñas cicatrices en su piel, como metáfora de las que tenía en el alma.


    Lo
cierto es que no le hubiera importado ni el trabajo tedioso, ni la espalda
dolorida por las malas posturas durante horas si al menos su labor hubiera
servido para algo. Pero no era así. Siobhan trabajaba para el Gobierno, y
formaba parte de la burocracia que dominaba al pueblo con mentiras continuadas.
Incluso en un régimen dictatorial, los gobernantes anhelaban el calor de las
masas y para ello nada mejor que inundarles con grandes promesas. Se creaban
ayudas para todas las cosas inimaginables y se hacía amplia propaganda de
ellas, lo cual alimentaba las vanas expectativas de un pueblo sometido. Pero
ninguna de estas ayudas era real, o al menos no para la mayor parte de los
colectivos. Únicamente llegaban a los reducidos grupos de personas que
contribuían a mantener el régimen totalitario. A los demás, a los realmente más
necesitados, los enfermos y la gente mayor, nada llegaba. Las ayudas les eran
sistemáticamente denegadas, los plazos para recurrir cada vez más amplios... y
al final, el objetivo estaba cumplido: que los enfermos murieran antes de poder
haber recibido nada. Y lo peor era que ella formaba parte de ese sistema
burocrático. Preparaba cartas, etiquetas, sobres, metía las cartas, las enviaba
a correos... y automáticamente convertía a los ciudadanos en víctimas de un
bucle de papeleo del que nunca saldrían. Lo cierto es que trabajar para la
dictadura la hacía parecer tan mala como ellos, pero alguien le dijo una vez
que había que esconder las cosas en un lugar al que nadie se le ocurriera donde
buscar. Que la joya más valiosa pasaría desapercibida entre medio de baratijas.
Siobhan se había convertido en una gris empleada del Gobierno de la
dictadura y con ello había encontrado la única manera de salvar su vida. No
estaba orgullosa de ello, pero, en esos tiempos de violencia y dolor, ¿Quién lo
estaba? 


    Con
parsimonia, antes de salir, entregó a su jefa la hoja de control de las tareas
diarias. Mientras la revisaba, esta la observó, sospechando como siempre. Al
igual que el resto de cargos del aparato burocrático del Gobierno, había pasado
años en las cárceles y comisarías, formando parte del peligroso y maquiavélico
ejército de civiles al servicio de la represión de la dictadura; y se veía
claramente que echaba de menos el férreo control que podía ejercer sobre los
presos; que necesitaba golpear en los corazones de sus empleados de la misma
forma que antes lo había hecho físicamente en comisaría. 


    Por
suerte para Siobhan, su jefa se conformaba con la dosis diaria de reproches,
quejas y gritos para seguir adelante; así que en tanto aceptara lo que le decía
sin protestar, tanto su sueldo como su integridad física estaban garantizados.
Sin embargo, no dejaba de doler el hecho de saber que debía arrodillarse ante
ella y el corrupto sistema.


    Cuando
se alejó de ella, su cara de asco la delató, y su compañera de sección se
acercó a ella preguntando maliciosamente:


    —¿Te encuentras bien? 


    —Sí, claro. Hasta mañana.


    Mientras
lo decía se giró rápidamente y tomó la dirección de la calle, con tanta premura
que casi perdió su identificación. Pero quería, necesitaba estar lejos de esa
chica, ya que era una bomba de relojería. Peligrosamente unida al régimen y a
sus mandatos, no era conveniente darle ninguna información que pudiera utilizar
en su contra. 


    Disimuladamente,
miró a una de las cámaras que se multiplicaban por la ciudad en busca del más
mínimo gesto de subversión e intentó cambiar su expresión, serenarla con la
máscara de indiferencia y frialdad que había aprendido después de tanto tiempo
de ocultarse en el silencio. Muchos habían sido encarcelados directamente
únicamente porque aquellas cámaras habían captado algo “indebido”, que para el
Gobierno parecía que era casi cualquier cosa.


    Había
comenzado a lloviznar, así que pensó en ir a buscar el autobús, el cual, como
siempre, iría abarrotado y llegaría tarde. Además, tendría que soportar los
controles, no para saber si habían pagado el billete, sino para asegurarse que
nadie leía en él ninguno de los libros “prohibidos”. 


    Los
guardias también paseaban controlando las conversaciones, aunque era obvio con
todos los micrófonos repartidos por el autobús que nadie se atrevería a decir
nada que le llevara a dar con sus huesos en la cárcel. Podría haber ido en
coche, mucho más rápido, pero infinitamente más caro. El Gobierno había creado
también miles de normas de tráfico que acababan convirtiendo en multa el más
leve movimiento alejado del “nuevo código”; una metafórica forma de llamar al
sistema recaudatorio más floreciente inventado desde la dictadura. Con su
sueldo de “empleada del Gobierno”, Siobhan no podía permitirse pagar dichas
multas, así que tocaba apretujarse y sentirse observada un rato más. 


    Subió
al autobús, sentándose en el lugar más alejado posible de la entrada, al lado
de la ventana, donde al menos podría tratar de distraerse mirando el paisaje.
Siempre dejaba pasar las horas de autobús con la vista perdida. El Gobierno
decía qué se debía leer y qué no, y evidentemente todo lo que valía la pena
estaba prohibido. Así que, en una de sus veladas muestras de resistencia
pasiva, Siobhan se negaba a leer mientras no tuviera libertad de elección. 


    El
revisor la miró fijamente, al observar que llevaba su mano a la cabeza. A pesar
del tiempo transcurrido, sus instintos la llevaban a llevarse la mano a la
frente en un intento de curarse; por suerte había aprendido a que su energía
Sanadora no se activara, evitando así las alarmas. Lo cual era horrible, porque
dado que no podía sanarse, vivía perpetuamente en el dolor físico, somatizando
en su cuerpo otro tipo de dolor, el que la dictadura le provocaba. Había
muertes y torturas por todas partes; había perdido a todas las personas que le
importaban y el hecho de tener que ocultarse trabajando para el Gobierno no
hacía sino agravar ese dolor. Todas las horas que pasaba allí tenía que estar
en alerta continuada, ya que cualquier error conduciría a su lenta muerte, a la
tortura. Por eso vigilaba todos sus movimientos, sin saber nunca quién era su
enemigo y quién no. Vivía en el terror, que era como un virus que la atacaba
inexorablemente, que iba terminando con sus defensas, con sus esperanzas.


    Angustiada,
concentró su vista en la ventana, intentando apartarse del ángulo de visión del
revisor. Mientras lo hacía, sus pensamientos vagaron hasta el día que era: 21
de diciembre de 2110. Sintió un estremecimiento, y fingió ante el guardia de
seguridad que era por el frío que se colaba por las rendijas de la ventana.
Pero lo cierto es que le dolía incluso físicamente pensar que el día más
importante en la Tierra había sido borrado de la faz de ella. Habían pasado 98
años desde que, tal y como los mayas habían vaticinado, el mundo cambiara para
siempre. Sin embargo, no había libros, ni recortes de periódicos, ni noticias,
ni audiovisuales, ni nada que recordara a la población lo que surgió de aquel
día. Silencio absoluto sobre la nueva raza que ellos mismos habían masacrado,
de las guerras que surgieron por el poder, de la dictadura que había sido
instaurada en lo que quedó del mundo después de la batalla final.


    A los
niños, esos mismos que se habían convertido en instrumento del Régimen, se les
ocultaba esa parte de la historia; ya que en sus libros de texto solo había
menciones al nuevo Gobierno creado tras el holocausto, a la dictadura que
vendían como un éxito de una nueva sociedad. Y, los adultos que aún recordaban,
se veían obligados a callar para no ser asesinados.


    Con
estos pensamientos, bajó del autobús con lentitud como si llevara sobre si el
peso de los años, el peso del dolor de la soledad, la añoranza terrible del
tiempo de los Sanadores, de los lectores de almas.


    Los
Sanadores… repitió en su mente mientras temía que la
palabra prohibida se adivinara en su rostro. Niños nacidos el 21 de diciembre
de 2012, el día en el que el cambio energético en el campo magnético de la
tierra creó una nueva raza de seres humanos con un poder que nadie antes había
podido imaginar. 


    Durante
un breve espacio de tiempo, la primera generación de ellos fue considerada una
bendición. Desde su nacimiento, tenían el poder de despertar en los cuerpos la
capacidad curativa de los mismos. Después, con aprendizaje, usualmente a partir
de la adolescencia, podían llegar a leer el alma de las personas, encontrando
sus luces y sus sombras; permitiendo a esas mismas personas ver la bondad que yacía
en su interior, dándoles a elegir el camino de la verdad y de la paz interior. 


    Su
fama corrió como la pólvora. Todos los países querían tenerlos en ellos, todos
hasta que se dieron cuenta de que jamás podrían utilizarlos a su conveniencia.
Su poder era únicamente mostrar la luz en las almas, para que estas libremente
eligieran cómo querían vivir. Por lo tanto, no podían manipular a nadie para
hacer el mal, para dominar el mundo. Todos los intentos en ese sentido de los
gobiernos y de los ejércitos fracasaron estrepitosamente. Por más que les
encerraron, por más que les sometieron a torturas, no eran capaces de cambiar
para lo que habían sido creados: la paz, el amor, la bondad. Pero no solo eran
inútiles para los objetivos de los gobiernos, también se convirtieron en una
terrible amenaza. Como lectores de almas, detectaban la oscuridad de los
gobernantes, las conspiraciones que se creaban, el mal que pretendían extender.
Como Sanadores, representaban el final de una de las industrias más lucrativas
del planeta, la farmacéutica; y, a la vez, creaban un profundo sentimiento de
rechazo en la población. Para poder despertar la capacidad curativa de las
personas, estas tenían que estar dispuestas a crear un cambio en la conciencia,
abrazar un nuevo estilo de vida libre de ira, de odio, de violencia, de maldad.
Manipulados por las autoridades, la población comenzó a verles como una amenaza
a su estilo de vida, como personas que podían leer su interior celosamente
guardado; que pretendía que cambiaran cuando querían seguir siendo exactamente
cómo eran. Los Sanadores les ofrecían crecimiento espiritual, pero la mayoría
de la gente prefería el crecimiento material, seguir pisándose los unos a los
otros, luchando por el poder en lugar de compartirlo. La rabia, la ira, la
envidia e incluso el miedo hacia la nueva raza fueron calando en la población.
Mientras, los diferentes países iban subiendo en su espiral de violencia
generada durante siglos; hasta que lo que debería haber sido el comienzo de una
nueva era de paz, de amor y de luz se convirtió en el comienzo de una guerra
mundial que había estado a punto de destruir el planeta. 


    Siobhan
miró a su alrededor, sintiendo de nuevo aquella punzada en el corazón tan
característica, las ganas de llorar a lágrima viva que tendría que reprimir
para no ser detenida. Aquello era lo único que quedaba en la Tierra. Las
guerras diezmaron la población, las enfermedades causaron el resto de muertes.
Los supervivientes se organizaron en el único lugar libre de plagas y no
destruido por las bombas, un pequeño territorio en lo que antes fue la
Península Ibérica. Un nuevo Gobierno surgió, una dictadura fue instaurada. Los
Sanadores supervivientes se dedicaron a la búsqueda de los nuevos Sanadores que
habían nacido, intentando aún que una nueva sociedad fuera posible. Cada uno de
ellos se había convertido en un maestro, escogiendo un único discípulo a quién
enseñar en secreto todo lo que ellos habían aprendido. Sin embargo, el Gobierno
había encontrado la forma de localizarles. Detectaron la frecuencia en la que
estaban cuando su energía se activaba, instalaron sensores y cámaras en todo el
territorio y, uno por uno, fueron cazados como presas. Los maestros fueron
aniquilados, los discípulos perseguidos, obligados a enterrar sus poderes para
no ser detectados. Los libros fueron quemados, la sabiduría escrita totalmente
perdida. Sin maestros, los que habían estado destinados a traer la paz y
aumentar la vibración del planeta se convirtieron en meros títeres del
Gobierno, ocultos entre las sombras como delincuentes, siempre temerosos de ser
apresados. 


    Y
la razón por la que Siobhan sabía todo eso era porque ella era una de aquellos
Sanadores, quizás la última lectora de almas. Todos los que ella conocía
estaban desaparecidos o muertos, así que era muy
probable que fuera la última de su raza. Sin embargo, Siobhan se aferraba
desesperadamente a la esperanza de que, escondidos como ella, quedarían otros
lectores de almas, puede que incluso alguno de los maestros. 


    Su
cuerpo tembló de nuevo ante aquellos pensamientos, y su rostro desencajado
atrajo la atención de uno de los policías de calle. Se acercó a ella, con el
rostro duro, la voz ronca y la mirada fría, y le espetó:


    —¿Sucede algo, señorita?


    Siobhan
sintió como su corazón daba un vuelco. A la policía le bastaba cualquier excusa
para llevarte al calabozo unas horas, más cuando eras joven y mujer.
Evidentemente, no salías sin cicatrices en tu cuerpo y en tu alma por las
violaciones y las torturas. Con voz suave, para que sintiera que le respetaba
contestó:


    —Hemos tenido mucho trabajo hoy en
el Ministerio. Pero casualmente llevo algo para el dolor de cabeza, será mejor
que me lo tome.


    El
policía la miró indulgente mientras ingería una de las pastillas de azúcar que
siempre llevaba en el bolso. Trabajar para el Ministerio y fingir tomar
medicación eran las formas más útiles de evitar sospechas. Le obsequió con una
sonrisa amable, como si estuviera de acuerdo con el control al que la policía
sometía a la población, pero no lo suficiente para que creyera que estaba
interesada en él. Lentamente, se separó, recuperando su camino y también su
compostura. 


    Mientras
se alejaba, se repitió a sí misma que no podía permitirse mostrar sus
sentimientos, era demasiado peligroso. Un simple fallo y todo habría terminado
para ella, iría a la cárcel. Controló de nuevo sus temblores, al pensar en toda
la gente que allí era torturada y asesinada a diario. Entre ellos, su maestro…
Al pensar en él su rostro volvió a desencajarse, y apresuró el paso, intentando
mantener el rostro bajo, para que las cámaras no captaran su estado de
desesperación. Tenía que llegar a casa, y tenía que hacerlo pronto. La
onomástica estaba afectando a la capa de frialdad que había conseguido crear
durante años de duro entrenamiento, la única que había sido capaz de mantenerla
con vida. 


    Un
grito la sacó de sus cavilaciones. Era el de una mujer que, horrorizada, veía
como un hombre caía sobre el suelo mientras se llevaba la mano al corazón.
Siobhan corrió hacia él, intuyendo que estaba teniendo un infarto. Oyó voces
acercándose, algunas llamando a una ambulancia, otras simplemente curioseando
mientras ella se sentaba al lado de aquel hombre y le ayudaba a recostarse
contra la pared. Sin pensarlo, tomo su mano para darle ánimos. Entonces, él la
miró y le indicó que se acercara, susurrándole al oído:


    —Ayúdame…


    Siobhan
le miró comprensiva y respondió:


    —La ambulancia está en camino. No
tardará.


    —No tengo tanto tiempo. Por favor,
Sanadora, ayúdame. 


    Siobhan
sintió que su cuerpo entero temblaba ante sus palabras, al saberse reconocida.
Hacía tantos años que nadie la llamaba así, que hasta ella misma había borrado
ese nombre de su mente. Miró a su alrededor, pero, entre el bullicio, parecía
que nadie le había escuchado. Sus ojos se volvieron hacia aquel desconocido que
apretaba su mano con las escasas fuerzas que le quedaban mientras le suplicaba
que le ayudara. Y, quizás por el día que era, quizás porque una cosa era
ocultarse en las sombras y la otra denegar la ayuda a quién se la pedía
explícitamente, colocó sus manos sobre él y comenzó a sanarle. 


    La
sensación era increíble, como una droga que hubiera estado demasiado tiempo sin
tomar. La energía fluía por su cuerpo hasta canalizarse en sus manos que,
ardientes, se la transmitían al cuerpo enfermo. A través de ellas podía sentir
como su corazón iba volviendo a la normalidad. Cuando le soltó, las alarmas
activadas por la vibración de energía hacían rato que estaban pitando, pero
Siobhan, concentrada como estaba, ni siquiera lo había advertido. Entonces, la
señal de la sirena de la ambulancia se sumó al ruido y alguien le puso la mano
en el hombro. Siobhan se giró, asustada, y una mujer de dulces ojos grises le
susurró:


    —Será mejor que te vayas, Sanadora.


    Siobhan
miró a su alrededor. Los congregados la miraban con una mezcla de miedo y de
respeto, sobre todo porque veían que su energía realmente había comenzado el
proceso curativo, interrumpiendo el infarto y sus consecuencias. Un hombre se
sumó a la mujer y le instó con voz apremiante:


    —Vete antes de que lleguen. No te
delataremos.


    Siobhan
permaneció en silencio, observando al hombre al que había salvado. Él le sonrió
y asintió con la cabeza mientras musitaba:


    —Gracias.


    —¿Cómo ha sabido quién soy? —le preguntó, expectante.


    El
hombre la atravesó con la mirada y con la voz rota por la emoción contestó:


    —Porque hace años una vez un hombre
me salvó de mis sombras, cambiando mi vida, enseñándome el camino de la luz.
Cuando me tomaste la mano, sentí su energía a través de ti.


    Al
escucharlo, una lágrima se deslizó por la mejilla de Siobhan, comprendiendo
todo. Discípulo y maestro mantenían la misma energía, incluso después de la
muerte de cualquiera de ellos. Se sintió estremecer. Tras años de ocultarse,
había vuelto a despertar en alguien la capacidad curativa y comenzar un cambio
en su conciencia. Era una Sanadora por derecho de nacimiento, pero era en ese
momento cuando se sentía realmente como tal. Sonrió al hombre, y le apretó con
fuerza la mano, mientras la sirena retumbaba, acercándose amenazadora. La mujer
volvió a insistir:


    —Debes marcharte, ahora.


    Siobhan
asintió a regañadientes, lanzando una última mirada al hombre que había salvado
y el grupo que la dejaba marchar. Después se levantó rápidamente y, sin correr
para no llamar la atención, comenzó a alejarse. Mientras avanzaba, podía oír la
sirena de la ambulancia detenerse, pero también a coches de la policía
comenzando a llegar, acordonando la zona. En su mente solo tenía una idea:
llegar a casa lo más pronto posible. Huyó por un callejón adyacente, intentando
que las cámaras no captaran correctamente su imagen. Iba despacio, con miedo a
que algún policía advirtiera su inquietud y la detuviera, sabiendo que esa vez
no se libraría con una mentira. 


    Mientras
caminaba, los ojos fríos y crueles del presidente parecían mirarle desde los
inmensos carteles que inundan las fachadas y muros de la ciudad. Odiaba
aquellos carteles, llenos de eslóganes vacíos, de falsas promesas y muchas
amenazas. Y, en aquel momento, era como si la vigilaran, como si le recordaran
que no tenía escapatoria, que iba a pagar por su insumisión. Que puede que
aquel día desapareciera la última Sanadora.
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Cuando
llegó a su casa, entró rápidamente, dejándose caer sobre el sofá, asimilando lo
que había pasado. Aún podía sentir el calor de la sanación en sus manos, y tuvo
que refrenar la necesidad de volver a activar la energía, esta vez sobre sí
misma. 


Respiró
profundamente, estudiando la situación. A pesar de la euforia que la sanación le
había creado, del sentimiento de libertad experimentado; su mente, la que le
había mantenido a salvo desde la muerte de su maestro, comenzó a tomar el
control. Sopesó sus posibilidades. Algo le decía que ninguno de los que habían
presenciado la sanación le delataría, pero tampoco era necesario. En una ciudad
invadida por las cámaras, no tardarían en conseguir una imagen suya. Nerviosa,
encendió el televisor y, horrorizada, observó al presentador que, con voz
severa, comentaba:


—Lamentablemente hemos de comunicar
a la población que una peligrosa terrorista ha terminado hoy con la vida de uno
nuestros ciudadanos; en un intento de alterar la paz que nuestro Gobierno ha
creado. La policía garantiza que su arresto será inmediato y su castigo
ejemplar.


Incrédula,
se levantó y, poniendo la mano sobre la pantalla, musito entre lágrimas


—Estaba
vivo…


—Por
supuesto… pero no pensarías que iban a dejar la prueba de que los Sanadores
existen y realmente tienen poder curativo.


Siobhan
se giró aterrada. En el otro extremo de la habitación, un hombre clavaba su
mirada en ella. Era alto, atlético, y llevaba un pasamontañas que cubría su
rostro, dejando únicamente a la vista unos increíbles ojos verdes como los de
un gato. Iba completamente vestido de negro y llevaba una mochila a la espalda.
Al verle, retrocedió instintivamente, y él añadió:


—No
voy a hacerte daño. He venido a salvarte.


Su
voz era varonil, fuerte, e inspiraba confianza. Sin moverse, se atrevió a
preguntar:


—¿Quién es usted? 


—Importa
más quién eres tú, Sanadora. Y el hecho de que quedan pocos minutos antes de
que la policía venga a por ti.


—¿Cómo lo sabe? 


—Has
sanado a un hombre en mitad de una calle atestada de cámaras. Lo siento, pero
la base de datos de la policía debe estar a punto de encontrarte. Así que, a
menos que quieras morir en la cárcel, tenemos que marcharnos.


Siobhan
le miró. Sus ojos parecían sinceros. Sin embargo, acostumbrada a sospechar de
todo el mundo para sobrevivir le preguntó:


—¿Cómo sé que usted no es un policía? 


—Llevo
dos minutos en tu habitación y sigues vestida.


Eso
tenía sentido, pensó Siobhan. A pesar de que intentaba pasar desapercibida,
sabía que era atractiva, y también que un miembro de la policía del Gobierno no
desaprovecharía la ocasión de violarla en su propia casa antes de torturar su
cuerpo con latigazos o corrientes eléctricas en comisaría. Tembló ante la idea,
pero también sabía que el miedo no podía hacerle confiar en el primer
desconocido que entraba en su casa. Por eso insistió:


—Entonces, ¿Quién es usted? 


Sus
ojos chispearon al oír la pregunta y Siobhan tuvo la sensación de que sonreía a
través del pasamontañas. Le miró fijamente, y, entonces, él se llevó una mano
al corazón, e inclinó la cabeza ante ella en señal de respeto. Siobhan se quedó
atónita y su voz tembló al decir:


—¿El Ejército de la Luz? Creía que era una
leyenda urbana…


—Para
muchas personas, los Sanadores también lo son. Y lo cierto es que tú te
convertirás en una si no vienes conmigo ahora mismo —repuso él apremiante.


Siobhan
le miró, titubeando, y él advirtió que no estaba convencida, así que lentamente
se quitó el pasamontañas mientras le decía:


—Ahora deberías confiar en mí. Siobhan, no puedo decirte nada excepto
que soy un comandante del Ejército de la Luz, y que, como tal, estoy aquí para
salvarte y protegerte.


Ella le
miró. Era el hombre más apuesto que había visto nunca. No parecía mucho mayor
que ella. Tenía el cabello negro, cortado militarmente, enmarcando unas
facciones perfectas. Apenas tenía algunas arrugas de expresión, y su piel
estaba tostada por el sol de un modo muy atractivo. Sus labios eran sensuales y
esbozaban una sonrisa apremiante. “Si tuviera dieciséis años, me quedaría
anonadada”, pensó Siobhan. Por suerte, tenía veinticuatro y se había pasado los
últimos cinco demasiado preocupada por su supervivencia como para pensar en
hombres, así que las hormonas no le jugaron una mala pasada. De modo que,
espontánea, pasó a tutearle y le preguntó:


—¿Tengo que confiar en ti porque
eres guapo?


Sus
palabras lo pillaron desprevenido y, a la vez, le hicieron esbozar una sonrisa,
aunque Siobhan no supo si era porque no estaba acostumbrado a que lo piropearan
(cosa que dudaba) o porque no esperaba ese comentario de una Sanadora. 


Él,
con voz burlona, contestó:


—Aunque me halaga el comentario, en realidad yo no debía mostrarte mi
rostro para que, en caso de que seas detenida, no puedas reconocerme. Por lo
tanto, yo he confiado en ti, ahora te pido que hagas lo mismo. Te juro que mi
único objetivo es protegerte. 


Ella
le miró, recordando las palabras que tantas veces su maestro le había repetido:
“Confía en tu instinto”. 


Mientras
pensaba, pudo oír las sirenas de la policía, y un miedo atroz comenzó a
apoderarse de ella al recordar la detención de su maestro. Y también pudo leer en
los ojos de aquel desconocido que parecía sincero cuando decía que quería
ayudarla. Con voz temblorosa le dijo:


—Está
bien. ¿A dónde vamos?


—No
puedo decírtelo. Yo… me hubiera gustado tener esta conversación más
tranquilamente, pero tu actuación lo ha hecho imposible. Mira por la ventana.


Ella
obedeció. Varios coches de la policía estaban acordonando la zona. Se giró
hacia él y le preguntó horrorizada: 


—¿Cómo lo sabías?


Su voz
denotaba desgana cuando contestó:


—Llámalo experiencia. No les gustan los testigos, así que ahora
llamarán a todos los timbres, desalojarán el edificio con alguna excusa barata
y, entonces, vendrán a por ti. Y, créeme, no te gustaría saber todo lo que te
harán. Odian a los enemigos del régimen en general, pero se ceban con los Sanadores
en particular.


Ella
bajó los ojos, sabía que no mentía. Con la voz rota exclamó:


—Entonces…
No hay escapatoria…


—Sí
la hay, pero tenemos que salir ahora mismo. Así que tú decides. O confías en mí
y me sigues, o esperas a que la policía te detenga. 


Siobhan
permaneció en silencio, temblando, pero asintió con la cabeza. Él se acercó a
ella y le preguntó en tono autoritario:


—¿Tienes alguna agenda o diario que pueda
involucrar a terceras personas? 


—Por
supuesto que no —protestó, enfadada—. Nadie con dos dedos de frente se atreve a
anotar ningún nombre, dirección o teléfono. Una de las normas básicas de
supervivencia no escrita es que si caes, lo haces solo, sin involucrar a nadie.
Además, hace años que no uso el teléfono. El Gobierno monitoriza todas las
conversaciones con programas de control de voz e interviniendo las líneas
aleatoriamente; así que nunca he querido correr el riesgo de ser escuchada. 


El
comandante la miró aprobadoramente y añadió:


—Bien. No hay tiempo para maletas, pero me aseguraré de que tengas lo
que necesitas allí donde vamos. Pero puedes coger algo que tenga valor
sentimental para ti, siempre y cuando no ralentice tu marcha. No cojas el bolso
ni la cartera. 


Siobhan
miró a su alrededor, y luego a él fijamente mientras contestaba:


—Todo lo que tiene valor para mí siempre va conmigo.


Él
clavó sus ojos en el colgante que ella tenía en las manos y, por unos segundos,
pareció que la tristeza invadía también su mirada. Pero después retomó su aire
marcial y se acercó a ella mientras le decía:


—Bien, entonces te quitaré tu pulsera identificativa. 


Siobhan
le miró interrogativamente. Esa pulsera, uno de los inventos maquiavélicos del
Gobierno, era un chip identificativo que permitía a la policía obtener
información de cada ciudadano en un momento: donde vivían, donde trabajaban,
sus sueldos, visitas médicas, impuestos, multas, historial de detenciones... En
una sociedad donde todos los actos eran controlados, era obligatorio llevar
siempre la pulsera que contenía la información sobre ellos. De hecho, para
quitarla debías ir a un centro especializado y únicamente se aceptaba por
motivos de intervención médica en esa zona. Por ello protestó:


—No se puede quitar…


Él
sonrió y mientras le tomaba la mano con delicadeza, le susurró:


—Te asombrarías de las cosas que se pueden hacer cuando te lo
propones.


Sus
dedos pasaron hábiles alrededor de su muñeca y, con un objeto que Siobhan nunca
había visto, maniobró con delicadeza hasta que la pulsera de soltó, dejándola
caer al suelo. En el espacio que antes ocupaba, destacan ahora feas marcas en
la piel a causa de llevarla desde hacía años. El comandante pasó lentamente las
yemas de sus dedos por ellas mientras le garantizaba:


—Se te irán con el tiempo.


El
gesto, combinado con su mirada felina, provocó en Siobhan un estremecimiento.
Quizás sus hormonas no estaban tan dormidas como pensaba. Sin embargo, la magia
se rompió en cuanto la soltó diciéndole:


—Tenemos que marcharnos, estamos fuera de tiempo. Haz todo lo que yo
haga y, sobre todo, no te alejes de mí.


Siobhan
asintió y él le tendió la mano. Se la tomó y, antes de salir, lanzó una vista a
su viejo apartamento, y su instinto le dijo que nunca podría regresar. Y,
curiosamente, eso le hacía muy feliz.


Salieron
precipitadamente del apartamento, y Siobhan miró temerosa la cámara del
rellano, pero él le indicó:


—Tranquila, la he neutralizado. 


Le
soltó la mano y se paró delante del ascensor; mientras se oían algunas personas
bajando por las escaleras en los pisos inferiores. Por suerte, ella vivía en el
ático y nadie iba a subir allí en mitad de una alerta; o al menos eso esperaba
Siobhan. Extrañada, vio como él trabajaba rápido y con una extraña herramienta
abrió las puertas, aunque solo se veía el hueco profundo del ascensor. Siobhan
le miró y pregunto con un hilo de voz:


—¿Es una broma?


—Todas
las salidas están bloqueadas, y solo he podido bloquear la cámara de este
rellano. Confía en mí.


Siobhan
le miró a él y luego al hueco del ascensor, pero el comandante la tomó por la
barbilla y le indicó:


—Será mejor que no mires abajo. Es una suerte que seas bajita y
delgada.


Siobhan
pensó que, en otro contexto, aquel comentario parecería algo ofensivo, pero lo
cierto es que tenía razón. Con el corazón en un puño asintió y él cambió la
herramienta por una especie de gancho que colgó de los cables del ascensor.
Firme pero delicado, tomó a Siobhan por la cintura y la abrazó contra él, de
forma que sus cuerpos quedaron completamente pegados. Ella le dejó hacer,
sorprendida por la reacción de su cuerpo. Debería estar concentrada en que
estaba a punto de hacer un salto mortal por el hueco del ascensor, pero no
podía evitar un estremecimiento por el contacto. Su abdomen musculoso se pegaba
duro contra el suyo, y sus piernas se enrollaban con las suyas. Él le indicó
que le echara las manos al cuello, de forma que su pecho se apoyaba sobre el
suyo y su cabeza permanecía pegada al lateral de la suya. Realizó una maniobra
con el gancho, cerró la puerta del ascensor y comenzó la trepidante bajada.
Siobhan cerró los ojos y se apretó más fuerte contra él, sin importarle que
fuera un desconocido, llevada por el miedo. 


Cuando
el descenso se ralentizó, las piernas del comandante protegieron las de ella, y
cayeron perfectamente sobre el techo del ascensor; por lo que Siobhan no pudo
evitar pensar que el hombre enmascarado tenía algo más de gato que los ojos. 


Rápidamente,
él abrió el techo del ascensor y la ayudó a introducirse en él. Una vez allí,
abrió las puertas. Siobhan advirtió que estaban en el sótano. Aún con la
respiración entrecortada por el descenso preguntó:


—¿Y ahora qué?


Sus
ojos tenían un brillo extraño, como si le ocultaran algo, cuando contestó:


—Tú
solo sígueme. Y corre…


De
nuevo, la tomó de la mano y, a pesar del guante, sintió que ese gesto la
tranquilizaba. La condujo con pericia por el sótano, corriendo, hasta que de
pronto se detuvo y gritó:


—¡Al suelo!


Siobhan
obedeció, pero palideció cuando él se tumbó encima de ella. ¿De qué iba aquello?
¿Acaso toda aquella espectacular salida era únicamente para violarla? Comenzó a
temblar, pero antes de que pudiera decir nada, una violenta explosión se oyó
sobre sus cabezas. Fragmentos de techo comenzaron a caer sobre ellos, y esta
vez fue ella la que se refugió aún más debajo de él, dejando que la protegiera
con su cuerpo. Cuando el estruendo cesó, el comandante se levantó lentamente y
se apresuró a preguntar:


—¿Estás bien?


—Sí…
Pero, ¿Y tú? Todo cayó sobre ti —balbuceó ella, aun temblando.


—Estoy
bien. Y tenemos que continuar avanzando.


Su
voz era dura, su tono, impasible, el de un soldado acostumbrado a las heridas
de guerra. Pero ella leyó algo en sus ojos y le detuvo diciendo:


—Un
momento. Tú sabías que iba a explotar.


—Por
supuesto. Yo puse la bomba.


—¿Qué tú hiciste qué?—balbuceó ella.


—Nos
será más fácil escapar si creen que te has suicidado —se limitó a contestar el
comandante.


—Por
eso me quitaste el chip… —adivinó Siobhan mientras miraba las marcas de su
muñeca.


Él
la miró exasperado, y le espetó:


—Ya
habrá tiempo para explicaciones luego. Aún tardarán un rato, pero en cuanto el
fuego de la explosión cese comenzarán a investigar, y más nos vale estar fuera
de este sótano para entonces.


Ella
hizo ademán de protestar, pero él la tomó de los hombros y añadió:


—Siobhan,
la pregunta es muy fácil. Si nos quedamos aquí hablando, nos pillan, nos
torturan, nos matan. En tu caso, también te violan. Así que, ¿Vas a seguirme o
continúas pidiéndome explicaciones?


—Está
bien. Pero esta conversación no ha terminado —aceptó ella a regañadientes.


Y
él supo que aquellos ojos azul turquesa mostraban la firme determinación de que
así sería. 
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Habían
estado corriendo durante más tiempo del que Siobhan podía calcular. Aquel
hombre se movía sigiloso y rápido como un depredador, llevándola de sótano a
sótano por las sombras, lejos de cualquier cámara, en el más absoluto sigilo.
De pronto, cuando llegaron a un lugar totalmente libre de ellas, se detuvo y le
indicó que hiciera lo mismo. Ella le preguntó:


—¿Estamos a salvo?


—Por
esta noche, espero que sí. No podemos arriesgarnos a continuar moviéndonos, y
ya estamos lo suficientemente lejos de tu edificio.


—Bien,
entonces, solo una pregunta: ¿Por qué lo has hecho?


Su
voz sonaba acusadora, pero él hizo ver que no comprendía y preguntó a su vez:


—¿El qué?


—Matar
inocentes solo para sacarme de allí.


—Ya
te lo dije, la policía les habrá avisado por los interfonos, es el
procedimiento habitual. 


—¿El procedimiento habitual? En mi edificio hay
gente mayor. ¿Qué pasa si no les dio tiempo a salir del edificio?


Él
suspiró y, con la amargura propia del que ha vivido demasiados momentos
dolorosos, contestó:


—Esto
es una guerra. A veces hay daños colaterales.


—La
guerra terminó hace tiempo —le contradijo ella—. La perdimos. Ahora solo existe
la dictadura. Y no merezco ser salvada a costa de nadie. 


El
comandante la miró con lástima y la corrigió:


—Te
equivocas en todo, Sanadora. La guerra no se ha terminado, no lo hará mientras
el Gobierno siga dominando al pueblo. Hay una guerra, únicamente que no es
abierta. Ya te lo he dicho. El Ejército de la Luz no es una quimera, somos
reales. Y puedo asegurarte que no cesaremos en la lucha por salvar a los
Sanadores que siguen vivos.


Siobhan
clavó su mirada turquesa en la de él, recordando el símbolo de la resistencia
que había hecho. ¿Podía ser verdad que aun existiera esperanza de salvación?
Qué, cómo tanto tiempo había anhelado, aún quedaban personas dispuestas a
luchar por la libertad hasta que el tiempo de la nueva era de la Tierra
comenzara finalmente. Sin embargo, aunque aquello le hacía sentir viva por
primera vez en mucho tiempo, le dijo lo que dictaba su conciencia:


—Sea
como sea, no debiste correr ese riesgo por mí.


—Te
subestimas. Hubiera hecho cualquier cosa para liberarte —afirmó él con una
seguridad increíble.


—¿Por qué? —preguntó ella, sin comprender.


—Lo
único que puedo decirte es que tú puedes salvarnos a todos. En este momento,
eres la persona más importante del planeta.


—No
tengo ni idea de lo que estás hablando. Y además te aseguro que solo soy una
simple Sanadora. Me temo que estás salvando a la persona equivocada —protestó
Siobhan, incrédula.


—Estoy
salvando exactamente a quién debo. Pero esto es más información de la que
necesitas ahora mismo —la contradijo con voz severa.


—¿Y si yo no quiero que me salves? ¿Qué mueran
inocentes por mi causa? —insistió ella, aun temblando solo con pensar en ello.


—Mueren
inocentes a diario en esta maldita dictadura. Creo, espero y deseo no haber
dañado a nadie, pero tienes que comprender que haré lo que sea necesario para
mantenerte a ti con vida, libre.


Ella
le miró, sin saber qué decir. Le estaba agradecida, pero no podía quitarse de
la cabeza que aquel hombre había sido capaz de volar un edificio, corriendo el
riesgo de matar personas inocentes al hacerlo. Y lo que le estaba diciendo es
que volvería a hacerlo si con ello la salvaba a ella. Él pareció que leía su
mente, porque la miró fijamente y, con una voz que era más una súplica que una
orden, le dijo:


—Siobhan,
escúchame. No soy un buen hombre, pero sí un buen soldado. Tienes que confiar
en mí.


Siobhan
sintió aquella mirada gatuna que, a pesar de esconder muchas cosas, de algún
modo le hacía confiar en él. Tenuemente, esbozó una sonrisa y preguntó:


—¿Cómo
hice cuando salté al vacío por el hueco del ascensor?


—Así
es —corroboró él sonriendo a su vez, aliviado.


—Está
bien —aceptó ella a regañadientes—. Pero no quiero más sorpresas.


—No
sé por qué me temía que dijeras eso.


—¿Y?


—Lo
siento Sanadora, el comandante pone las reglas.


Siobhan
le miró furiosa, pero no dijo nada más. Cómo su maestro le había enseñado, no
tenía sentido continuar discutiendo en ese momento, sino que era mejor esperar
a que surgiera la ocasión de conversar tranquilamente. Por ello se limitó a
asentir con la cabeza. Él sonrió levemente y añadió: 


—Bien,
aclarado todo, será mejor que trates de dormir algo.


—¿Dormir?
No he estado más desvelada en mi vida. Pero tú puedes descansar.


—Yo
también estoy desvelado. Además, tengo que curarme.


—¿Curarte?
Dijiste que estabas bien —protestó Siobhan.


—Ya…
anota las mentiras a mis numerosos defectos —repuso él mientras se quitaba la
camiseta. 


Aunque
sus músculos se marcaban perfectamente bajo la camiseta, como en una promesa,
cuando se la quitó Siobhan no pudo dejar de pensar que era un hombre
increíblemente sexy…hasta que profirió un grito, al ver las numerosas heridas
en la espalda por causa de la caída de la techumbre mientras la protegía.
Espontáneamente, se acercó a él, pero el comandante se apartó rápidamente. Ella
le miró interrogativamente y él añadió:


—Los
sensores de la ciudad aún pueden detectar tu energía.


—En
ese caso no la activaré. Pero te limpiaré las heridas. Supongo que un chico tan
preparado como tú habrá traído un botiquín.


Él
no pudo evitar sonreír al oír la palabra “chico”. Hacía años que nadie le
llamaba de ese modo. En su antigua vida, no había espacio para apelativos
cariñosos, en la que había abrazado después, siempre era el comandante, el tipo
duro en el que los demás confiaban para mantenerlos a salvo. Pero Siobhan era
diferente. Incluso aunque le había manifestado claramente que no estaba de
acuerdo con sus métodos, le trataba con dulzura, como si realmente estuviera
preocupada por el estado de su espalda. Entonces, recordó aquellos otros ojos
azules ensangrentados y, sintiendo que el odio hacia sí mismo se apoderaba de
él, respondió:


—Si
he traído un botiquín de emergencia, pero me curaré yo solo.


—¿En
la espalda? —se burló ella.


—Haré
lo que pueda —repuso él firmemente.


—Espera,
¿cuál es el problema? Ya te he dicho que no activaré mi energía.


—Sé
que puedes controlarla, pero igualmente no merezco ser curado por ti.


—¿Por
qué? —le preguntó ella sin comprender.


—Simplemente,
no lo merezco —replicó él en tono amargo.


—¿Esto
es por lo que dije antes? ¿Por lo de la bomba? 


—Es
porque realmente no soy digno de que un Sanador me toque. Eso es todo.


Su
voz sonaba enfadada, como si no quisiera seguir hablando del tema, pero Siobhan
insistió:


—No,
eso no es todo. Ya sé que has dicho que vamos a seguir tus reglas, pero como Sanadora,
yo tengo las mías. Estás herido, y además por protegerme a mí. Así que si
quieres que siga haciendo lo que tú me dices, vas a tener que dejar que te
cure. 


Él
la observó. Sus palabras, sus gestos, denotaban una seguridad y determinación
que no había visto en ninguno de los Sanadores que había conocido. Con voz
irónica inquirió: 


—¿No
se supone que los Sanadores no sois testarudos ni hacéis chantaje?


—No
es un chantaje, es una negociación. Además, ya te lo dije, no soy la Sanadora
perfecta que tú crees. Pero, como quieres salvarme, tendrás que hacerlo según
mis reglas —repuso ella con una sonrisa maliciosa, utilizando sus mismas
normas.


El
comandante no pudo evitar reír y le tendió el maletín, intentando acallar su
conciencia. Al fin y al cabo, no iba a ser una sanación, ella únicamente iba a
echarle un poco de desinfectante en sus heridas. Se sentó en el suelo, sobre
las rodillas, y sintió como ella hacía lo mismo, colocándose detrás de él.
Siobhan se lavó las manos con un gel antiséptico y, tomando unas gasas
impregnadas en alcohol, comenzó a lavar las heridas. El comandante ahogó un
grito cuando tocó una de las heridas y Siobhan, espontáneamente, puso su mano
sobre el hombro de él para confortarlo, mientras continuaba curándole con la
otra mano. Él se estremeció, pero esta vez porque una corriente de excitación
recorrió todo su ser. El tacto de la yema sobre su piel era como una caricia en
la que, a pesar de que Siobhan no había activado su energía, podía sentirla.
Había estado con diferentes mujeres, pero jamás recordaba que le hubiera
parecido nada tan erótico como el hecho de que ella le rozara de esa manera su
hombro desnudo. Tembló, lo que Siobhan malinterpretó como que sufría por el
alcohol aplicado a sus heridas, así que, en lugar de limitarse a apretar la
mano sobre el hombro, le acarició suavemente todo el brazo para tranquilizarle.
El comandante se mordió el labio aguantando la respiración mientras terminaba
de desinfectarle las heridas. Cuando le soltó, suspiró, entre aliviado y a la
vez necesitado de seguir manteniendo el contacto con ella. Hizo ademán de
levantarse, pero Siobhan lo detuvo. Con voz dulce le dijo:


—Espera.
En el botiquín hay también una pomada antiinflamatoria. Te la aplicaré en los
lugares contusionados, sin heridas abiertas.


—No
es necesario…—se apresuró a decir él.


—Comandante…


Su
voz sonaba deliberadamente a la de una maestra regañando a un alumno, así que
le dejó hacer. Ella se untó las manos y comenzó a aplicar la pomada. Sus manos
eran suaves mientras le masajeaban, intentando no hacerle daño. Cada contacto,
provocaba en él un estremecimiento, mientras que Siobhan intentaba concentrarse
en que su energía no se activara. Y, sin embargo, toda ella anhelaba hacerlo.
El contacto con su cuerpo le hacía sentir que había mucho dolor y sufrimiento
en él, sentimientos que despertaban en ella la necesidad de ayudarle. Sintió
que se descontrolaba y separó sus manos bruscamente de su espalda. Él se giró
preocupado y le preguntó:


—¿Sucede
algo?


—No…
lo siento. Es que he sentido que mi energía estaba a punto de activarse.


Él
la observó, sabiendo que le ocultaba algo, intentando a la vez esconder en su
mirada los pensamientos que en él había despertado. Por ello se limitó a decir:


—No importa. Además, ya estoy mejor.


Siobhan
le sonrió y, por primera vez, eliminada la preocupación de sus heridas, ella
sintió también su proximidad de un modo diferente. Los dos seguían de rodillas
en el suelo, pero ahora uno enfrente del otro. Su mirada se desvió un momento a
su musculado torso, y reprimió el pensamiento de acariciar su pecho como había
hecho antes para consolarle en el hombro. Algo turbada, le tendió la camiseta,
que él se apresuró a ponerse mientras se separaba. Se hizo un incómodo
silencio, cada uno de ellos perdido en sus propias sensaciones. Estuvieron así
largo rato, hasta que el comandante musitó:


—Parece que ninguno de los dos es muy hablador.


Siobhan
esbozó una sonrisa triste y recordó:


—Yo solía serlo.


Él la
observó, intentando leer su mirada perdida. Con una voz más suave de la que
solía le preguntó:


—¿Puedo preguntar qué pasó?


—Cuando
mi maestro murió, aprendí que tenía que estar en silencio, que cualquier
palabra podía delatarme. No sabía en quién confiar, así simplemente deje de
conversar con nadie. Supongo que cuando te das cuenta de que cualquier palabra
puede dar con tus huesos en la cárcel, te conviertes en una experta del
silencio.


Él
la miró, parecía tan apenada que sintió deseos de abrazarla para consolarla, y
a la vez sintió miedo a lo que podía pasar si lo hacía. Por ello se limitó a
decir:


—Sobre
eso, necesito confirmar varias cosas. Sé que no queda muy bien lo que voy a
decirte, pero para poder salvarte, tuve que investigarte, a ti, a tu vida en
general…


—¿Qué
me has investigado? —le preguntó ella sorprendida.


—Sí…
llevo tiempo haciéndolo. No se puede planear una huida sin tener todos los
datos.


Ella
asintió, pareciendo convencida por la respuesta, lo que el comandante
agradeció. Aunque era verdad que precisaba toda aquella información, le había
movido un interés mucho más profundo, una necesidad interna de saber más y más
de ella desde que su maestro se la mostró en una visión. Pero aquello era algo
que no podía recordar, no si quería mantener la calma. Por eso retomó el aire
serio y propuso:


—Deberíamos
repasar a las personas de tu círculo íntimo.


Siobhan
esbozó una sonrisa amarga y masculló:


—Entonces
terminaremos rápido. No existe en mi vida nada parecido a un “Círculo íntimo”.
Ni amigos, ni familia, ni novio. Estoy totalmente sola, como debe ser.


—¿Es
eso cierto?


—Ya
te lo dije antes, no quiero que ningún inocente muera por mi causa. Desde que
vi lo que le hacían a mi maestro cuando le detuvieron y supe que lo habían
asesinado en comisaría, comprendí que tarde o temprano me encontrarían también
a mí. 


Su
voz se ahogó, y él balbuceó:


—Tú…
¿Estabas allí cuando le detuvieron?


Siobhan
tragó saliva antes de contestar:


—Sí…



Se
hizo el silencio, y el comandante se atrevió a preguntar:


—¿Cómo
te escondiste? La policía registra todo cuando realiza una detención.


Ella
le miró. Nunca había hablado de aquello con nadie, pero, de algún modo, sabía
que tenía que contárselo a él:


—Mi
maestro era un hombre muy sabio y, de algún modo, creo que sabía que vendrían a
detenerlo, aunque no entiendo por qué no lo usó para huir.


Él
tembló al oír sus palabras, sabía perfectamente por qué lo había hecho, pero
eso era algo que ella jamás debía saber. Siobhan continuó diciendo:


—Aquel
día fui como de costumbre para practicar a su casa. Estábamos meditando,
sentados en el suelo, en posición de loto, cuando de pronto comenzamos a
escuchar las sirenas de la policía. Yo me levanté aterrada, pero él me tomó de
las manos y me dijo que tenía que confiar en él. Me llevó a su habitación,
detrás de una estantería había una pequeña habitación secreta. Yo quería que se
escondiera conmigo, le rogué que lo hiciera, pero él insistió en que tenía que
seguir su camino. Entonces, me abrazó y me explicó que en aquel cuarto tenía
todo lo necesario para sobrevivir y que, oyera lo que oyera, no saliera de allí
hasta pasadas unas horas. También que jamás volviera allí. Cuando me soltó, yo
apenas si podía verle entre las lágrimas, pero él cerró la puerta y solo pude
dejarme caer al suelo derrotada mientras oía cómo los policías entraban en el
piso. 


Las
lágrimas comenzaron a resbalar por sus ojos mientras se explicaba y el
comandante, incapaz de contenerse, la tomó de la mano unos segundos para darle
fuerzas. Pero, cuando iba a apartarla, Siobhan la estrechó con más fuerza, como
si necesitara aquel contacto para poder continuar, así que él la dejó hacer,
aunque todo su ser rabiaba por el dolor de sus propios recuerdos. Ella continuó
explicando:


—Mi
maestro les estaba esperando, oí cómo intentaba decirles que les acompañaría a
comisaría, pero ellos… comenzaron a golpearle. Era un anciano indefenso, y aun
así le lanzaron contra el suelo, oía como caía sobre él, sus gritos eufóricos
mientras lo apaleaban. Y yo solo podía ahogar mis propios gritos de dolor. 


A
pesar del tiempo, los recuerdos le hicieron volver a estallar en lágrimas, y
esta vez él supo que tenía que abrazarla, que era lo mínimo que podía hacer por
ella, lo que su maestro hubiera querido. Siobhan se dejó abrazar, sintiéndose
confortada por primera vez en todo aquel tiempo. Cuando se separaron, se
disculpó:


—Lo
lamento, no quería parecer tan débil. Es que nunca había hablado de esto con
nadie.


—Entonces,
gracias por confiar en mí. Y, respecto a lo que has dicho, no tienes nada de
débil. ¿No te has parado a pensar que la bomba ya estaba colocada y preparada
para explotar cuando llegaste al apartamento?


Siobhan le miró, comprendiendo, y adivinó:


—Sabías
que me iría contigo…


—Sí,
porque eres fuerte y luchadora, por eso has sido capaz de arriesgar tu propia
vida para sanar a un desconocido. Créeme, no hay debilidad en ti. Aunque,
¿Podría hacerte una pregunta personal sobre eso?


Siobhan
cubrió su frente unos segundos con la mano, se sentía agotada física y
mentalmente. Con voz suave le contestó:


—Acabas
de salvarme la vida, y ya te he contado lo más personal de mi vida, así que
supongo que sí. Aunque te advierto de que he perdido la costumbre, en la nueva
sociedad en la que vivimos nadie hace preguntas de ese tipo.


Él
sonrió y le preguntó:


—¿Por
qué arriesgaste tu vida por un desconocido? Quiero decir, tantos años bajo la
opresión, ¿Por qué ahora sanar a alguien en mitad de la calle? ¿Acaso no te
diste cuenta de que lo perderías todo? Tu trabajo, tu casa, tu libertad y
seguramente también la vida.


—Creo
que lo único que pensé es que no quería que nadie más muriera en el dolor si yo
podía hacer algo para evitarlo.


—No
te comprendo.


Su
voz tembló y él se apresuró a decir:


—No
hace falta que continúes, ya te he hecho llorar bastante por una noche.


Siobhan
esbozó una dulce sonrisa y replicó:


—No
importa, quiero hacerlo. 


Mientras
lo decía se recolocó antes de continuar, sintiendo nuevamente la presión en su
pecho. Se detuvo, con los ojos brillantes. Ahogó las lágrimas y continuó:


—Cuando
esta mañana vi a ese hombre luchando entre la vida y la muerte, y supe que
podía ayudarle con su infarto, no pude negarme. Toda mi vida lo único que he
querido ha sido ayudar a las personas a sanar sus cuerpos y sus vidas; pero el
Gobierno me lo ha prohibido. También, de alguna manera, la ineficacia de su
sistema sanitario hace que la gente viva y muera en el dolor; yo misma lo he
sufrido por no poder sanarme a mí misma. Si me preguntas si sabía que escribía
mi sentencia de muerte al ayudar a aquel hombre te diré que sí que era
consciente. He intentado cerrar los ojos a lo que veía para sobrevivir, pero no
podía denegar la ayuda a quién me lo pedía directamente. No cuando sabía que en
el hospital tampoco harían nada por él si no tenía dinero para pagarlo.


El
comandante la miró, admirando la firmeza con la que hablaba. Sintiendo que su
capa de dureza se resquebrajaba afirmó:


—Eres
increíble…


—No,
no lo soy —negó ella—. Me he escondido durante años. Hoy ha sido la única vez
que he actuado con valentía. 


—Si
no lo hubieras hecho, ahora estarías muerta.


—También
lo estaría, si tú no me hubieras salvado —añadió ella, mirándole dulcemente.


—Ya
te lo he dicho, estoy aquí para protegerte.


Su
voz profunda y varonil fue como una caricia protectora y por primera vez desde
la muerte de su maestro, Siobhan sintió que alguien comprendía su dolor, que no
estaba sola. Así que respondió: 


—Bien,
entonces tendré que cambiar mi respuesta, ahora sí tengo a alguien en mi
“Círculo íntimo”. 


Mientras
lo decía, sus miradas se fundieron, y el comandante tuvo que apartar la vista.
Había esperado tanto tiempo para conocerla, se había odiado tanto a sí mismo, y
ahora ella le daba un cariño que sabía que no se merecía. Pero, era una
sensación tan embriagadora sentirla cerca, sonriendo, confiando en él… Sin
darse cuenta, volvió a tomarla de la mano y le prometió:


—Te
sacaré de aquí, Siobhan, te daré la libertad que mereces. O, al menos, moriré
intentándolo.


—No
hables así, no quiero que nadie muera por mi culpa.


—Soy
un soldado de la Luz, ese es mi deber. Y también es lo que quiero hacer —añadió
suavemente.


Siobhan
le apretó la mano por toda respuesta, y pudo sentir que él sentía la caricia
que ello representaba. Nerviosa, se la soltó mientras el comandante decía:


—Creo
que es mejor que intentes descansar un poco. Aún nos queda camino por recorrer,
aunque espero que mañana podamos pasar la noche en un sitio seguro.


—¿Un
sitio seguro? No creía que existiera ese lugar —confesó Siobhan.


—Como
te he dicho, vas a descubrir que existe mucho más de lo que el maldito Gobierno
ni siquiera sospecha —respondió él en un tono que parecía una promesa.


—Eso
suena bien. Pero, hay algo que no comprendo. ¿Por qué nos desplazamos de día y
nos ocultamos de noche? Parece contradictorio.


El
comandante la miró admirado e indicó:


—Una
Sanadora que piensa como un soldado…


—¿Decepcionante?
—le preguntó ella, preocupada.


—Más
bien estimulante. Tu presunción es lógica, pero la policía actúa diferente. De
noche hacen más redadas, temen las reuniones clandestinas, así que examinan
sistemáticamente los sótanos. De día, controlan más fácilmente donde está la
gente, y se concentran más en las calles.


Siobhan
inquirió, asombrada:


—¿Cómo
sabes tantas cosas?


—Ya
te dicho que es mi deber—se limitó a responder él secamente—. Y, ahora,
realmente deberías tratar de descansar un poco. Puedes apoyarte en mi mochila.
Yo vigilaré.


Siobhan
hizo lo que le decía, pero antes de cerrar los ojos le preguntó:


—¿Podría
al menos saber tu nombre? 


El
comandante suspiró y contestó:


—Supongo
que a estas alturas, si nos detienen importará poco que lo sepas. Me llamo
Jake.


—Entonces,
gracias por salvarme, Jake.


Él
escuchó como su respiración se iba haciendo más lenta a medida que el sueño la
dominaba. Solo ahora podía detenerse a mirarla, a apreciar toda su belleza.
Durante aquellos años él había tenido en mente su visión, pero aún era más
bonita en la realidad. Seguía manteniendo unos rasgos algo infantiles, muy
dulces, entre los que destacaban los ojos azul turquesa enmarcados por unas
largas pestañas negras. Sus rubios cabellos le llegaban por debajo del pecho, e
incluso ahora se veían perfectamente lisos, y debían ser suaves como la seda.
Su piel era muy blanca, sin una sola imperfección; y lo único que mostraba su
agotamiento eran las ojeras que se marcaban oscuras. Sintió deseos de acariciar
aquellas facciones tan dulces, de abrazar aquel cuerpo delgado pero esbelto
como había hecho antes. Advirtió que parecía tener frío, y se maldijo por no
haber pensado en decirle que tomara algo de abrigo. Entonces, se quitó su
chaqueta y la cubrió con ella. Siobhan se despertó y él susurró:


—Este
sótano es muy frío.


—Entonces,
compartámosla. No es justo que tú te congeles y yo no.


Mientras
lo decía, le tomó del brazo, instándole a que se tumbara a su lado. Jake
protestó:


—Tengo
que hacer guardia.


Siobhan
se incorporó lentamente y propuso:


—Entonces
sentémonos juntos. 


Jake
asintió y se colocó a su lado, cubriéndoles a ambos con la chaqueta. Podía
sentir el cuerpo de ella cerca del suyo, y el calor que desprendía no solo por
el contacto físico. Evitando mirarla insistió:


—Deberías
continuar durmiendo.


Siobhan
volvió a cerrar los ojos, y, cuando cayó dormida, su cabeza se deslizó sobre el
hombro de Jake. Él no pudo evitar pensar en la última vez que había estado con
una mujer así, en aquellas imágenes que no podía olvidar: 


“Era
de noche, y apenas habían pasado unos días desde su encuentro con aquel
maestro, cuando uno de sus compañeros fue a buscarle a la oficina. Era un tipo
de sonrisa sardónica y mano fácil, que con voz ronca por la bebida le dijo:


—Jake,
te toca.


Él
lo había mirado, con rabia por lo que significaba que había pasado antes, por
miedo a lo que se iba a encontrar. Sabía cómo comportarse, lo había hecho otras
veces, pero ahora sentía un dolor extraño en el corazón. Como un zombi fue
hasta la celda de la muchacha y cerró tras de sí la puerta. Por suerte para él,
no había cámaras en las que encerraban a aquellas mujeres. A pesar de que el
Régimen cerraba los ojos ante las torturas, los abusos y las violaciones; a
nadie le gustaba dejar pruebas de ello. La que estaba en el suelo era una chica
de unos veinte años. Tenía el cabello castaño cayendo despeinado sobre su cara,
mojada completamente por las lágrimas. Heridas y moratones frutos de tortura
cubrían su cuerpo, y la sangre en el suelo bajo la zona del pubis evidenciaba
lo que sus salvajes compañeros le habían hecho. Estaba desnuda, y cuando él se
acercó para cubrirla, se encogió en sí misma, contra la pared, con las escasas
fuerzas que le quedaban. Jake se acercó a ella, la cubrió y le dijo: 


—No
tengas miedo, no voy a hacerte daño.


Ella
le miró con unos grandes ojos oscuros que mostraban toda su desesperación y
dolor mientras le preguntaba:


—¿Has
venido a sacarme de aquí?


—No
puedo… eres una terrorista.


—No
lo soy —protestó débilmente la muchacha, estallando en sollozos—. No sé por qué
me detuvieron, yo no hice nada. Lo juro.


Él
la miró. Parecía tan sincera…, pero él había sido entrenado para no dejarse
llevar por sus sentimientos. Y sin embargo ahora todo había cambiado, era cómo
si pudiera sentir en sí mismo el dolor de aquella mujer. Con voz suave repitió:


—No
hay nada que pueda hacer para sacarte de aquí, yo… lo siento…, pero fuera de
esta puerta hay demasiados…


—¿Están
esperando su turno? 


Su
voz se ahogó, y él supo a lo que se refería. Con voz desesperada le contestó:


—Me
quedaré contigo, te daré tiempo. Y por supuesto no voy a tocarte, te lo juro.
Nunca lo hago con ninguna prisionera —confesó, aunque no supo muy bien porqué,
necesitaba que ella lo supiera.


La
muchacha le miró unos segundos en silencio y luego, cubriéndose aún más con la
manta, le suplicó:


—Mátame.


—¿Qué?
—le preguntó él sin poder dar crédito a lo que le pedía.


—No
saldré viva de aquí, nadie lo hace. Y ya no puedo soportar que sigan haciendo
eso. Por favor, mátame…


Jake
estaba completamente horrorizado y susurró:


—No
puedo hacerlo…


—Porque
eres un buen hombre… —musitó ella.


—No
lo soy, si lo fuera no estaría aquí, no dejaría que esto pasara —respondió él,
sintiendo más asco de sí mismo del que jamás creyó que pudiera sentir. 


Ella
le tomó de la mano, estaba áspera y ensangrentada, y apenas tenía fuerzas para
sujetarle mientras le decía:


—No
puedes evitar que me hagan daño, pero puedes ayudarme a morir dignamente. Por
favor, de verdad que no podría soportarlo otra vez…


Jake
le miró sin saber qué decir, sintiendo que las lágrimas pugnaban por salir de
sus ojos. Ella clavó los suyos en los de él y él balbuceó:


—No
soy un asesino, no puedo… 


—Entonces,
déjame que lo haga yo.


Él
la miró de nuevo. Entre sus lágrimas y la sangre podía leer la determinación
que sus ojos emitían. Además, sabía de primera mano lo acertado de sus
palabras, lo había visto demasiadas veces. Abusarían de ella hasta que no
pudiera más, y luego la dejarían morir como a un perro en una celda de castigo.
Por ello, con el corazón roto, tomó el cuchillo de su cinturón y se lo tendió
mientras le decía:


—Hazme
un corte a mi primero, diré que me lo quitaste.


—No
quiero hacerte daño —replicó ella.


Jake
se sintió sentido horrorizado al pensar que incluso en aquellas circunstancias,
privada de cualquier derecho, aquella mujer encontraba la forma de ser justa. Y
no le cupo la menor duda que había sido encarcelada aleatoriamente,
preguntándose cuántos más inocentes había visto morir. Y, sintiéndose
terriblemente culpable, tomó el cuchillo y se hizo un corte en el brazo, para
luego entregárselo a ella. 


No
pudo mirar mientras la mujer se cortaba las venas con las últimas fuerzas que
le quedaban, se limitó a quedarse a su lado y dejar que su cabeza cayera inerte
sobre su hombro. Cuando llamó a los demás, su cuerpo ya estaba completamente
desangrado, y su alma en un lugar que por fuerza tenía que ser mejor que en el
que hallaban. 


El
capitán le miró gélidamente, y su tono era despectivo al decir:


—Estas
zorras siempre intentan lo mismo. Ni siquiera sirven para follar.


Él bajó
los ojos y le dijo lo que se esperaba de él:


—Lo
lamento, capitán. Me descuidé y me quitó el cuchillo.


—Tranquilo,
hay más en las otras celdas. Además, esto nos ha pasado a todos alguna vez.
Tomad nota y entrad de dos en dos la próxima vez.


La
mera idea de que volvieran a dejarle en una celda con otra mujer torturada le
hizo venir arcadas, así que respondió:


—Creo
que por hoy ya me he cansado. Además, tengo que curarme. 


—De
acuerdo. Vaya a la enfermería.


Salió
de allí arrastrándose, intentando que las cámaras no captaran su desesperación.
Pero no fue a la enfermería, sino que se fue directamente a la calle, aun
sangrando. No quería ser curado, no merecía serlo, no cuando había visto
aquella chica morir desangrada ante él. 


Cuando
llegó a su casa, se limpió la herida con agua y la dejó abierta, deseando que
la cicatriz fuera lo suficientemente profunda como para que nunca olvidara lo
que había visto. Puede que hubiera cerrado los ojos durante muchos años, pero
ahora ya no podía hacerlo, no cuando todo su ser lloraba con aquellas inocentes
víctimas de la dictadura. Se tumbó en la cama y, cuando intentó cerrar los
ojos, supo que ahora habría otros ojos ensangrentados que tampoco podría
olvidar”.




 

Sin
darse cuenta, tembló por los recuerdos, lo que hizo que Siobhan se moviera un
poco y él sintiera de nuevo como la culpabilidad se clavaba como una daga en el
corazón. Ella era todo lo que había imaginado y mucho más, pero le avergonzaba
dejarle que fuera cariñosa con él. Su deber como comandante era protegerla y
mantenerla a salvo. Pero su deber como el hombre en el que llevaba cinco años
tratando de convertirse, era mantenerla alejada de él, de toda la oscuridad de
su pasado, de la que aún existía en su alma. Y no tenía ni idea de cómo hacer
eso cuando solo pensaba en abrazarla. 


Preocupado,
se dio cuenta de que aquello no era más que el comienzo. Los Sanadores siempre
decían que luz y oscuridad pugnaban por las almas, si él quería que Siobhan
fuera la Sanadora que estaba destinada a ser, tenía que mantenerla alejada de
él, al precio que fuera.
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Cuando
Siobhan despertó, se dio cuenta de que su cabeza estaba apoyada en el hombro
del comandante. Se movió algo avergonzada y se disculpó:


[bookmark: _Toc336502062][bookmark: _Toc336504553]—Lo lamento, no solo no has podido dormir, sino que además has
aguantado mi peso.


—Tranquila,
puedo asegurarte que tu cabeza no pesa nada.


Su
voz sonaba amable, pero había mucha preocupación y dolor en sus ojos. Por ello
le preguntó:


—¿Va
todo bien?


—Sí
—respondió él secamente—. Será mejor que tomemos un par de barritas energéticas
para desayunar, nos espera un largo recorrido.


—¿A
dónde vamos?


El
comandante no contestó y Siobhan comentó esbozando una sonrisa irónica:


—Me
he pasado años sin cuestionar nada y ahora te pregunto continuamente a pesar de
que me has dicho que no lo haga.


—Es
una reacción lógica. Pero, por tu propia seguridad, es mejor que no hablemos de
ello —explicó él con el mismo tono frío y distante.


Siobhan
asintió y tomó la barrita energética que él le ofrecía. No se le escapaba que
algo había sucedido durante la noche, aunque no se le ocurría que podía haber
sido, sobre todo porque ella no se había movido de su lado. Pero había decidido
confiar en él, así que se limitó a permanecer en silencio y, cuando terminó el
desayuno, a seguirle bajo la ciudad. 




 



 

Diez
horas más tarde, Siobhan estaba completamente exhausta. Jake la miró con
lástima y bajando la guardia le explicó:


—Ya
estamos llegando. Lo siento, no hay otro camino seguro.


—Nunca
dijiste que esto fuera a ser fácil.


Su
voz sonaba amarga, y Jake tuvo que reprimir la ya habitual necesidad de
abrazarla para consolarla. Lo cierto es que se había quedado asombrado por su
resistencia. El camino hasta el refugio, además de largo, recorría en gran
parte las cloacas de la ciudad. A pesar del asco visible en su cara, Siobhan no
se había quejado en ningún momento. Sin rechistar le había seguido mojándose
los zapatos en las sucias aguas, caminando entre ratas huidizas, respirando el
olor nauseabundo del agua estancada. Además, apenas habían parado a descansar
para tomar alguna otra barrita energética y un poco de agua, era demasiado
peligroso.


Jake
no pudo evitar pensar en todos los que había acompañado antes que a ella, mucho
más fuertes a simple vista. Sin embargo, aquella delgada y pequeña Sanadora le
había seguido con la misma entereza que mostraban sus soldados. Una voz retumbó
en sus oídos, la misma que había estado oyendo los últimos cinco años. Sí, los
maestros tenían razón, Siobhan era especial, única, y quizás fuera cierto que
en ella aún había esperanza para todos. La miró una vez más y, esta vez, cuando
ella alzó sus ojos cansados hacia él, pudo decirle:


—Ya
hemos llegado.


—¿Estamos
a salvo? —le preguntó ella, expectante.


—Más
que en ningún otro lugar de este maldito país —contestó él sonriendo por
primera vez en todo el día, mientras golpeaba la pared en una serie de tonos
establecidos.


Cuando
terminó la señal, la pared se convirtió en una puerta, por la que entraron
rápidamente y que se cerró tras ellos a la vez que un sonriente chico que les
esperaba en la estancia abrazaba a Jake comentando:


—Sabía
que lo conseguirías de nuevo, amigo.


El
comandante aceptó el abrazo, pero se separó rápidamente, algo cohibido por el
recibimiento. A pesar de la amistad que les unía, aún seguía sintiéndose
culpable con él, recordando cosas que hace tiempo deberían haber quedado en el
pasado, pero que Jake sabía jamás podría olvidar. Sin embargo, no parecía ser
igual para su amigo, que le miraba profundamente aliviado al verlo de nuevo
sano y salvo. Para evitar seguir pensando en ello, se giró hacia Siobhan y le
dijo:


—Te
presento a Luke. Es de total confianza. 


Ella le observó. El chico tenía los ojos
color miel, y el cabello rubio oscuro caía en ondas sobre sus facciones. Debía
tener su misma edad. Siobhan no puedo evitar fijarse en que también era muy
guapo, aunque diferente de Jake. Si la belleza de este era arrebatadora, cómo
la de un felino subyugante; la de Luke era más dulce, más cercana. Sus ojos
brillaban traviesos cuando le saludó diciendo:


—Vaya,
cuando Jake me explicó que iba en busca de una Sanadora no pensaba que serías
tan guapa y joven.


Siobhan
esbozó una sonrisa entre tímida y divertida; y Jake le fulminó con la mirada
diciendo:


—Luke,
será mejor que hablemos un rato a solas. Además, estoy seguro de que Siobhan
estará deseando darse una ducha y cambiarse de ropa.


Ella
le miró preocupada. Jake tenía un tono aún más gélido que el que había
mantenido durante todo el camino, como si cada vez fuera un poco más un
comandante organizando y un poco menos el chico que la había tratado con cariño
la noche anterior. Además, parecía muy ansioso, aunque se suponía que estaban a
salvo. Sin embargo, consideró oportuno permanecer en silencio, al menos hasta
averiguar algo más de la situación en la que se encontraban. Luke también
percibió que algo pasaba por la cabeza de su amigo, así que bajó los ojos y se
limitó a decir:


—Seguidme.



Tras
caminar por un estrecho pasillo, se detuvo ante una puerta, que abrió, dando
paso a una habitación. No era muy grande, pero lo suficiente para albergar una
cama de matrimonio; sobre la que había dejado unos jeans y un jersey. Con voz
amable comentó:


—No
sabía tu talla, aunque Jake me explicó que eras delgada, así que creo que te
vendrán bien. En el armario tienes también un pijama y algo de ropa interior.
Esa puerta que ves da al baño. Te he dejado unas toallas.


Siobhan
le sonrió, agradeciendo su amabilidad. Sin embargo, no pudo evitar preguntar:


—Jake,
¿Cómo sabías mi talla? Nunca me habías visto, ¿O sí?


—Creo
que tampoco puedo contestar a eso ahora —repuso él. 


Ella
esbozó una mueca de fastidio, pero se limitó a decir:


—En
ese caso, tomaré esa ducha. 


—Bien,
te dejamos sola. Si necesitas cualquier cosa, estamos en el pasillo —comentó
Jake.


—¿Vas
a vigilar la puerta? —preguntó Siobhan.


—Sí,
por supuesto—se limitó a contestar él.


—Creía
que estábamos a salvo —protestó ella.


—Más
que en otro sitio de la ciudad, pero estamos en guerra, no podemos confiarnos
nunca —puntualizó Jake.


Siobhan
le miró con tristeza y, sin contestar, se dirigió al baño. Los dos chicos
salieron de la habitación y Luke protestó:


— ¿No
podrías ser algo menos dramático? La gente necesita sentirse a salvo.


—Ninguno
de nosotros está completamente a salvo, y tú lo sabes —repuso Jake cabreado—.
Siobhan tiene que ser consciente del peligro o será más susceptible de ser
víctima de él. Además, no es de eso de lo que quería hablarte. ¿Cómo se te
ocurre recibirla con esa frasecita?


—Era
solo un cumplido… —se defendió Luke con tono bromista.


—Es
una Sanadora, no necesita tus cumplidos, ni tus intentos de ligue. ¿Me has
comprendido? 


Luke
torció el gesto y le preguntó


—Jake…
¿Qué pasa? Nunca te había visto así.


—Tú
haz lo que te digo, ¿De acuerdo? Necesito saber que puedo confiar en ti —le
contestó Jake en tono gélido.


—¿A
qué viene eso? Ya sabes que sí.


—Bien,
pues entonces mantente alejado de ella y limítate a hacer tu trabajo. 


Luke
hizo una mueca de fastidio, pero sabía por experiencia que la mirada de Jake
indicaba que no era un buen momento para continuar hablando del tema. Por ello
se limitó a comentar:


—Puedes
ducharte en mi habitación; te lo he dejado todo preparado allí. Yo vigilaré a
la Sanadora.


Jake
asintió y avanzó rápido por el pasillo hasta llegar a la habitación de Luke. Se
sentía avergonzado, pero también era imprescindible que su amigo comprendiera.
Sabía lo que pasaba por su mente, porque él había tenido la misma sensación
nada más ver a Siobhan. No se trataba solo de su belleza exterior, sino de
aquella aura irresistible que la rodeaba. Pero él iba a mantenerse alejado de
ella, y, por el bien de todos, se aseguraría personalmente de que Luke también
lo hiciera.
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Siobhan
terminó de ponerse el pijama parsimoniosamente, mientras pensaba en lo extraño
que estaba resultado todo. Durante la cena Luke había estado silencioso, como si
el brillo con el que la había recibido se hubiera esfumado completamente ante
las palabras de Jake. Este, por su parte, tampoco estaba muy hablador, y dado
que ella estaba agotaba, había aceptado rápidamente la idea de acostarse en
cuando terminaron de comer. 


Se
lavó los dientes y se cepilló los largos cabellos, aún sorprendida de que Luke
hubiera tenido la previsión de tener un secador de pelo. Entonces, cuando salió
del baño, la imagen de Jake en pantalón largo de deporte y camiseta la intrigó.
Él, algo cohibido, comentó:


—Por
seguridad, tengo que dormir contigo.


Siobhan
abrió la boca asombrada y sin saber qué decir, pero él añadió:


—Siento
que tenga que ser así, pero es la única forma de protegerte. Luke tiene
instalado un buen sistema de alarma anti intrusos, pero no puedo arriesgarme.
Me quedaría fuera, velándote en la puerta, pero anoche no dormí y me temo que
me quedaría dormido incluso en el suelo.


Ella
le miró. A pesar de que se había dormido la noche anterior a su lado, bajo su
chaqueta, se le hacía más complicado en pijama y en la misma cama… sobre todo
porque jamás había dormido con ningún chico, aunque eso era más información de
la que él necesitaba saber. Así que con voz titubeante aceptó:


—Está
bien. Raro, pero supongo que bien.


—Hay
algo más.


Siobhan
advirtió por su mirada que no le gustaría. Él se acercó a la mesita y sacó unas
esposas. 


—¿Es
una broma?


—No…
pero tampoco es lo que estás pensando.


—No
voy a dejar que me esposes a la cama —afirmó Siobhan, comenzando a ponerse
nerviosa.


—No
son para eso, sino para esposarte a mí —aclaró él.


—¿Se
supone que eso tiene que tranquilizarme? 


Jake
vaciló, intentando encontrar las palabras. Finalmente, confesó con voz suave:


—Mira
Siobhan, te seré sincero, nunca he hecho esto con nadie que haya traído aquí,
pero contigo no puedo correr ningún riesgo. 


—¿Pero
qué tienen que ver las esposas con eso? —protestó ella.


—Si
la policía lograra entrar aquí, ellos me matarían directamente y te llevarían
con ellos. Si estamos esposados, no podrán —le explicó.


—¿Y
qué diferencia habría? Ambos estaríamos igualmente detenidos.


—Lo
sé, y también que ambos moriríamos. Pero al menos podría intentar defenderte de
su primer ataque. 


Siobhan
le miró, detectando de nuevo sinceridad en sus palabras, la preocupación, el
dolor en sus ojos de solo pensar en lo que podían hacerle. Por ello convino con
voz dulce:


—Está
bien.


Jake
asintió y le sujetó con delicadeza la muñeca en la que no había llevado la
pulsera identificativa. Suavemente le colocó las esposas y le propuso:


—Te
pondré un pañuelo en las muñecas para que no te duelan.


Ella
aceptó, pero notó de nuevo aquella extraña sensación que se repetía cada vez
que él la tocaba. Jake cerró las esposas en su propia muñeca y la instó a que
se tumbaran en la cama, cubriéndolos a ambos con el grueso edredón. A Siobhan
no le pasó desapercibido que Jake procuró alejarse de ella en la cama todo lo
que las esposas le permitían. Sin saber el motivo, sintió deseos de
tranquilizarle y bromeó:


—Espero
que no tengas novia, porque esto sería difícil de explicar.


—Soy
comandante, no puedo tener novia —repuso Jake.


—¿Lo
prohíbe el Ejército de la Luz?


—Más
bien el sentido común. 


—Así
que soldados y Sanadores estamos condenados a estar solos para que nadie muera
por nuestra causa.


Jake
tembló, sus palabras le dolían, sintiendo todo lo que el Régimen le había
arrebatado, todo lo que había sufrido… Ella pareció advertir los sentimientos
que le había provocado porque añadió:


—Ahora
ya no estoy tan sola. Anoche hablé más contigo en unas horas que en todos estos
años con nadie…


Aunque
sabía que no lo merecía, Jake sonrió feliz por el comentario y ella añadió:


—También
me acabo de dar cuenta de que, a pesar de la situación, estoy aliviada.


—¿Aliviada?



—Sí,
sé que suena extraño. Estoy huyendo de la policía con un desconocido, he
saltado por el hueco de un ascensor, mi piso ha volado por los aires y estoy
escondida bajo tierra. No sé dónde vamos ni si conseguiremos salir de aquí con
vida, pero al menos ha desaparecido aquel sentimiento que tanto odiaba, y eso
hace que me sienta liberada.


—¿A
qué te refieres? 


—Cada
noche, cuando me acostaba, sentía un nudo en el estómago que me duraba toda la
noche, que me creaba pesadillas horribles en las que se colaban toda la gente
que amaba que había muerto por culpa del régimen; todos los desconocidos que
desaparecían a diario. Después, cuando despertaba, venía la sensación de un
terror casi palpable, el miedo a no saber si volvería a dormir en aquella cama,
lo que sucedería aquel día en el Ministerio. Y, finalmente, venía el ligero
temblor de mis piernas cuando cruzaba la puerta del despacho, el palpitar
acelerado de mi corazón cuando me sentaba en la mesa y sentía la mirada pérfida
de mi jefa sobre mí, cuando sabía que cualquier movimiento o palabra podía
llevarme a ser detenida. 


—No
puedo imaginar lo que ha tenido que ser para ti trabajar allí... 


—Fue
horrible. Yo… no tenía medios para protestar abiertamente, para responder a los
maltratos, a todo lo que veía a mí alrededor que estaba mal. La única forma de
rebelarme era mantener mi alma inquebrantable. Si me hubiera vuelto como ellos,
hubiese sido mejor estar muerta. Ellos me robaron a mis padres, a mi maestro, a
mis amigos, pero nunca pudieron quitarme mi esencia. 


Cuando
dijo esto, dejó la mirada perdida en el horizonte, así que él inquirió:


—¿Puedo
preguntarte cómo acabaste allí?


Siobhan
esbozó una sonrisa irónica y contestó:


—Es
una larga historia… 


—Creo
que aún puedo aguantar un poco antes de dormirme —le aseguró él devolviéndole
la sonrisa.


Ella
le miró, pensando una vez más si debía confiar en él. Y, también una vez más,
algo la impulsó a hablar:


—Todo
empezó cuando mi maestro fue detenido.


Su
voz tembló y tuvo que hacer una pausa antes de poder continuar. Él la miró, tan
pálido como ella por lo que había dicho. Siobhan continuó:


—Él
era quién pagaba mi alquiler y mis gastos. Siempre me dijo que no debía
trabajar, que tenía que aprovechar todo mi tiempo en aprender lo que él tenía
que transmitirme. Decía además que así me protegía del mundo; minimizaba el
riesgo de ser descubierta. Fue tan generoso… incluso en el momento de su
detención me explicó donde guardaba todo el dinero, suficiente me garantizó
para poder continuar mi aprendizaje…


—Pero,
entonces, ¿Por qué ir al Gobierno? Comenzaste poco después de su detención.


Siobhan
frunció el ceño, intrigada, y preguntó a su vez:


—¿Hay
algo que no sepas de mí?


Él
esbozó una tímida sonrisa y contestó con sinceridad:


—Sé
todos tus datos, pero no tus motivaciones. Así que en realidad desconozco todo
lo importante sobre ti.


Ella
sonrió y respondió:


—Sigues
estando en ventaja. Yo ni siquiera sé tus datos.


El
comandante esbozó una sonrisa irónica y reveló:


—Quizás
algún día pueda contarte algo. Ahora es mejor para ambos que no sepas nada de
mí. 


Al
decirlo, un rictus severo dominó su rostro, y Siobhan le miró preocupada. No
necesitaba su capacidad de Sanadora para intuir que aquel hombre ocultaba
peligrosos secretos. Se hizo un silencio incómodo, que Jake rompió diciendo:


—Sé
que no es justo porque yo no puedo contarte nada, pero de verdad me gustaría
saber por qué lo hiciste.


—Está
bien, pero no es una historia feliz.


—En
este nuevo mundo, nunca lo son.


Siobhan
afirmó lentamente con la cabeza, y con voz suave comenzó a explicar:


—Sé
que no es lo que mi maestro hubiera querido, pero utilicé el dinero que me
había dejado para… sobornos.


—Querías
saber qué había pasado con tu maestro —adivinó él con el corazón roto.


—Así
es. Yo… no tenía muchas esperanzas, pero necesitaba saber si estaba vivo o
muerto, si podía hacer algo por él. Conocía a alguien que conocía a alguien… y
fui pagando hasta que supe la verdad. 


Su
voz se quebró y él sintió de nuevo deseos de abrazarla, y a la vez un odio
mayor por sí mismo. En voz baja afirmó:


—Te
quedaste sin dinero…


—Completamente…
Entonces, encontré una oferta para hacer de camarera en una fiesta del
Gobierno. Parecía ridículo, pero no tenía a dónde ir, ni qué comer. Además,
pensé que nadie me buscaría allí. Aunque jamás pensé en lo que pasaba en esas
fiestas.


Su
voz se quebró y antes de que Jake pudiera decir nada le rogó:


—¿Podrías
apagar la luz? Yo… me sentiría más cómoda…


Jake
hizo lo que le pedía, pero Siobhan no comenzó a hablar. Él advirtió que estaba
temblando y, aunque se moría de ganas de saber que le había pasado, tomándola
de la mano le sugirió:


—¿Por
qué no tratas de dormir un poco? Puedes explicármelo en otro momento, cuando
estés preparada.


Siobhan
ahogó un sollozo que no pasó desapercibido a Jake. Este, antes de darse cuenta
de lo que hacía tomó su mano y la estrechó para darle fuerzas. Después, se
dispuso a soltarla, pero ella la retuvo diciendo:


—Tu
aura me relaja. Quédate a mi lado.


Jake
tembló y sintió la tentación de acercarse más a ella. Pero los recuerdos de su
pasado hicieron mella en él y la contradijo:


—Mi
aura es oscura. No te conviene. 


—Lo
dudo mucho.


Mientras
lo decía se acercó a él, hasta que sus cuerpos estuvieron uno al lado del otro,
aunque únicamente se tocaban a través de la mano. Siobhan pudo sentir la
respiración entrecortada de él, y añadió:


—Algún
día me contarás por qué tienes tanto miedo de acercarte a mí.


Jake
no contestó, pero supo que no era una pregunta, sino una afirmación. Y también
supo que el día que eso pasara ella le odiaría por siempre. Sin embargo, en
aquel momento, sabía que él necesitaba tanto como ella aquel leve contacto,
sentir que, por una vez después de tantos años, ya no estaba tan solo.
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A
la mañana siguiente, Luke abrió la puerta de la habitación lentamente mientras
comentaba sonriendo:


—Hora
de levantarse, tortolitos.


Siobhan
abrió los ojos, justo para darse cuenta de que estaba completamente abrazada a
Jake. Este también abrió los ojos, algo cohibido y ella se apresuró a decir
mientras se separaba:


—Lo
siento. Yo… suelo dormir abrazada a la almohada.


—Una
noche de almohadas y sado con esposas… suerte que estabais cansados… —bromeó
Luke. 


—Luke,
cállate —le espetó Jake mientras se quitaba las esposas y hacía lo mismo con
Siobhan.


Esta
se disculpó y se dirigió al baño, dejando solos a los dos amigos. Jake comentó:


—Borra
esa sonrisa de tu cara. Solo me esposé a ella por seguridad.


—Interesante,
si no viviera aquí encerrado usaría esa excusa para ligar —respondió Luke con
sorna.


—Seguro
que lo harías. Pero más te vale comportarte hoy, porque voy a dejarte solo con
ella.


—¿A
dónde vas? —le preguntó Siobhan, que salía del baño con la cara recién lavada.


Jake
permaneció callado, así que ella adivinó:


—Tampoco
puedes decírmelo.


—No…
Tengo que preparar nuestra huida y aún quedan cabos sueltos. 


—Podría
acompañarte —sugirió ella.


—No,
es peligroso. 


—Entonces,
también lo es para ti —protestó Siobhan.


Jake
la miró desarmado ante su preocupación y Luke ironizó:


—Iré
a preparar café. Las discusiones dramáticas a primera hora de la mañana me dan
dolor de cabeza.


Cuando se
quedaron solos, Jake expuso:


—Soy
comandante, Siobhan. Mi trabajo es ponerme en peligro para garantizar tu seguridad.
Yo… necesito que comprendas esto, porque cada día irá a peor.


—No
debería ser el trabajo de nadie arriesgar su vida por la mía —repuso ella con
tristeza.


—Fue
mi decisión. Sé que te hablo del deber, pero yo lo elegí —confesó.


—¿Por
qué yo? — Insistió Siobhan.


Jake no
contestó y ella añadió:


—Algún
día tendrás que responder a mis preguntas.


—Eso
no es algo que pueda prometerte —repuso él—. Y ahora, dejaré que te cambies, yo
lo haré en la habitación de Luke. 


Ella
asintió, pero antes de irse, Jake añadió en tono de mando:


—Si
no vuelvo, quédate con Luke. No podrá sacarte de aquí, pero protegerá tu vida
con la suya. 


—No
quiero oír eso —protestó Siobhan. 


—Lo
sé, pero necesitas un plan B —afirmó él fríamente.


—No
quiero tener un plan que implique que te han detenido o asesinado por mi causa
—insistió ella, comenzando a enfadarse por el tono distante con el que la
trataba.


Jake
hizo una mueca amarga y, con la tristeza del que hace demasiado tiempo que
lucha, masculló:


—Estamos
en guerra, Sanadora. Siempre hay que tener un plan B si quieres sobrevivir.


Siobhan
le observó marcharse, y cuando tomó la ropa para vestirse, se dio cuenta de que
el chico de la primera noche continuaba desapareciendo bajo el rostro
calculador del comandante. 


Se
aseó, recogió la habitación y después, cuando estuvo vestida, se dirigió hacia
el comedor. La noche anterior apenas había reparado en él, agotada como estaba.
Estaba unido a la cocina a través de una ventana, desde la que Luke le ofreció
sonriente un café. Ella lo aceptó y sentándose en un taburete preguntó:


—¿Dónde
está Jake?


—Ya
se ha ido. Tenía prisa.


Siobhan comprendió que no había tenido ganas
de continuar la discusión con ella, y se le escapó preguntar:


—¿Qué
le pasa?


—No
estoy seguro de saber a qué te refieres —contestó Luke, cauteloso.


—Es
como si fuera dos personas a la vez, pero no acierto a saber cuál de las dos es
la verdadera.


Luke
suspiró y fue a sentarse a su lado mientras comentaba:


—Siobhan,
no puedo hablarte de Jake.


—¿Por
qué forma parte del gran secreto? —ironizó ella.


—Porque
es mi amigo.


Siobhan
asintió y con voz queda le dijo:


—Lamento
haber preguntado.


—No
te preocupes. Además, hay algo que sí que quiero explicarte. Sé que Jake a veces
actúa de forma extraña, pero de algún modo que no siempre acierto a comprender,
él hace lo que tiene que hacer para mantener a salvo a todo el mundo. Y de
verdad creo que se preocupa por ti, en realidad, nunca le había visto tan
preocupado por nadie


Al
oírlo, Siobhan curioseó:


—¿Tú
también lo sabes todo sobre mí?


La
pregunta hizo reír a Luke que repuso:


—No,
solo sé que eres Sanadora. Ya sabes que Jake es muy reservado.


—No
me digas…


Ambos
rieron y Siobhan comentó mientras dejaba la taza:


—Gracias
por acompañarme en el desayuno, en realidad, gracias por todo. Anoche no pude
dártelas. 


—No
me las des todavía, aún nos quedan muchas horas juntos. Y, antes de que
protestes, son órdenes del comandante. Tengo que ser literalmente tu sombra. Lo
siento, no has venido al paraíso de la privacidad. 


Siobhan
rio y bromeó:


—¿Tú
también te vas a esposar a mí?


—No,
pero te aseguro que me encantaría.


Ella
rio. De algún modo, aquel chico de mirada brillante le hacía sentirse
desinhibida, quizás como debería haber sido en la adolescencia que nunca fue
tal. Luke la tomó de la mano con suavidad y le dijo:


—Ven,
te enseñaré algo que te va a encantar.


Siobhan
le siguió curiosa hasta una de las paredes, en las que había un par de
rugosidades. Luke la apretó en un orden pautado y una puerta se abrió ante
ellos. Siobhan exclamó:


—¿Cómo
haces eso de las puertas?


—Digamos
que tengo muchas horas para inventar cosas—se limitó a responder él
enigmáticamente—. Vamos, te encantará.


La
estancia en la que entraron era increíble. Si el comedor en el que habían
desayunado era frío, con apenas unos muebles severos en él y sin ningún adorno,
aquel nuevo lugar era impresionante, cálido, como una extensión de Luke. Por
todas partes había libros, películas y cds de música, y en el centro, un gran
sofá rojo. Delante, un gran televisor al que había conectado algo que Siobhan
no había visto jamás. Luke adivinó sus pensamientos y le reveló:


—Nada
de lo que hay aquí existe ya, digamos que es mi museo particular de la
revolución. Tengo guardados libros, documentales, películas y los aparatos que
permiten ver todo ello.


—Es
increíble,… pero, ¿Cómo ha llegado todo esto aquí?


Luke
se apoyó en una estantería y, más serio de lo que era habitual en él comentó:


—Cuando
las guerras comenzaron, mi abuelo empezó a guardar todo lo que no debía
perderse. En realidad, él fue quien creó este sótano. Trabajaba en las brigadas
de limpieza de las cloacas, y encontró este sitio, un antiguo refugio; así que
pensó en traer el material para protegerlo de las bombas. Aunque esta zona
apenas se vio afectada por ellas, cuando la dictadura se instauró, mi padre
continuó su sueño, escondiendo todo lo que intuía que ellos prohibirían, lo que
ya estaba prohibido en muchas ocasiones. La gente tenía miedo de guardar nada
de esto en su casa, así que mi padre recorría los contenedores de basura y se
hacía con todo lo que tenía algún valor. 


—Eso
es como guardar una bomba de relojería.


—Supongo
que por eso lo mataron cuando le detuvieron con material que acababa de recoger
—respondió amargamente él.


—Oh,
Luke, lo siento… —se apresuró a decir Siobhan, lamentando su inoportuno
comentario.


—Fue
hace mucho tiempo, y no soy el único que ha perdido a su familia. Además, él al
menos murió luchando por lo que creía. Siempre nos enseñó que si perdíamos la
memoria de lo que habíamos tenido, de la libertad que había existido, no
quedaría esperanza. 


—¿Nos?


—A
mi hermano y a mí. 


Su voz
sonaba tan triste que Siobhan preguntó con dulzura:


—¿A
tu hermano también…?


—Sí…
Aunque a él ni siquiera tuvieron que encontrarle con nada en las manos, bastó
con que fuera hijo de un presunto terrorista para sacarlo de su habitación a
rastras y llevarlo a comisaría.


A Siobhan
se le humedecieron los ojos mientras Luke continuaba hablando:


—Aquella
noche agradecí que mi madre hubiera muerto el año anterior, por enfermedad. No
me quiero imaginar lo que esos malnacidos le hubieran hecho.


Espontánea,
Siobhan le tomó de la mano y sentándose a su lado le dijo:


—Lo
siento muchísimo. Es una bendición que tú pudieras escapar.


Luke
la miró, sabiendo que no podía contarle lo que había sucedido realmente, no sin
traicionar a su amigo. Sin embargo, quería que Siobhan confiara en Jake, sabía
que para ella sería difícil con todo lo que le esperaba, pero tenía que
hacerlo. Por ello le explicó:


—En
realidad, fue Jake quién me salvó.


Siobhan
esbozó una sonrisa y comentó:


—No
sé por qué pero no me sorprende. ¿Cómo lo hizo? 


—No
puedo contártelo. Lo siento. 


Se
hizo un largo silencio, que Luke rompió diciendo:


—¿Quieres
que veamos una película? 


—Eso
sería genial. Pero antes necesito saber una cosa. ¿Esa televisión te permite
acceder a la cadena estatal?


Él
la miró interrogativamente y entonces, adivinando, le prohibió:


—No
lo hagas, Siobhan.


—No
sabes lo que quiero pedirte. 


—Sí,
por supuesto que lo sé. Quieres saber si murió alguien en la explosión —adivinó
Luke.


—Parece
ser que no soy la única con sexto sentido. ¿Me ayudarás?


—No,
porque no tiene sentido que lo haga —replicó él.


—¿Por
qué no? —protestó ella—. Eran mis vecinos, puede que no hablara con ellos, pero
necesito saber si alguno murió por mi culpa.


—La
verdad no la obtendrás de las noticias, Siobhan. Yo… esta mañana escuché un
poco y tuve que apagarlo para no vomitar. Te han tomado como ejemplo de terrorista
desquiciada. No podrás saber si lo que dicen es cierto o una manera más de
manipular a la sociedad. Nada de lo que escuches puede ser contrastado, y solo
te hará sufrir más.


Siobhan
se llevó las manos a la cabeza y preguntó:


—Entonces,
¿Qué me sugieres que haga?


—Olvidar
—respondió él.


—Eso
se hace cada vez más difícil —protestó ella amargamente.


—Lo
sé… a mí también me pasa. 


—¿Y
cómo lo solucionas? 


—Me
encierro aquí y veo o leo cosas que me inspiran. Necesito creer en lo que mi
padre y mi abuelo hacían, en que si mantenemos la memoria de la libertad
perdida aún podemos luchar por ella. En que aún queda esperanza.


Siobhan
le miró. Le gustaba como hablaba, con una pasión contagiosa. Por ello concedió:


—Está
bien. Probaremos tu método. ¿Con cuál empezamos?


—Um…
veamos. ¿Qué te parece V de Vendetta?


—¿La
tienes? —le preguntó Siobhan sorprendida—. Hace años que no es más que una
leyenda, fue de las primeras que prohibieron, yo jamás pude verla o leer el
comic en el que estaba inspirada.


—Digamos
que era la película favorita de mi abuelo, y ahora también la mía. De hecho,
mira lo que guardo.


Mientras
lo decía, abrió un armario y Siobhan tomó el objeto que él le mostraba,
exclamando: 


—Una
máscara de “V”… creí que jamás vería una de estas. 


—Se
usaban en las primeras manifestaciones, esta máscara en concreto la usó mi
abuelo.


Siobhan
la tomó con delicadeza, pasando las yemas de los dedos por ella mientras
comentaba:


—Mi
maestro hablaba de aquella época, de personas que creían que un mundo mejor era
posible, que estaban a favor de los Sanadores. Ahora sería imposible que
aquellas manifestaciones tuvieran lugar, todo el mundo está demasiado asustado.


—Todo
el mundo no. Está el Ejército de la Luz. Y una Sanadora valiente que salvó la
vida de un hombre en mitad de una calle repleta de cámaras —la corrigió Luke.


Siobhan
esbozó una sonrisa triste mientras decía:


—En
mi caso, no sirvió de mucho. Asesinaron a aquel hombre igualmente.


—Quizás
sirvió para que te decidieras a huir con Jake —respondió él.


Siobhan
sonrió y concedió:


—Sí,
en eso tienes razón, no sé si me habría atrevido a todo esto sin la presión de
la detención inminente. Y, ahora que lo pienso, ¿Tú también eres un soldado del
Ejército de la Luz?


Luke rio
y contestó:


—Sí…
pero lo de lanzarse por ascensores y salvar a inocentes se lo dejo a gente como
Jake. Me gusta más quedarme en la retaguardia.


—Y
eso me lleva a otra pregunta… 


—De
acuerdo, pero que no sea nada que consiga que Jake se cabree —suplicó. 


—Es
solo algo que no comprendo. A pesar de lo misterioso de las explicaciones de
Jake, intuyo que quiere sacarme del país, aunque no se me ocurre que exista una
forma para ello.


Luke
rio y comentó:


—Creo
que Jake subestima tu poder intuitivo.


—Entonces,
¿Estoy en lo cierto?


Él
asintió con la cabeza y ella añadió:


—Si
existe una manera de huir ¿Por qué te quedas aquí?


Luke
desvió la mirada hacia una de las paredes repletas de libros y confesó:


—Ya
te lo he dicho. No creo que fuera un buen soldado en el campo de batalla, pero se
me da bien crear oasis en mitad del desierto. Jake dice que todos somos
importantes en la revolución, cada uno haciendo lo mejor que sabemos hacer,
trabajando unidos por un mundo libre.


Siobhan
suspiró y obligándole a mirarla le preguntó:


—¿Me
estás diciendo que vives bajo las sombras de la ciudad solo para que los que
estamos de paso nos sintamos mejor?


Luke bajó
los ojos, cohibido y ella añadió con una cálida sonrisa:


—En
ese caso te diré que funciona perfectamente.


Él
sonrió nerviosamente y por toda respuesta dijo:


—Será
mejor que ponga la película.


Siobhan
asintió y se dio cuenta de que, por primera vez en años, iba a hacer algo una
actividad de ocio con alguien. Y eso le hizo sentir extraordinariamente bien.




 

Las
películas se sucedieron durante todo el día. Apenas se detuvieron ni siquiera
para comer, entusiasmados como estaban. Era ya de noche cuando, recién
terminado el último pase, Siobhan comentó emocionada:


—Jamás
pensé que podría tener un día así. Estoy eufórica de haber podido ver todas
esas cosas prohibidas, comentándolas contigo sin temor a micrófonos ni cámaras.
¿Te imaginas lo que debía ser vivir siempre así, en la época de la libertad;
cuando podías escoger qué libros o revistas leer; qué películas, documentales y
series ver; qué música escuchar? ¿Cuándo aún podías buscar información en una
Internet libre?


Luke
le tocó la mejilla con el torso de sus dedos por unos segundos y recordó:


—Mi
abuelo me hablaba de aquellos tiempos. Jamás olvidó que había podido escoger
qué pensar, intentar confrontar lo que decían los gobiernos. Creo que por eso
comenzó a crear esta colección, no quería perder esa parte del pasado. Sabía
que al prohibir la libre difusión de la cultura el Gobierno unificaba
pensamientos y comportamientos, eliminaba en el pueblo la capacidad de
cuestionarse lo que sucedía a su alrededor. 


—Ojalá
pudiéramos recuperar más parte de él —respondió Siobhan, contagiada por su
entusiasmo.


—Sí…
¿Te has dado cuenta de que ahora es imposible saber a ciencia cierta qué ha
pasado realmente estos últimos años? Todo lo que sale en la maldita televisión
del Gobierno es mentira propagandística, y la parte de la historia que puede
perjudicarles ha sido borrada.


—Al
igual que los Sanadores, las protestas callejeras, las manifestaciones…
—corroboró Siobhan, entristecida de nuevo.


—O
la gente llevando las caretas de V de Vendetta —añadió Luke, mirando
nostálgicamente la careta que había portado su abuelo.


Siobhan
le miró fijamente y preguntó:


—¿Crees
que algún día se olvidará todo eso completamente? 


—Aún
somos muchos los que recordamos, los que sabemos que es este maldito Gobierno
el que masacró a nuestras familias, el que trató a todos los que simplemente
les cuestionaban como criminales.


—Pero
ninguno de nosotros sale ya a las calles, fingimos tragarnos la mentira para
sobrevivir —masculló Siobhan.


—A
veces hay que ocultarse entre las sombras para hacerte más fuerte, para poder
luchar en igualdad de condiciones —la contradijo Luke.


—¿Eso
te lo enseñó tu padre?


—No…
fue Jake, cuando me salvó. Yo… estaba tan lleno de ira por lo que habían hecho
con mi padre y mi hermano, que quería luchar abiertamente, pero Jake me
convenció que eso solo serviría para convertirme en otro cadáver. Y tenía
razón. Escondido, he ayudado al Ejército de la Luz a salvar a inocentes, y eso
es lo que tengo que seguir haciendo mientras no exista la forma de vencerles. 


Hizo una
pausa y, mirándola fijamente añadió:


—Mientras
seamos muchos lo que nos neguemos a olvidar, aún existe esperanza.


Ella
asintió con la cabeza y con una sonrisa le dijo:


—Gracias,
por hoy. Ha sido el mejor día en estos cinco años. Lo necesitaba.


—Gracias
a ti. Yo… te echaré mucho de menos.


—¿Jake
y yo partiremos pronto? —le preguntó Siobhan, entristecida de repente.


—Mañana
—confesó Luke.


—¿Volveremos
a vernos? 


—Solo
si llega el día de la liberación. Yo no puedo irme y tú debes continuar tu
camino. La revolución nos necesita a ambos, cada uno haciendo su parte.


—Entonces,
espero que ese día llegue pronto.


Al
oírla, Luke la miró y, llevado por un impulso, se acercó a ella y la besó en
los labios. Siobhan se quedó sorprendida, pero un resorte en su interior saltó
y, por unos segundos, se dejó llevar por el calor de su beso. Luke descendió
las manos hasta su cintura, atrayéndola hacia él, besándola más profundamente.
Entonces, ella se estalló en risas. Luke, entre preocupado y divertido,
comentó:


—Vaya,
nunca había hecho reír a una chica con un beso.


Siobhan
le miró a los ojos, preocupada por haber herido sus sentimientos. Después le
dijo:


—No
es eso… Es que me he puesto nerviosa.


—¿Nerviosa
bien o nerviosa mal?


Siobhan
suspiró y respondió con sinceridad:


—Dejémoslo
en nerviosa confundida. Luke... es genial estar contigo, pero estos dos últimos
días han sido como subirme a una montaña rusa.


Él
esbozó una sonrisa algo más tímida mientras le decía:


—No
quiero confundirte, en realidad no quiero hacer nada que estropee este día
perfecto. ¿Amigos?


—Sí…
aunque realmente siento no poder tener más tiempo para conocerte. 


Luke
jugueteó espontáneamente con sus dedos. Parecía muy triste, y Siobhan sintió la
repentina necesidad de devolverle algo de la felicidad que él le había brindado
durante aquel día; todos aquellos momentos que nunca olvidaría. Por eso se
acercó a él y le preguntó:


—¿Crees
que los amigos pueden darse un simple beso de despedida?


—No
lo sé, pero a mí me encantaría.


Mientras
le respondía, Siobhan se acercó a él y sus labios se juntaron en un largo beso
impregnado de dulzura y tristeza, que Jake interrumpió gritando:


—¿Qué
demonios está pasando aquí?


Ninguno
de los dos contestó, Siobhan sintiéndose de algún modo aún más confundida al
ver su mirada acusadora, y Luke adivinando que este no le perdonaría fácilmente
que no hubiera seguido sus órdenes. Jake masculló:


—Siobhan,
¿Puedes dejarme a solas con Luke?


Ella
le miró, recuperando la compostura, y mientras se separaba de Luke rechazó con
firmeza:


—No.



—¿Prefieres
que me vaya y así os podéis continuar enrollando?


Su
tono acusador sacó de quicio a Siobhan, que exclamó:


—Lo
que preferiría es que no discutierais por mi culpa. No ha pasado nada. 


—Obviamente,
porque yo he aparecido.


Ella
le abrasó con la mirada, pero no insistió. Jake interpretó que le daba la
razón, así continuó diciendo:


—¿En
qué demonios estabas pensando? ¿Tienes idea de la cantidad de gente que está
arriesgando su vida para salvarte? ¿Lo que está en juego? ¿O crees que todo
esto es para que puedas revolcarte con el primer chico con el que te dejo a solas?


Luke
fue a protestar, pero Siobhan fue más rápida y, mientras salía airada de la
habitación le gritó:


—Ya
veo que me conoces perfectamente. Siento que te hayas equivocado de inocente
Sanadora, comandante.


Jake
hizo un intento de seguirla, pero Luke le retuvo diciendo:


—Yo
en tu lugar esperaría a que se le pasara el cabreo. Creo que la palabra
humillada se queda floja para cómo se siente.


—No
era mi intención. Pero es que… —comenzó a protestar.


—Jake,
deja el drama. Siobhan no te ha mentido. Solo fue un beso de despedida. En
realidad, antes hubo otro, pero ella me rechazó. 


—¿Te
rechazó?


—Me
dijo que soy un encanto pero que está confundida. Aunque, a juzgar por su
reacción ante tu comentario creo que ha sido por ti, aunque ella no lo sepa.


—No
digas tonterías —protestó Jake—. Además, la cuestión no es esa, sino, ¿Por qué
tenías que besarla?


Luke
fijó la vista en aquellas estanterías repletas de los objetos con los que
compartía su soledad, y confesó en tono amargo:


—Porque
en unas horas te la llevarás y no volveré a verla, seguramente nunca. Jamás he
conocido a nadie como ella y pensé que no quería dejarla ir sin al menos poder
sentir lo que sería tener entre mis brazos a la chica que siempre he estado
buscando. Pero te aseguro que no pensé que te molestaría tanto, o no lo hubiera
hecho —confesó Luke.


Jake
no dijo nada. Sabía lo duro que debía ser para alguien tan sociable como Luke
estar siempre encerrado, y también que, en el fondo, no había hecho nada que él
no se muriera por hacer a cada momento. 


Luke
volvió la vista hacia él, parecía muy preocupado, así que añadió: 


—Jake…
dime la verdad. ¿Por qué eres tan intenso en todo lo que tiene que ver con
Siobhan?


Su
amigo suspiró. Estaba agotado de los secretos, de no poder confiar nunca sus
sentimientos a nadie. Por ello respondió quedamente:


—Ella
es la chica que estaba buscando.


—Ya,
¿No se te ocurre otra idea mejor que copiar mi frase? —se burló Luke.


Jake
esbozó una sonrisa amarga y su voz sonó triste al decir:


—No
me has comprendido. Lo que quería decir es que Siobhan es la Sanadora a la que
debía salvar, por la que todo esto comenzó hace cinco años.


Luke
le miró incrédulo mientras una pregunta brotaba de sus labios:


—¿Ella
es “la discípula”?


Jake
asintió con la cabeza y Luke añadió estupefacto:


—Creí
que a estas alturas estaría muerta. 


—Es
una chica lista, y su maestro cubrió muy bien su rastro para que nadie pudiera
relacionarla con él cuando le detuvieran.


—Nadie
excepto tú… —adivinó Luke—. ¿Desde cuándo lo sabes?


—No
puedo decírtelo, pero fue hace mucho tiempo. Yo… necesitaba esperar el momento
adecuado. 


Luke
emitió un suspiro y adivinó:


—Sigues
creyendo en lo que te dijo su maestro… 


—No
soy el único, otros lo creen también. Luke, no voy a engañarte. Las cosas se
están poniendo muy difíciles, no creo que podamos mantenernos en la sombra por
mucho más tiempo. El tiempo de la batalla final se acerca y estoy seguro de que
Siobhan es la que puede equilibrar la balanza hacia nosotros.


Luke
asintió lentamente y preguntó:


—¿Vas
a contarle lo que sucedió?


—Nunca.
No tiene por qué saberlo. Solo lo sabes tú y el maestro Liu. Él no dirá nada,
me lo juró.


—Creo
que a estas alturas ya sabes que no necesito un juramento para mantener la boca
cerrada. Nunca te traicionaré.


Jake
pareció emocionado, porque en un arranque inusitado le puso la mano en el
hombro, como buscando consuelo, pero Luke añadió:


—¿No
crees que te aliviaría decírselo? Es una Sanadora, encontrará la forma de
perdonarte.


Jake
le soltó y replicó amargamente:


—No
quiero su perdón, no lo merezco. Solo quiero que confíe en mí para que pueda
sacarla de aquí, salvarla y llevarla junto a los suyos.


Luke le
miró desolado e insistió:


—Has
salvado muchas vidas, entre ellas la mía. Y también has sufrido más de lo que
nadie debería por la culpa. ¿No crees que ya vaya siendo hora de que te
perdones tú también?


Jake se
sentó, derrotado y musitó:


—No
hay nada en el mundo que pueda hacer que olvide lo que hice. Pero lo que sí que
puedo hacer es al menos salvar a Siobhan. 


Luke
asintió, sabiendo que era inútil insistir. Pero, antes de dejarle solo, no pudo
evitar pensar si dándole la libertad a ella Jake conseguiría la suya propia; o
su condena eterna. Y, temblando ante esa idea, se fue a la habitación.


Cuando
llegó, Siobhan le estaba esperando, caminando nerviosa. Luke le sonrió
dulcemente y ella, en un arranque por olvidar lo que había pasado, se acercó a
él y le besó apasionadamente. Luke la detuvo sorprendido y ella se limitó a
decir en una voz que no sonaba muy convincente:


—He
cambiado de idea.


Él
la miró, observando el miedo y la ira entremezcladas en el azul de sus ojos.
Lentamente, se separó aún más mientras le preguntaba:


—Solo
por curiosidad, ¿Lo de cambiar de idea ha sido antes o después de que te
pelearas con Jake?


Sus
ojos culpables la delataron y se disculpó avergonzada:


—Lo
siento, no quería que te sintieras utilizado.


Él
rio y tomándole de la mano le dijo con una sonrisa cautivadora:


—En
circunstancias normales me encantaría ser utilizado. Pero… esta situación es
diferente, tú eres… especial y no quiero que me veas como el chico que se
aprovechó de ti la noche que estabas confundida. Hemos pasado un día
maravilloso juntos, no lo estropeemos con algo que en realidad ambos sabemos
que no quieres hacer.


Siobhan
jugueteó unos segundos con su mano y suspirando le sugirió:


—¿Podemos
olvidarlo?


—¿Nuestro
beso?


—No,
eso ha estado bien —contestó ella sonriendo—. Más bien la parte en la que intento
seducirte porque estoy enfadada y también algo descontrolada.


Luke
rio y, acariciando la mejilla de Siobhan le dijo: 


—Me
parece bien. Y, por cierto, deberías hablar con Jake.


—¿Bromeas?


—Os
queda un largo camino y, créeme, en su extraña y dominante manera, sé que cree
que hace lo mejor por ti, para mantenerte a salvo. 


—¿Por
qué eres tan comprensivo con él? Tampoco ha sido muy amable contigo que
digamos…


—Ya
te lo he dicho, es mi amigo y salvó mi vida. Puede ser complicado…, pero a
pesar de lo que él te diga, es un buen hombre y un excelente comandante. Si
alguien puede librarte de esta maldita dictadura es él. 


Ella
asintió y se dirigió a la puerta. Antes de que la cerrara, Luke añadió:


—Por
cierto, si algún día volvemos a encontrarnos y cambias de idea, no porque estés
furiosa con Jake, mi puerta siempre estará abierta.


Siobhan
esbozó una sonrisa traviesa, lo cierto es que era la mejor proposición que le
habían hecho nunca. Pero Luke tenía razón. Estar confusa y enfadada no eran los
mejores consejeros para decidir acostarse con nadie, sobre todo cuando nunca lo
había hecho antes; aunque no podía dejar de preguntarse si no estaría genial
olvidarse de la cordura por una noche. Suspiró y, haciendo lo correcto, se
dirigió a su habitación. Entró sin llamar a la puerta, por miedo a ser
rechazada. Jake estaba medio tumbado en la cama. Con voz temerosa le preguntó:


—¿Sigues
enfadada?


Siobhan
le miró. Desde que había salido de la habitación de Luke se había dado cuenta
de que ese no era el calificativo adecuado. En realidad estaba herida y triste
por lo que Jake le había dicho, pero eso no era algo que fuera a reconocerle.
Por eso se limitó a decir:


—Necesito
hablar contigo. 


Él,
asustado por su semblante serio, comentó:


—Lamento
mucho lo que te he dicho. He sido injusto. Además, Luke me ha contado que le
rechazaste.


—No
es de eso de lo que quiero hablarte, además, sigo pensando que no es asunto
tuyo. 


—¿Entonces?
—le preguntó Jake, alertado por el tono severo de su voz.


—Es
sobre nuestra alianza. Te estoy agradecida, de hecho, lo estaré siempre, por
haber venido a buscarme y haberme librado de la detención —comenzó a explicar
Siobhan.


—Aún
no estás a salvo —le recordó Jake.


—Lo
sé, pero puedo intentar hacerlo yo sola.


Jake se
levantó de la cama rápidamente y le espetó:


—¿De
qué estás hablando? Esta ciudad, el país entero, está lleno de cámaras. He
estado meses preparando tu huida, no puedes hacerlo sola. Además, ni siquiera
sabes cómo se puede salir de aquí.


—Pues
tendré que hacerlo, porque ya no quiero ser tu misión —aseveró ella.


—Eso
no es algo que tú puedas decidir.


—¿Ah
no? Me fui contigo para ser libre. Y elijo continuar sola —afirmó ella.


Jake la
miró, parecía hundido cuando le preguntó:


—¿Ya
no confías en mí?


—No
es eso.


Mientras
lo decía, apartó la mirada, pero Jake se acercó a ella y le tomó de la mano
mientras le decía:


—Lo
siento, Siobhan. No puedo ser como Luke. Pero eso no significa que…


—No
quiero que seas como Luke. Me gustas tal y como eres —le interrumpió ella, a la
vez que le soltaba la mano. Si tenía que alejarse de él no podía hacerlo sintiéndose
nerviosa por el roce de su piel.


—¿De
qué estás hablando? —le preguntó completamente sorprendido por sus palabras.


Siobhan
torció el gesto. Lo último quería era entablar un largo debate sobre lo que él
representaba para ella, más cuando aún lo único que quería era aclarar las
cosas y largarse de aquella habitación. Pero su mirada parecía tan desesperada
que no pudo evitar repetir:


—No
tienes porqué ser cómo nadie, me gustas tal y como eres. Y no deberías hacer
esa cara, dudo mucho que sea la primera persona que te lo dice.


Jake
bajó los ojos, y Siobhan leyó en su gesto que, sorprendentemente, quizás nadie
lo había hecho antes. En voz baja él protestó:


—Dices
eso porque te salvé la vida. Pero no hay nada en mí que pueda gustarte.


Su
voz sonaba rota, triste. Ella, inquieta, confesó algo más:


—Jake…
yo te estaré agradecida eternamente por salvarme la vida, pero no es eso lo que
hace que me guste tal y como eres.


Él
siguió sin atreverse a mirarla, así que Siobhan continuó:


—Cuando
era más joven, siempre tenía miedo. De mis poderes, de que me detuvieran, de
todo el mundo. Entonces conocí a mi maestro y él se convirtió en mi faro en
mitad de la tormenta. No importaba lo dura que esta fuera, él siempre estaba
allí, mirándome con sus ojos cristalinos, transmitiéndome paz y seguridad;
ofreciéndome un refugio libre de peligro. De algún modo sabía que con él estaba
a salvo, y así fue, hasta el final de sus días. 


Jake
levantó los ojos poco a poco, temblando. Siobhan no se detuvo y continuó
diciendo: 


—Cuando
él murió yo… creí que nunca más volvería a encontrar a nadie que me hiciera
sentir así, que no volvería a encontrar ese refugio. Entonces, cuando pensaba
que todo estaba perdido, tú viniste a buscarme. Jake… no te seguí solo porque
estuviera aterrada por la policía, sino porque había algo en ti que me hizo
sentir a salvo. Eres brillante, y un estratega nato, y mantienes la calma
incluso cuando todo está a punto de desmoronarse, como cuando me sacaste del
edificio descolgándonos por el ascensor. Luke me hace reír y creo que podríamos
llegar a ser buenos amigos. Pero me siento a salvo contigo como jamás pensé que
podría volver a hacerlo.


Jake
se acercó a ella muy despacio y le preguntó:


—Entonces,
¿Por qué quieres alejarte de mí?


—Porque
no quiero ser la misión de alguien que me odia. Quién te envió a por mí te
habló de una Sanadora perfecta que no existe, me ha quedado claro esta tarde.
Yo no soy una esperanza para nadie, no soy la persona que buscas. Por ello
quiero liberarte de la carga de cuidarme. No te la mereces.


Él
le acarició el rostro con la mano, sintiendo un dolor abrumador en el corazón,
mientras le preguntaba:


—¿De
verdad crees que te odio, que me decepcionas? 


Sus
ojos lagrimosos le contestaron y él añadió:


—Nada
de lo que me dijeron de ti me preparó para cómo eres realmente, para tu
fortaleza, tu dulzura, tu sonrisa. Yo no te odio, yo…


En
lugar de terminar la frase, sujetó el rostro de ella con sus manos y la besó
tan intensamente que Siobhan se quedó sin aliento. De pronto, se apartó de
ella, como aterrado de sus propios sentimientos mientras musitaba:


—Lo
siento.


Siobhan
sintió su corazón latir apresuradamente, pero no cómo con Luke en un juego
inocente, sino por un sentimiento mucho más profundo, que le hacía necesitar
más, mucho más, como si Jake tuviera la capacidad de despertar un deseo voraz
que la asustaba y excitaba a la vez. Sin pensarlo, se lanzó sobre él, posando
sus labios sobre los suyos. Pero él la apartó diciéndole:


—Siobhan,
no, por favor, no podemos hacer esto.


Ella
le miró, mientras las palabras salían de su boca en un torrente, sin siquiera
poder pensarlas:


—Jake,
no voy a rechazarte si eso es lo que temes. A ti no.


Él
sintió el corazón latir a mil por hora mientras se daba cuenta de que lo que
Luke había percibido era cierto. Por ello, se separó rápidamente de ella,
mientras le ordenaba con voz rota:


—Hazlo.
Recházame ahora, recházame si alguna vez vuelvo a acercarme a ti.


—¿De
qué estás hablando? ¿Crees que porque Luke me besó estoy jugando contigo?
Porque esto no tiene nada que ver.


Él
se alejó aún más de ella, como si temiera no poder controlarse, y mirándole
miró fijamente a los ojos se explicó:


—Siobhan,
no puedo permitirme dejarme llevar, un solo error y terminarás muerta. Además,
cada vez que pienso en ti de este modo traiciono mi misión. Yo soy el
comandante y tú la Sanadora a quién debo proteger. Nada puede pasar entre
nosotros.


—Pero…


—Siobhan,
te lo dije. Soy un buen soldado, pero no un buen hombre. No para ninguna mujer,
menos aún para una Sanadora, para ti. 


—Jake…
por favor… —le interrumpió Siobhan intentando acercarse de nuevo a él. 


Sin
embargo, él se lo impidió mientras le decía:


—Mantente
alejada de mí; pero déjame que te lleve fuera de este maldito país. Por
favor...


Siobhan
sintió como sus ojos se humedecían y su corazón latía más fuerte, no sabía si
impactada por el beso o por las palabras en las que él había asegurado que
aquello no volvería a repetirse. Aún más confundida que cuando había entrado en
la habitación, contesto:


—Está
bien. Te seguiré a donde tú me digas. 


Se
hizo el silencio. Siobhan aún podía sentir su corazón a mil por hora, mientras
Jake trataba de dominar sus instintos. No importaba lo que le hubiera dicho, si
seguía en aquella habitación, sabiendo que no le rechazaría, olvidaría todo lo
que le obligaba a mantenerse alejado de ella. Por eso se acercó a la puerta y
musitó:


—Estaré
fuera, vigilando mientras duermes.


—No
tienes por qué hacer eso.


—¿Vas
a dormir con Luke? —le preguntó él, sintiendo un ramalazo de celos.


—Por
supuesto que no. Jake, me has pedido que siga confiando en ti. Bien, pues
duerme a mi lado, protégeme como anoche.


—No
puedo.


—¿Por
qué? 


—Porque
anoche no te había besado.


—Yo
también te he besado a ti —puntualizó ella.


—Y
eso me da un motivo aún más grande para no estar a tu lado. Siobhan, se supone
que debo mantenerme lejos de ti, pero no puedo hacerlo si compartimos cama, si
me dices que si intentara algo no me rechazarías —confesó apesadumbrado.


Siobhan
le miró, sintiendo su dolor mezclarse con el suyo propio. Por ello, con la
serenidad que siempre le había caracterizado y que parecía haber perdido las
últimas horas le confesó: 


—Está
bien, te tranquilizaré sobre eso. Sé que te he dicho que no te rechazaría, pero
aunque suena extraño y hasta patético por mi edad, nunca he estado con nadie.
Así que vista la situación más fríamente, no creo que acostarme contigo esta
noche fuera una buena idea. 


Su
respuesta lo dejó atónito. Siobhan era la chica más bella y encantadora que
había visto nunca, y parecía extraño que no hubiera estado antes con ningún
chico. Aunque, pensándolo objetivamente, los datos que tenía de su vida y los
retazos de ella que la propia Siobhan le había explicado no dejaban mucho
margen al romance. Sin embargo, eso no le tranquilizó, sino que aún se sintió
mucho más culpable por pensar que sus manos manchadas de sangre pudieran
siquiera acercarse a ella. Por eso insistió:


—Igualmente,
mi lugar está fuera de tu habitación.


—Jake,
escúchame. Te has pasado el día fuera, necesitas descansar y no precisamente en
un suelo frío. Me has pedido que confíe en ti y algo me dice que nos queda un
largo camino, así que será mejor que aprendamos a convivir juntos; como amigos.


—Sería
mejor como comandante y Sanadora —puntualizó él.


Siobhan
esbozó una sonrisa amarga y respondió:


—El
nombre que le demos no hará cambiar lo que sentimos, sea lo que sea.


—Pero
es que no podemos sentir nada. ¿Lo entiendes? Tienes que verme como a tu
comandante y yo a ti como una misión. O hacemos eso o esto no funcionará.


Siobhan
le miró con lástima. Sabía que se engañaba a sí mismo con aquella propuesta,
pero también que si quería que descansara tenía que fingir que lo aceptaba. Así
que tomó las esposas de la mesita de noche y tendiéndoselas le dijo:


—Entonces,
será mejor que durmamos, comandante.


Él
tomó las esposas como si fueran hierro candente, pero se tumbó junto a ella y
repitió el ritual de la noche anterior, sabiendo que le costaría mucho no
pensar en volver a tenerla entre sus brazos. 
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Era
pasada medianoche cuando el grito desgarrador de Siobhan se dejó oír por todo
el sótano. Jake, acostumbrado a estar en alerta, cubrió instintivamente su
cuerpo con el suyo, mientras Luke llegaba corriendo por el pasillo. Abrió la
puerta violentamente y, cuando encendió la luz, lo que vio fue los rostros de
sus amigos mirándole aterrados. Él preguntó sorprendido:


—¿Qué
ha pasado? Por el grito creí que nos habían encontrado. Suerte que era solo una
pesadilla.


Siobhan
se levantó rápidamente mientras respondía entre lágrimas:


—No
era una pesadilla, era una premonición.


—¿De
qué hablas? Siobhan, por favor, deja de llorar —le suplicó mientras dejaba que
ella le abrazara.


—Tienes
que venir con nosotros, Luke. Y será mejor que salgamos lo antes posible.


Luke
soltó a Siobhan y le preguntó:


—¿Qué
has visto?


Ella
intercambió una mirada interrogativa con Jake, que asintió con la cabeza. Si
algo había aprendido en todos aquellos años era que, para sobrevivir, era
necesario que todos los implicados conocieran los riesgos inherentes a su
estado. Siobhan se secó las lágrimas y comenzó a explicar:


—A
policías entrando en tu habitación, golpeándote, deteniéndote. Jake y yo ya nos
habíamos marchado. 


—Pero,
¿No puede tratarse de una pesadilla? Quizás tu subconsciente no quiera alejarse
de mí —bromeó Luke, incapaz de aceptar aquello como real. Aquella era su casa,
el refugio que su abuelo había construido y no podía ni pensar en que aquellos
malditos lo profanaran. 


Jake
suspiró, conocía lo suficiente a su amigo para saber exactamente lo que estaba
pensando. Por eso se acercó a él y poniéndole la mano en el hombro le dijo:


—Lo
siento, Luke, pero no es una pesadilla.


—¿Cómo
estás tan seguro?


—Porque
cuando la oí gritar, la cubrí con mi cuerpo para protegerla y ella me
transmitió su visión.


—¿Puedes
hacer eso? —preguntó Luke, atónito.


—Sí…
aunque nunca lo había hecho con nadie. De hecho, aún no sé cómo pude hacerlo
con Jake. Pero lo importante es que ambos lo vimos, y que no podemos dejar que
se cumpla.


Luke
se dejó caer en la cama y llevándose las manos a la cabeza afirmó: 


—No
podemos cambiar lo que va a pasar.


—Por
supuesto que sí —le contradijo Siobhan—. Cada decisión cambia todo el camino
que vendrá después. 


Luke
permaneció en silencio, así que ella se arrodilló ante él y, obligándole a
mirarla, le dijo:


—No
puedo decirte que pasará si vienes con nosotros, por suerte o por desgracia no
controlo todas las opciones. Pero sé que lo que he visto pasará si te quedas. 


—Pero
no puedo marcharme, este es el único lugar a salvo para los que escapan
—protestó.


Jake se
sentó a su lado y con voz amarga afirmó:


—Si
mueres tampoco lo será.


—¿Y
la colección? No puedo permitir que la destruyan. Yo… buscaré otro lugar que
sirva para el mismo propósito. 


—Es
demasiado peligroso —le cortó Jake—. Y nadie bajo mi mando se queda atrás para
morir.


—No
puedo dejar que terminen con todo lo que mi familia creó. Te recuerdo que mi
padre y mi hermano murieron evitando que lo que hay ahí dentro se perdiera
—protestó Luke.


—No
tiene por qué ser así. Esa habitación es prácticamente imposible de detectar.
La cerraremos y haremos que parezca que el sótano hace tiempo que está
deshabitado. Tienen tantas alertas que no perderán demasiado el tiempo aquí si
no encuentran a nadie. Y, algún día, te prometo que haré todo lo que pueda para
volver a buscarlas.


Su
amigo le miró desesperado y Jake añadió:


—Luke,
lo que has hecho estos años es increíble, como has resistido aquí, escondido,
solo la mayor parte del tiempo. Pero ya ha llegado la hora de que me acompañes
a casa. 


—Si
me voy será como si claudicara, ellos ganarán —protestó su amigo.


—Solo
esta batalla. Seguiremos luchando juntos, amigo, solo que será diferente.
Además, así me ayudarás a cuidar de Siobhan, ella es mucho más importante que
nada de lo que hay ahí adentro.


Ella
esbozó una sonrisa incómoda. Aunque seguía sin aceptar lo que Jake pensaba de
ella, le servía como argumento para convencer a Luke y salvar su vida. Este
replicó:


—Tú
nunca necesitas ayuda, comandante. Eres el mejor. 


—Quizás
sí, pero no estaría de más tener un soldado que me ayude con las guardias. Sin
esposas, por cierto.


Siobhan
no supo si sentirse halagada o enfadada por el tono algo celoso de la voz de
Jake, pero se alegró de que Luke cediera:


—Está
bien, pero algún día volveré a por todo el material.


—Volveremos
—le corrigió Jake.


Los dos
amigos se estrecharon la mano en señal de promesa, y Luke añadió:


—Y
bien, comandante, ¿Qué hacemos ahora?


Jake se
levantó y retomó el semblante marcial para decir:


—Será
mejor que nos pongamos en marcha. Sé que todos estamos cansados, pero no
correré el riesgo de que nos encuentren aquí.


—Tranquilo,
yo ya no tengo sueño —comentó Luke.


—Ni
yo —se sumó Siobhan.


—Perfecto.
Luke, ¿Tienes la mochila preparada? 


—Siempre.


—Bien,
yo traje la mía y la de Siobhan, están al lado de la entrada. Sería conveniente
que metamos en ella el resto de la ropa que pueda sernos útil, la que no sirva
la destruiremos. No podemos dejar ningún rastro. 


—Yo
lo haré —propuso Siobhan—. Aunque primero me vestiré. 


—Ponte
ropa de abrigo, y las botas que te he dejado en la entrada —sugirió Jake. 


—¿Más
alcantarillas? —preguntó ella arrugando la nariz.


—Me
temo que algo peor.


Siobhan
torció el gesto, pero se fue sin protestar a cambiarse al lavabo. Luke
masculló:


—¿Recuerdas
lo que te dije de no ser tan dramático?


—Está
en mi ADN —ironizó Jake—. Yo iré a preparar la bolsa de la comida. Tú trata de
que este lugar parezca deshabitado. 
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Eran
casi las tres de la madrugada cuando los tres se reunieron en la entrada. Jake
preguntó:


—¿Tenéis
todo listo?


—Solo
me falta cerrar la habitación… —musitó Luke—. ¿Me dais unos minutos?


—Por
supuesto. —concedió Jake.


Sin
embargo, un cuarto de hora más tarde, Luke seguía sin aparecer, así que
exclamó:


—Tendré
que ir a cerrarla yo mismo. No podemos arriesgarnos a continuar aquí.


—Yo
lo haré —propuso Siobhan. 


Jake
la miró. Parecía muy preocupada por Luke, y no pudo evitar sentir aquella
sensación dual de retenerla a su lado y a la vez saber que lo que merecía era a
alguien como su amigo, ajeno a la oscuridad que él tenía en su alma. Por ello
asintió, mientras ella se dirigía a la habitación secreta. 


Cuando
llegó, tal y como había imaginado, Luke estaba apoyado en una estantería,
acariciando el lomo de los libros como en una caricia de despedida. Parecía
destrozado, así que Siobhan propuso dulcemente:


—Quizás
podríamos llevarnos algunos.


Luke se
giró hacia ella y reconoció:


—Nos
pondría aún más en peligro. Jake tiene razón, la colección debe quedarse aquí,
esperando que el día de la liberación podamos rescatarla. Lo que pasa es que…


—Todo
lo material que te recuerda a tu familia se quedará atrás —afirmó Siobhan
terminando su frase.


—¿Todas
las Sanadoras adivináis los estados anímicos de los demás?


—No
es por eso. Lo único que tengo de todas las personas que amo es este fragmento
de oro que mi maestro me regaló como colgante poco antes de ser detenido. Pero
nada de mis padres. 


Lentamente
se acercó a él y tomándole de la mano le dijo:


—No
hay objeto que pueda librarte del dolor de su pérdida, pero estoy segura que
ellos desearían que continuaras la lucha, aunque fuera de otra manera. 


Él
jugueteó con sus dedos unos segundos y luego aceptó:


—Está
bien, supongo que es hora de cerrar la habitación y esta etapa de la lucha. 


Juntos
de la mano salieron de ella y Luke la cerró, no sin antes acariciar por última
vez la antigua máscara de protesta de su abuelo, el último libro que su padre
había salvado, la película preferida de su hermano. Cuando estuvieron fuera,
esbozó una sonrisa triste y comentó:


—Creo
que nos dimos el beso de despedida demasiado pronto.


Siobhan
vaciló, pero algo en su interior la impulsó a ser sincera:


—Sobre
eso… hay algo que quiero que sepas. Jake me besó, y yo se lo devolví. No pasó
nada más y él me aseguró que nunca sucedería, pero quería que supieras que no
mentí cuando te dije que estaba confundida, sobre todo ahora que nos vamos los
tres juntos. 


Luke
sonrió y, acariciándole la mejilla con el reverso de la mano, señaló:


—Siobhan...
en el mundo exterior hay una bala con el nombre de cada uno de nosotros.
Tenemos que trabajar unidos, ser amigos y compañeros. Todo lo demás vendrá
solo.


Ella
besó suavemente la mano que la acariciaba y, algo más aliviada, contestó:


—De
verdad me alegra que vengas con nosotros.


—Y
yo también, pero tenemos que largarnos —les interrumpió Jake que, si estaba
molesto por el gesto de cariño no lo demostró.


—A
las órdenes comandante —bromeó Luke. 


Siobhan
rio, tomó la mochila que Jake le tendía y les siguió en una nueva caminata por
el subsuelo de la ciudad.
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Habían
pasado varias horas caminando por sótanos y cloacas, cuando nuevamente Jake se
paró ante una puerta camuflada e hizo la señal. Entraron en lo que parecía una
antigua bodega de vino, con algunas viejas tinajas de madera pasto de telarañas
que hicieron estremecer a Siobhan, que ironizó:


—Cómo
Sanadora debo amar a todas las criaturas, pero con las ratas y las arañas de
los últimos días he llenado el cupo de paciencia para una buena temporada.


Los
chicos rieron y un hombre de unos cincuenta años apareció por otra puerta. De
figura oronda, tenía un rostro amable y bonachón. Se apresuró a estrechar la
mano de Jake, y después la de Luke, mientras le decía:


—Cuánto
tiempo… Me alegro de que hayas venido a visitarme. Echo de menos las reuniones
clandestinas, ahora hasta hacerlas es demasiado peligroso.


Luke
esbozó una sonrisa recordando aquellos tiempos y Jake explicó:


—No
es una visita de cortesía, Luke viene con nosotros.


—Pero
el camión solo está preparado para dos personas… —protestó el hombre.


—Siobhan
es muy delgada, nos las arreglaremos. Por cierto, os presento. Él es Joseph,
nos ayudará a salir del país.


El
hombre hizo el gesto de reverencia de los soldados de la Luz, y Siobhan le
correspondió a su vez con una leve inclinación de cabeza. Jake continuó
hablando:


—Luke
está en peligro, no puede quedarse aquí.


Joseph
suspiró y contestó:


—En
realidad, supongo que es lo mejor. Jake, hay algo de lo que quiero hablarte. 


Mientras
lo decía le miró interrogativamente, y Jake comentó, comprendiendo:


—Puedes
hacerlo delante de ellos.


—Esta
mañana llegó una carta del Gobierno, entregada en mano. Me cambian de puesto.


—¿Sospechan
algo? —se apresuró a preguntar Jake.


—No…
algo más habitual. Ya he cumplido cincuenta años… me retiran a otro trabajo.
Prefieren a chicos jóvenes, más en forma. 


Siobhan
sintió la rabia arder en su interior. El Gobierno había bajado la edad de
incorporación al mundo laboral a los doce años, de forma que pudiera disponer
fácilmente de mano de obra joven y barata fácilmente manipulable; ya que la
mayor parte de niños salían del sistema sin ni siquiera saber leer y escribir
correctamente. 


Jake
también sentía la ira en su interior, pero más concentrado en lo que esto
significaba para el bando rebelde. Con voz amarga musitó:


—Entonces,
la puerta de entrada y salida al país quedará cerrada.


Joseph
le palmeó la espalda y comentó:


—Seguiré
luchando, buscaré a alguien que pueda hacer mi trabajo, pero llevará tiempo. 


Jake
clavó su mirada en la suya, mientras por su cabeza pasaban imágenes de todo lo
que había hecho durante aquellos años, y ordenó:


—No,
vendrás con nosotros.


Joseph
le miró paternalmente y rehusó:


—Me
temo que eso no es posible, viejo amigo. Alguien tiene que conducir el camión
y, más importante aún, debo volver con él. Nadie puede sospechar que ha habido
una vía de escape todo este tiempo.


—No
puedo dejarte atrás, llevas años arriesgando tu vida cruzando la frontera con
nosotros, ahora te toca a ti.


Joseph parecía
orgulloso de lo que oía, pero contestó apenado:


—Mi
lugar sigue estando aquí, buscando la manera de crear otra brecha. Somos un
ejército, y cada uno tiene su misión. La tuya es llevar a la Sanadora fuera de
aquí, la de Luke ayudarte en ello.


—Pero…
—comenzó a protestar Jake.


—No
hay peros, comandante. 


Siobhan
observó el rostro de Jake desencajado, como si aquel hombre tuviera la
capacidad de llegar a su corazón. Hizo ademán de protestar, pero Joseph fue más
rápido y, poniéndole la mano en el hombro, le aseguró:


—Volveremos
a vernos, hijo. El día de la liberación.


—Aún
sigues creyendo en él… —se admiró Jake.


—Mientras
me quede un aliento de vida, hijo, mientras me quede un aliento de vida —afirmó
Joseph con una expresión repleta de esperanza.


Jake asintió
lentamente y retomando la voz severa repuso:


—Entonces,
será mejor que nos vayamos. Si tengo que volver a por ti, cuánto antes llegue a
mi destino antes empezará la cuenta atrás para el día de la liberación.


—Así
se habla, comandante.


Siobhan
sonrió emocionada, y Luke volvió a estrechar la mano de Joseph. Este les
acompaño en silencio hasta la habitación superior, un enorme garaje donde un
camión de residuos les esperaba. Jake les explicó:


—Joseph
se encarga de llevar los residuos fuera del país. El Gobierno está tan
convencido de que el resto del mundo sigue contaminado que, a unos quilómetros
de la frontera, lanzan toda la basura. 


—No
hemos aprendido nada. Seguimos contaminando la Tierra hasta que no quede un lugar
limpio en el que habitar —protestó Siobhan.


—Así
es, Sanadora. Sin embargo, eso es una suerte para nosotros. Bajo ese camión, en
un escondite, puedo hacer que paséis las alambradas y los controles. Y, algún
día, cuando el tiempo de los Sanadores llegue, podréis sanar la Tierra cómo
hacéis con las personas.


Una
lágrima se deslizó por la mejilla de Siobhan al oírlo, que comentó:


—Desde
la muerte de mi maestro, nadie me había hablado así. 


Joseph
volvió a hacer el mismo gesto de respeto y añadió:


—Somos
más de los que parece, Sanadora, vuestro tiempo llegará.


Ella
sonrió y Jake la tomó de la mano mientras le decía:


—Es
hora de escondernos. 


Siobhan
asintió, pero no pudo evitar un estremecimiento al ver el estrecho agujero en
el que debían introducirse. Luke fue el primero en meterse, después Jake, y por
último Siobhan, que quedó entre ambos, completamente apretada en la espalda con
Luke, y su pecho contra Jake. 


Joseph
les explicó:


—El
cajón está protegido por capas de materiales aislantes que impiden que vuestro
calor corporal sea detectado por los scanners de seguridad, pero no os mováis
ni hagáis ningún ruido. A pesar del sistema de respiración tendréis un poco de
sensación de ahogo, pero el aire será suficiente. Nos vemos en la zona libre,
compañeros.


Mientras
lo decía, bajó la tapa, y Siobhan comenzó a temblar de miedo. Luke, al
advertirlo, bromeó:


—¿Creéis
que habría espacio para un trío?


Eso la
hizo reír, pero su voz era angustiada cuando comentó:


—Me
siento como en una tumba. Esto es tan estrecho y cerrado…


Esta vez
fue Jake el que habló:


—He
hecho esto muchas veces, estaremos bien. Solo tienes que confiar en mí un poco
más.


—Pero
no puedo dejar de temblar, me detectarán.


Al
oírlo, él pasó la mano por su cintura y, ante la sorpresa de ella y de Luke le
propuso:


—Dijiste
que mi aura te relajaba. Abrázate a mí y no me sueltes hasta que hayamos
llegado. No voy a dejar que te pase nada, Siobhan.


Luke
sintió un ramalazo de celos, pero luego, aprovechando la oscuridad, sonrió
irónicamente al darse cuenta de que jamás había oído a su amigo utilizar ese
tono cariñoso con nadie. 


Siobhan
hizo lo que le decía, pasando su mano también por la espalda y entrelazando las
piernas como había hecho cuando descendieron por el ascensor. Él le susurró al
oído:


—¿Mejor?


Ella
se apretó más fuerte contra él por toda respuesta y, cuando oyeron el ruido del
motor encendiéndose, los tres permanecieron inmóviles y en silencio.
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Aunque
ninguno de los tres era capaz de adivinar cuánto tiempo había pasado, cuando
Joseph abrió el cajón era ya de día. Los tres estaban entumecidos y les faltaba
la respiración, así que Joseph se encargó de ayudarles a salir y a dar los
primeros pasos. Sus rostros se veían pálidos, y denotaban lo agotados que
estaban por el dantesco viaje realizado. Apenas si habían podido moverse unos
milímetros durante todo el tiempo, así que sus cuerpos se habían quedado
agarrotados, creándose dolorosas rampas que iban despertándolos. Anímicamente,
había sido una experiencia aterradora, incluso para Jake que estaba
acostumbrado a realizarlo. El cajón era como una tumba oscura, en la que a la
dificultad de respirar se unía la claustrofobia por el limitado espacio. El
hecho de que estuviera insonorizado les había sumido en un estado continuado de
angustia, ya que les era imposible saber dónde se encontraban ni si la policía
estaba inspeccionando el camión. En la mente de los tres se había repetido una
y otra vez la imagen de alguien que no era Joseph abriendo el cajón,
deteniéndoles, diciéndoles que aquello era el fin. Siobhan no había parado de
temblar, pero, gracias al abrazo continuado de Jake, había conseguido que solo
fuera perceptible para él. A Luke, a pesar de estar acostumbrado a vivir bajo
tierra, tampoco le había resultado fácil estar tan inmóvil, y solo lo había
superado apoyando levemente su mano sobre el hombro de Siobhan, sintiendo que
de ese modo los tres estaban juntos y apoyándose mutuamente. Y no pudo dejar de
pensar en todas las veces que Jake había pasado por lo mismo para poder salvar
a otros, arriesgando una y otra vez su propia vida.


Joseph
les observó, imaginando por lo que debían haber pasado. Él mismo, aún sentía el
corazón a mil por hora por cada vez que había tenido que pasar un control.
Intentando tranquilizarse comentó:


—Tenemos
suerte de que esté tan nublado, os será más fácil volver a acostumbrar la
vista. 


Ellos
asintieron y fueron moviéndose lentamente. Siobhan miró a Jake, que aún la
tenía cogida de la cintura para ayudarla a caminar, mientras Luke y Joseph se
intercambiaban una mirada cómplice. Ella preguntó:


—¿Dónde
estamos? 


—Fuera
del país, a unos cincuenta quilómetros de la alambrada.


—¿Estamos
seguros? —preguntó Luke.


—No,
la policía fronteriza realiza frecuentes incursiones por esta zona, así que
tenemos que escondernos hasta que anochezca. Y Joseph tiene que volver antes de
despertar sospechas —contestó Jake


—Entonces,
es hora de despedirnos. Jake, ya sabes el procedimiento. Manteneos en el túnel
mientras sea de día, podéis aprovechar para descansar. 


Él
asintió y dejó que le abrazara por unos segundos. Después hizo lo mismo con
Luke. Finalmente, se detuvo ante Siobhan y le preguntó:


—¿Me
darías la bendición de la madre Gea?


Ella le
miró boquiabierta y vaciló:


—Yo
no soy maestra…


—Pero
lo serás pronto, Sanadora, lo leo en tus ojos. 


Ella le
miró interrogativamente y él añadió:


—Hace
muchos años que pertenezco al Ejército de la Luz.


Siobhan
esbozó una sonrisa, de algún modo se sentía conectada a aquel hombre tan amable
y lleno de esperanza. Por ello se acercó a él y, apoyando su mano en el corazón
y la otra en la frente de él, le dijo:


—Que
la madre Gea te proteja, hermano.


Joseph
sintió su energía y, lentamente, se separó de ella diciendo:


—Volveremos
a vernos.


Los
tres contemplaron cabizbajos cómo subía al camión y Jake, ahogando una
expresión emocionada apuntó:


—Es
hora de ocultarnos de nuevo. Además, en esta zona hay demasiados residuos, es
muy tóxica.


Sus
amigos le siguieron en silencio, observando a su alrededor. Lejos del asfalto,
de las cámaras, la policía y las alambradas, la naturaleza se abría paso entre
toneladas de desechos. Siobhan volvió a sentir ganas de llorar al pensar en el
trato que los humanos le habían dado a su hogar, a la Tierra que, indefensa, se
veía morir por culpa de las acciones de los humanos. Jake lo advirtió y apuntó:


—No
en todos los sitios es así.


Ella
le sonrió esperanzada por la idea y, junto con Luke, dejó que Jake les guiara
rápidamente a lo largo de un quilómetro, hasta llegar a un túnel con la entrada
semiderruida. Luke protestó:


—¿Es
que no hay manera de librarnos de andar bajo tierra?


—Es
lo más seguro, y la única forma de atravesar esta montaña. La carretera que
antaño iba por encima de ella está destruida, de hecho el túnel es apenas
transitable.


—¿Podremos
respirar? —preguntó Siobhan, recordando el ahogo continuado que había sentido
en el camión. 


—Hay
corriente de aire. Será mejor que antes —respondió Jake, comprendiendo.


Ella
asintió y dejó que la tomara de la mano para ayudarla a pasar a través de la hendidura.
Luke pasó detrás de ella y comentó burlonamente:


—Jake,
no te recordaba tan caballeroso.


—¿Vas
a volver a los viejos tiempos de obsequiarme con un comentario graciosillo cada
cinco minutos?


Luke
bajó la voz, de forma que Siobhan no pudiera escucharle y contestó
irónicamente:


—Si
tú te quedas con la chica, con algo tendré que entretenerme.


—Yo
no… —comenzó a protestar Jake.


—Chicos,
¿Sucede algo? —preguntó Siobhan.


—Nada
en absoluto —respondieron los dos al unísono.


Y,
de nuevo en silencio, los tres se adentraron en los restos del túnel con la luz
de las linternas alumbrando el estrecho camino que había quedado entre los
derrumbes. Jake ordenó:


—Caminad
con cuidado, lentamente, y hablad en voz baja, no queremos que haya más
desprendimientos.


Sus
amigos asintieron y esta vez fue Siobhan la que bromeó:


—¿Rocas
cayendo sobre nuestras cabezas? Creo que me precipité quejándome de las ratas
de las alcantarillas.


—Me
temo que aquí también hay ratas —confesó Jake.


Ella
esbozó una mueca de asco, pero no dijo nada, sino que se limitó a seguir
caminando, intentando recordar su amor a todos los seres de la Tierra… y
pensando que aún tenía que trabajar bastante en ello.
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Dos
horas más tarde, Jake les obligó a detenerse definitivamente. A pesar de que el
túnel apenas tenía cinco quilómetros, la complejidad de su estado les había
hecho caminar muy lentamente. Ahora estaban aproximadamente a medio quilómetro
de la salida, y Jake les informó:


—Aquí
el aire es más respirable, y en principio, no hay patrullas en este lado. Pero
nos quedaremos hasta que se haga de noche, prefiero no correr ningún riesgo.


—¿Y
luego? Si mi geografía no me falla, aquí detrás únicamente quedan montañas y
carreteras destruidas —comentó Luke.


—No
te preocupes por eso ahora. Además, os tengo preparada una sorpresa.


Ambos
le miraron y Jake movió su linterna hasta detrás de una roca, donde escondida
había una tienda de campaña ya montada. Abrió la cremallera y, señalando los
sacos de dormir les explicó. 


—Están
usados y con polvo, pero al menos podréis descansar un poco. Yo haré guardia.


—Vaya,
veo que tienes todo previsto —comentó Luke en tono admirativo.


—Se
supone que es lo que hace el comandante. Y ahora acostaros, no hemos dormido en
horas.


—Tú
tampoco —señaló Siobhan.


—Yo
haré la siguiente guardia, en dos horas —propuso Luke.


—Yo
puedo hacer la siguiente —añadió Siobhan.


El “no”
rotundo de los dos chicos se dejó oír fuertemente, y ella protestó: 


—¿Por
qué?


—Las
Sanadoras se quedan en la tienda, los soldados vigilan. Lo pone el manual
básico del Ejército de la Luz —contestó Jake.


—Alguien
debería revisar ese código, si es que existe —rezongó Siobhan mientras se metía
en la tienda.


Luke
la siguió y, cuando estuvieron solos, le reclamó, aún enfadada:


—¿Por
qué no te pones de mi parte? Con un paranoico de mi seguridad en el grupo
tenemos más que suficiente. 


—En
primer lugar, porque Jake siempre termina teniendo razón en lo que a seguridad
se refiere. 


—¿Y
en segundo?


—Porque
resulta muy divertido ver la tensión sexual que se crea entre vosotros cuando
discutís.


Siobhan
hizo una mueca y replicó:


—No
hay nada de eso.


—Lo
que tú digas… —bromeó Luke. 


Ella
suspiró entre divertida e incómoda por el comentario, lo cierto es que no
quería darle demasiadas vueltas a cómo se había sentido mientras Jake la
abrazaba en el camión. Por eso se metió en el saco de dormir y cerró los ojos
intentando conciliar el sueño. 




 

Había
pasado mucho tiempo y, a pesar del cansancio, seguía sin poder dormir. Observó
con envidia sana a Luke, que hacía rato que lo había conseguido. Sigilosamente,
abrió la tienda y salió a encontrarse con Jake. Este estaba sentado a unos
metros, con la mirada perdida. La única luz que se veía era la de linterna que
había dejado en el suelo, y Siobhan pensó que era como un gato oculto entre las
sombras. Al verla, se apresuró a preguntar: 


—¿Sucede
algo?


—Solo
que no puedo dormir. Así que es un buen momento para que aceptes mi propuesta
de dejarme hacer guardia.


—Ya
conoces la respuesta a eso


—Bien,
en ese caso te haré compañía.


A
Siobhan no le pasó desapercibido que él la miraba con aquel brillo extraño,
como si tuviera miedo de estar a solas con ella, como si no supiera cómo actuar.
Por eso se sentó a su lado y comentó:


—Te
quería dar las gracias, por antes, en el camión. No lo hubiera logrado sin ti.
Odio los espacios tan cerrados.


Jake
sintió que el corazón le daba un vuelco y se apresuró a contestar:


—No
es nada. Además, sigo sin comprender por qué mi aura te resulta relajante, no
creo que provoque eso en ningún otro Sanador.


Ella le
miró y esbozando una sonrisa curiosa le preguntó:


—¿Es
que has abrazado a muchos Sanadores?


—Claro,
porque es lo que los comandantes del Ejército de la Luz hacemos —masculló Jake.


—¿Por
qué siempre usas la ironía cuando te hago una pregunta personal?


La
voz de Siobhan no sonaba acusadora, simplemente realista. Jake clavó su mirada
gatuna en la suya y contestó lentamente, como si temiera dar demasiada
información en su respuesta:


—Abracé
hace mucho tiempo a un maestro. Y después de él, a pesar de que he conocido
bastantes Sanadores, nunca he estado tan cerca de ellos como para hacerlo,
menos aún de una Sanadora.


—¿Por
qué tengo la impresión de que crees que las Sanadoras son como “Vírgenes
vestales”?


Jake
rio por la expresión y Siobhan añadió:


—Reconozco
que en mi caso es cierto, pero no creo que el resto tengan una vida sentimental
tan nula como la mía.


—Está
bien, te seré sincero. Sí que las otras Sanadoras que conozco tienen pareja, o
la han tenido, pero son mayores que tú… 


—¿Alguna
vez has salido con alguna de ellas?


—¡Siobhan!
—protestó Jake.


—Tú
sabes que soy virgen. 


—Yo
no…


—Eso
ya lo suponía, pero no era eso lo que te preguntaba —insistió ella.


Él
la miró. Sabía exactamente lo que Siobhan quería saber, si había actuado con el
resto de Sanadoras a las que había salvado como con ella. Sabiendo que
comenzaba a caminar por un terreno muy pantanoso confesó:


—Nunca
me ha acercado a una Sanadora más que para cruzar las palabras mínimas para
protegerla y tampoco debería acercarme a ti como hago. 


Ella
sonrió, satisfecha, y comentó dulcemente:


—Me
gusta cómo eres conmigo. Bueno, menos cuando me impides hacer guardias —bromeó.


Jake
advirtió que parecía tener frío y le tendió la manta con la que se cubría. Ella
no la tomó, sino que se acercó más a él mientras decía:


—Sigo
pensando que es mejor que la compartamos. Ya te dije que no es justo que tú te
congeles y yo no.


Él
no dijo nada, pero mientras les cubría a ambos con la manta y sentía de nuevo
la cercanía de su cuerpo, comentó para cambiar de tema:


—¿Te
has dado cuenta de que desde que me conoces siempre terminas pasando frío y
sentada en el suelo?


—Lo
lamento, comandante, pero te aseguro que he dormido en sitios peores, o al
menos, me sentía menos segura en ellos —le corrigió ella.


—¿De
qué estás hablando? —preguntó él, visiblemente preocupado.


—Cómo
tú mismo dijiste, conoces los datos pero no lo que hay detrás. Me fui de casa
cuando tenía dieciséis años, y no encontré a mi maestro hasta un par de meses
más tarde, así que durante ese tiempo dormí en la calle. Por suerte, en aquella
época no había tantas cámaras, así que era más fácil encontrar lugares para
esconderse. 


—¿Dormiste
en la calle? Pero la policía, los maleantes… 


—Lo
sé. A mi maestro le costó mucho conseguir que volviera a dormir de un tirón, me
había acostumbrado a estar en alerta permanente cuando me conoció.


Jake
volvió el rostro hacia ella, sintiendo toda su pena grabada a fuego en sus
bellas facciones. Entonces, recordó:


—Eso
fue poco después de que tu padrastro muriera.


—Así
es. Mi madre también había muerto, hacía dos años, así que me quedé sola con mi
hermanastro. La casa estaba a nombre de mi padrastro, pero él me aseguró que
cuidaría de mí.


—Pero
no lo hizo. 


—Él
era tres años mayor que yo y siempre estuvo pendiente de mí, demasiado
pendiente. Nunca me vio como a una hermana, porque según él no compartíamos
lazos de sangre.


—No
sé si comprendo lo que quieres decir —balbuceó Jake, temiéndose lo peor.


—Cuando
su padre murió, él aún se volvió más posesivo conmigo y comenzó a intentar
cosas.


Ella se
detuvo un momento y, apretujándose más bajo la manta, balbuceó:


—Una
noche se coló en mi cama. Él era fuerte, pero había una lámpara al lado de mi
cama y le golpeé con ella. Cayó al suelo y me gritó que tarde o temprano
comprendería que estábamos destinados a estar juntos. Entonces me pegó y luego
me encerró en el armario durante horas, gritándome que no me dejaría salir
hasta que estuviera dispuesta a estar con él.


—Por
eso te has puesto así antes en el camión —adivinó él, horrorizado.


Siobhan
se acurrucó contra él y musitó:


—Iba
en serio cuando te he dicho que no lo hubiera soportado sin ti abrazándome.


Al
oírlo, Jake se olvidó de todas las promesas que se iba haciendo a sí mismo y la
estrechó entre sus brazos diciéndole:


—Me
muero de ganas de volver atrás y darle su merecido a ese tipo.


—Ahora
ya no importa. Al día siguiente, la vecina oyó los gritos y, como tenía llave,
entró y me liberó. Ella quería que fuéramos a la policía, pero la convencí de
que no.


—Eso
fue muy inteligente. Si hubieran descubierto que eras Sanadora… 


Las
palabras se ahogaron en su boca, tanto al pensar en ella en comisaría como por
el impacto que estaba teniendo en él lo que le estaba explicando. Siobhan
continuó diciendo:


—Sabía
que mi hermanastro no tardaría mucho en volver, así que metí mi ropa en una bolsa,
algo de comida y salí corriendo. Él me estuvo buscando mucho tiempo, así que
rompí con toda la gente de mi pasado para asegurarme de que no me encontrara.
Igualmente, de ese modo era más seguro para todos ellos. 


Jake le besó dulcemente en el cabello y
musitó:


—Lo
siento mucho.


—Entonces
aún no era tu deber salvarme.


—Ojalá
lo hubiera sido. Ojalá te hubiera conocido entonces —susurró él.


Siobhan
se giró hacia él, sus ojos fijos en los suyos, su boca muy cerca de la suya. Él
pasó su dedo lentamente por sus labios y ella le preguntó con dulzura:


—¿Por
qué así podrías haberme salvado? 


—No,
porque así me hubieras salvado tú.


Al
oírlo, Siobhan acarició su mejilla suavemente y acercó sus labios a los de él.
Jake la miró apenado y, apartándola suavemente le dijo:


—Deberías
tratar de dormir. 


—¿Por
qué me alejas de ti? —preguntó Siobhan, sintiendo la necesidad de abrazarlo. 


—Porque
demasiada gente te ha hecho daño.


—Tú
no me lo haces. Tú me haces sentir bien —insistió ella.


Jake
besó su frente dulcemente, pero su voz era la del comandante cuando afirmó:


—Ya
te lo dije, soy un buen soldado pero no un buen hombre. Tienes que mantenerte
alejada de mí.


—Eso
es difícil cuando solo encuentro paz a tu lado —protestó ella.


—Siobhan,
por favor, no me lo hagas más difícil…


Su
voz sonaba desesperada, pero ella le siguió mirando, intentando comprender.
Pasaron unos minutos en silencio, únicamente mirándose. Después, la voz de Luke
se dejó oír mientras salía de la tienda:


—¿Estáis
montando una fiesta pijama sin mí?


Siobhan
se apartó lentamente de Jake y masculló:


—Solo
estábamos hablando. 


—Bien,
pues podéis continuar en la tienda. Me toca la guardia.


Siobhan
y Jake intercambiaron una mirada nerviosa, y se metieron en la tienda. A ella
no le pasó desapercibido que Jake evitaba mirarla cuando se metió en el saco,
ni tampoco que omitía cualquier comentario sobre lo que habían hablado. En
aquella perpetua batalla entre Jake y el comandante, Siobhan maldijo que
siempre parecía que este último era quién salía victorioso.
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Las
horas siguientes pasaron como en un sueño para Siobhan. Los chicos habían
intercambiado guardias hasta que se hizo de noche, pero ella no había hecho
ningún intento de volver a compartir ese tiempo con ninguno de los dos. Sin
embargo, tampoco había podido dormir, era como si los recuerdos del pasado que
tanto tiempo había mantenido bajo una coraza fueran abriéndose paso a través de
ella, impidiéndole relajarse. Podía haber intentado usar sus poderes, pero
tenía miedo por la cercanía con la frontera. 


Cuando
el sol cayó, Jake les guió hasta un todoterreno militar escondido en el
interior de una casa en ruinas. Lo cierto es que había sido una bendición
disponer de él, ya que no había cesado de caer una densa lluvia que dificultaba
el camino y les mantenía a todos en alerta. Las carreteras de la montaña eran
estrechas, con mala visibilidad e invadidas de rocas por los derrumbes; y la
niebla que comenzaba a formarse aún hacía más peligroso recorrerlas. Por ello
Jake se desvió del camino y les llevó hasta un pequeño pueblo en mitad de la
montaña, aparcó y les indicó:


—Hora
de detenerse.


—¿Ya
hemos llegado?


La
voz adormilada de Siobhan se dejó oír mientras Luke sonreía esperanzado, pero
Jake les volvió a la realidad diciendo:


—No,
nos queda aún un día de camino, pero todos estamos agotados, así que será mejor
que nos instalemos aquí para descansar. El coche solo nos puede acercar unos
quilómetros más a nuestro destino, el resto de carreteras están completamente impracticables.


La
decepción era palpable en los dos, pero ninguno dijo nada. Jake les instó a
salir del coche y coger el equipaje mientras les explicaba:


—Es
un sitio preparado como refugio, así que encontraremos todo lo necesario. Hay
comida en latas y agua en el pozo, así como velas para iluminarnos. Y sería una
buena idea encender alguna chimenea —añadió al ver a Siobhan temblar por el
frío aire de la montaña—. Seguidme.


—¿Qué
es este sitio?


—Un
antiguo castillo, que luego fue convertido en hotel. Solo una parte fue
afectada por las bombas y, como es independiente del resto, nos encargamos de
acondicionar la parte que había resultado ilesa.


—¿Nos?


—Sin
preguntas Siobhan, ya conoces las reglas —masculló Jake.


—Hasta
que lleguemos a nuestro destino —musitó ella en voz baja. A veces dudaba que
ese momento de la verdad llegara alguna vez.


Jake
no hizo ningún comentario, pero abrió con presteza la puerta principal de una
de las casas de intramuros. Era una acogedora estancia, de muebles de madera y
un sofá rojo. Jake se acercó a la chimenea mientras comentaba: 


—Arriba
hay dos habitaciones. Luke, ¿Puedes encargarte de encender las chimeneas? Yo
subiré agua del pozo y podemos calentarla para darnos un buen baño. 


—Mientras
tanto yo puedo ir a preparar algo de comer, no sé vosotros pero estoy muerta de
hambre —propuso Siobhan.




 

Una
hora más tarde, los tres se instalaron en el antiguo comedor. El baño caliente
les había dejado mucho más relajados, aunque también había aumentado la
sensación de cansancio y falta de sueño. Habían dejado encendidas las
chimeneas, ya que el ambiente era húmedo y muy frío; y unas velas iluminaban la
estancia creando sombras en las paredes.


Siobhan
se las había apañado para calentar en un viejo hornillo algunas latas, sobre
las que los tres se habían abalanzado después de horas sin comer. Cuando
hubieron terminado, Jake comentó:


—Técnicamente,
este es un lugar seguro, pero no debemos confiarnos, al menos no de noche, cuando
somos un blanco fácil. Por ello seguiremos con las guardias. 


—Me
parece bien, yo haré la primera, tú necesitas descansar de la conducción
—propuso Luke.


—Gracias…
despiértame en cuatro horas.


Luke
asintió con la mirada y salió al vestíbulo. Jake comenzó a recoger los platos,
y Siobhan bromeó:


—Supongo
que tú y yo seguimos durmiendo juntos. 


—Por
supuesto. No voy a dejar de hacerlo hasta que lleguemos a nuestro destino. Una
vez allí serás libre de mi compañía.


Siobhan
le miró sin comprender ni la respuesta ni el semblante serio que volvía a
asomar a su rostro, así que protestó:


—No
recuerdo haberme quejado nunca de ella. No cuando me salvaste lanzándonos por
aquel ascensor, o cuando me protegiste de la bomba. Tampoco cuando dormí sobre
tu hombro la primera noche, ni cuando te seguí por las alcantarillas. No cuando
dormimos juntos esposados… o nos besamos… Y menos aún en el túnel cuando
estuvimos hablando…


Al
escucharla, Jake dejó los platos, pálido, y ordenó:


—Siobhan,
déjalo. Tienes que dejar de pensar así, sobre todo ahora que estamos a punto de
llegar a nuestro destino. 


Ella
le miró. Parecía muy avergonzado, como si realmente le doliera que ella lo
apreciara. Por ello se acercó y le preguntó dulcemente:


—Jake,
quieres decirme de una vez ¿Por qué sufres tanto? 


Él
no contestó, pero al intentar marcharse, ella se lo impidió tomándole del brazo
y lo obligó a girarse hacia ella.


—¿Qué
es lo que pasa?


—Déjame.
Ya te lo dije. No soy bueno para ti. 


—Salvaste
mi vida, y también la de Luke. Y él me explicó que no era la primera vez.


—Luke
habla demasiado. Yo no soy como tú crees, yo solo cumplo órdenes.


—Entonces,
¿No hay un corazón aquí dentro?


Antes
de que ella misma se diera cuenta de lo que iba a hacer, Jake supo que su mano
buscaba su corazón, la conexión espiritual más fuerte que se podía dar entre un
Sanador y un humano. Y antes de que pudiera alejarse, la mano de ella los había
transportado a los dos a una nueva dimensión, la de su alma. Él podía ver todo
lo que ella veía, podía sentir lo que ella sentía, y por ello sintió como un
latigazo cuando vio que Siobhan se metía entre sus sombras, sintiendo toda la
ira y la culpa que acumulaba su alma. Antes de que ella pudiera llegar más
lejos, sacó fuerzas para separarse instintivamente, y la empujó para liberarse.



—¿Qué
demonios ha pasado aquí?


La
voz de Luke le devolvió a la realidad, mientras observaba avergonzado como
Siobhan yacía en el suelo a causa de su violento empujón, mirándolo
aterrorizada. Incapaz de pronunciar palabra, salió corriendo a la habitación
superior, donde se sentó al lado de la chimenea, a oscuras. El calor de los
leños le recordaba dolorosamente al que había sentido cuando Siobhan había
conectado con su alma y, sobre todo, a la otra vez, cuando experimentó la misma
sensación cinco años atrás. 


“El
rostro de aquel anciano volvió a su memoria, incapaz de quedarse dormido en su
mente por más tiempo. Recordó como aquel día nefasto había entrado en la celda
para el interrogatorio. Odiaba aquello, pero en aras de mantener la paz del
régimen sabía que era su deber, así que con semblante serio le requirió:


—¿Por
qué no nos ahorras el número de cada día y contestas a mis preguntas?


El
anciano lo miró penetrándolo. A pesar de que llevaba varios días sometido a
torturas, sus ojos ensangrentados seguían manteniendo una paz que él jamás
había vuelto a ver en nadie. Eran unos ojos espectaculares, de un azul
cristalino como los de Siobhan, pero dotados de una capacidad de serenidad que
la joven Sanadora hacía tiempo que había perdido. 


—Tú
eres nuevo, pero te reconozco… Eres uno de los que vino a mi casa.


—Así
es. Y ahora he venido a interrogarte.


—Las
palizas de tus compañeros no han sido lo bastante eficaces, ¿Verdad?


Él
sintió la sangre arder y replicó:


—Mi
superior cree que puedo conseguir que hables.


—¿Porque
dialogas mejor o porque torturas mejor?


Jake,
extrañado, le preguntó:


—Para
ser alguien que está a punto de morir, pareces muy seguro de ti mismo.


—Verás,
hijo. Sé que voy a morir en esta celda, lo he visto. Así que lo único que
importa ahora es lo que hago con estos momentos que me restan de vida. 


—No
me llames hijo. Y no tienes por qué morir aquí. Solo tienes que contestar unas
preguntas.


—Ah,
sí, respuestas, todo el mundo las busca, pero nadie hace las preguntas
adecuadas. Vosotros no queréis respuestas, sino que dé nombres, acusar a otros
para salvarme a mí. ¿De veras crees que si fuera a hacer eso, no lo habría
hecho el día que llegué?


Jake
recordó con asco como había visto el tratamiento al que habían sometido a aquel
anciano apenas entró en la cárcel, los intentos de mantenerle en el agua la
cabeza hasta casi ahogarle, las descargas eléctricas, los golpes que habían
seguido a los que ya le habían dado entre todos, incluido él, cuando lo
capturaron. Incapaz de contestar, se acercó al preso, que apenas se tenía en
pie y se arrodilló a su lado:


—Oye,
viejo. No me agrada golpear ancianos, así que acabemos con esto. Solo necesito
saber nombres. En realidad, me basta con uno. Me han dicho que cada maestro
tiene un discípulo. Entrégalo y la tortura cesará. 


El
maestro lo miró esgrimiendo una enigmática sonrisa y afirmó:


—Eres
diferente, lo leo en tus ojos. 


—No
intentes conmigo trucos de Sanadores. Me han advertido contra ti.


—No
recuerdo haber hablado con ninguno de los otros guardias. Yo no leí nada en
ellos, y se limitaron a golpearme. Así que no hay trucos. Pero tú eres
diferente —insistió.


—Te
equivocas. Soy un hombre del Gobierno, vivo para mantener la paz.


—¿La
paz es maltratar a un anciano? ¿Violar a mujeres? ¿Destruir a los Sanadores? Tú
no ayudas a mantener la paz, sino la dictadura. Los Sanadores somos la paz.


Al
oír sus palabras, le agarró brutalmente por la camisa manchada de sangre y le
espetó:


—Si
vuelves a hablarme así, seré yo mismo quién acabe contigo.


—Eso
puedo decírtelo yo.


Sin
previo aviso, el maestro usó las últimas fuerzas que le quedaban y le puso la
mano sobre el pecho. La primera impresión fue como si un rayo lo atravesara, y pudo
ver aquel anciano en su corazón, lleno de sombras. Quería apartarse, pero aquel
Sanador era más fuerte que él, y continuó caminando en su interior. Las sombras
se hacían más fuertes, más dolorosas, y sintió el miedo del Sanador mientras
caminaba en ellas, pero también la firmeza de su paso. Y entonces la sintió,
una luz cegadora, blanca y pura que le transmitía una paz que jamás había
experimentado. 


De
pronto, el golpe salvaje de otros guardias al separarlo del anciano le había
vuelto al mundo real, cruel y violento de la cárcel. Estaba agotado, y miraba a
su alrededor sin comprender nada. El capitán entró tras los guardias, y ordenó:


—Encargaros
de ese maldito viejo. Ya que no va hablar, al menos que deje de molestar y
hacer saltar las alarmas de energía.


—No…
—protestó Jake—. Dejadle en paz. 


Intentó
levantarse, evitar que lo golpearan, pero una aguja se introduzco rápidamente
en su hombro y sintió perder la conciencia mientras el capitán añadía:


—Llevaos
a Jake a la enfermería. El Sanador le habrá hecho algo, pero su efecto durará
poco tiempo. Cuando despierte, decidle que quiero verle.


El
efecto del calmante duró un par de horas. El enfermero lo miraba con cara
ausente cuando despertó, y se limitó a decirle:


—En
cuanto te encuentres mejor, tienes que presentarte ante el capitán.


—¿Por
qué?


El
enfermero le miró con cara de pocos amigos, y Jake se dio cuenta de la
estupidez que cometido. Nadie cuestionaba al capitán, se acataban sus órdenes y
punto. Se levantó, aún algo mareado, y caminó lentamente hasta su despacho.
Llamó a la puerta y una voz severa contestó:


—Pase.


Jake
le hizo el saludo pertinente y el capitán añadió:


—Espero
que se hayan pasado los efectos del calmante. Hoy tenemos un día muy
complicado.


—Estoy
perfectamente. 


—Supongo
que se preguntará por qué se lo pusimos —comentó el capitán taimadamente.


—Entiendo
que consideró que era lo mejor para mí y para todos —se apresuró a contestar
según el entrenamiento que había recibido.


—Así
es, intentó defender a ese maldito Sanador. Una conducta totalmente inaceptable
—dijo en tono acusador.


—Estoy
de acuerdo, capitán. ¿Me persono en la celda de castigo?


El
capitán le observó, sopesando las posibilidades. Después contestó:


—No…
Es usted un buen policía, simplemente se hallaba bajo los efectos de ese viejo.
Los Sanadores tienen el poder de la brujería, de crear imágenes confusas en la
mente con solo tocarnos… Por suerte para todos, se ha terminado el problema y
no podrá volver a poner sus manos encima de ninguno de nosotros.


Jake
le preguntó, intentando evitar que advirtiera su preocupación mientras lo
hacía:


—¿Ya
está muerto?


—No…
la muerte rápida es un regalo que no podemos darle a nuestros enemigos, supongo
que estará usted de acuerdo.


—Por
supuesto. ¿Podría verlo?


El
capitán le miró, sospechando, y él se apresuró a añadir en tono marcial:


—Mi
misión era conseguir el nombre de su discípulo. Me gustaría intentarlo una vez
más antes de que fallezca.


Su
superior le miró orgulloso y replicó:


—Cómo
he dicho, es usted un buen policía. Está en la misma celda. 


El
asintió y cuando iba a salir oyó la voz del capitán comentarle:


—Si
siente ganas de golpearle en venganza por lo que le ha hecho, hágalo. Pero
déjele vivo, al menos unas horas más. Asegúrese de que sufra.


Jake
agradeció que el capitán no pudiera ver su cara de disgusto y, con la voz
contenida, le dijo:


—A
sus órdenes, capitán.


Salió
del despacho rápidamente, y se dirigió a la celda. Los pasillos se le antojaban
más grises que nunca, y la tenue iluminación eléctrica le resultaba insuficiente.
Llegó a la celda, y la abrió con un miedo que pocas veces había experimentado.
El espectáculo era dantesco. El anciano yacía en el suelo, en un charco de
sangre. Miró a su alrededor, y la estrecha celda le provocó un sentimiento de
claustrofobia que jamás había vuelto a superar. Se acercó a él, y se arrodilló
musitando:


—Lo
siento…


Al
oír su voz, los ojos del maestro se abrieron paso entre la inflamación de los
golpes y aún pudo esbozar una sonrisa:


—Sabía
que vendrías…


—Está
muy malherido, puedo intentar…


—No
serviría de nada. 


—¡Maldita
sea! Es usted Sanador, cúrese.


—Me
temo que no funciona así. Además, cualquier intento de activar mi energía haría
sonar la alarma de nuevo… y no tenemos tiempo que perder.


Jake
lo miró sin comprender, mientras se daba cuenta de que ya no había sido capaz
de tutearlo cómo hacían con los prisioneros. El anciano añadió:


—Te
lo dije, sabía que iba a morir aquí. Solo resistía porque intuía que iba a
conocerte.


—¿Qué
fue lo que me hizo?


—Mis
disculpas por ello, no debería haberlo hecho sin tu permiso… pero era necesario
para saber si estaba en lo cierto


—¿Qué
era aquella luz? 


—Tu
alma. Blanca y pura, el alma de un hombre bueno. 


—¿Y
las sombras?


El
Sanador le acercó la mano y él se la tomó. Estaba cálida. Con voz suave le
explicó:


—Tu
trabajo, lo que les haces a los demás en nombre del Régimen… te convierten en
un ser oscuro. 


—¿Cómo
sé que no se lo está inventando todo?


—Porque
me sentiste, y por eso estás aquí —tosió un poco de sangre y añadió—. No me
queda mucho tiempo. Cuando el alumno está listo, el maestro aparece. Si decides
seguir el camino del bien, él te encontrará.


Jake
lo miró sin ser capaz de reaccionar. Finalmente le dijo:


—Soy
policía…


—No,
eso es tu trabajo. Tú eres esa luz que yo vi en tus ojos primero, y en tu alma
después. Las sombras son exteriores, y eres tú quién deja que penetren en tu
corazón. Por ello debes tener cuidado… la luz no resistirá mucho más… 


—Espere,
lo siento, los golpes, han sido mi culpa…


—Tranquilo
muchacho, yo te perdono, pero necesito que hagas algo por mí.


—Lo
que sea… —suplicó Jake.


—Encuentra
a mi discípula y sálvala. Ella es la última esperanza para los Sanadores, para
ti, para todos los seres humanos. Sálvala y quizás aún podremos ver el nuevo
mundo que una vez soñamos. 


—¿Quién
es? 


El
maestro levantó su mano con dificultad y la llevó a la frente de Jake mientras
la imagen de una preciosa muchacha de dorados cabellos y dulces ojos azules se
aparecía en su mente.


—¿Cómo
la encontraré?


—Cuando
sea el momento…


—Por
favor, no se rinda… tiene que haber algo que pueda hacer por usted.


El
maestro le sonrió bajo las heridas y se limitó a decir:


—Encuentra
a Siobhan y restablece el equilibro en la Tierra. Yo te he perdonado, ahora
tienes que perdonarte tú. 


Sus
palabras se clavaron en su mente mientras veía como la mano del maestro caía
inerte sobre el suelo. Cerró sus ojos y se quedó allí, sentado, sin poder
moverse. Estuvo así dos horas, hasta que lo encontró el guardia al hacer el
cambio de turno. 


Aquel
guardia vio a un policía en el suelo al lado del cadáver de un simple preso,
pero el hombre que estaba dentro de aquel uniforme era alguien muy diferente.” 
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Luke
se movía nervioso por la habitación, indeciso. Aún estaba sorprendido y
alterado por lo que había visto. Jake era su amigo, como un hermano para él, y
le había salvado la vida; pero no podía permitir ese comportamiento con una
mujer y menos con Siobhan. La ayudó a levantarse y le preguntó:


—¿Estás
bien?


—Sí,
no te preocupes. La alfombra ha parado el golpe. 


—Voy
a hablar con él. No sé qué demonios le pasa por la cabeza.


—No
—le prohibió firmemente—. No fue su intención, fue un accidente.


—Vi
cómo te lanzaba al suelo. Siobhan, me da igual que seas una Sanadora que
perdona y todo eso, no toleraré que nadie te trate así, ni siquiera Jake.


Ella
le miró apesadumbrada. No le agradaba explicar los secretos de los Sanadores,
pero si no quería que aquellos dos se pelearan por su culpa tenía que hacerlo.
Le hizo sentarse a su lado y tomó un sorbo de agua antes de decir:


—Toqué
su alma. Por eso se alteró e intentó separarse, es normal las primeras veces.
En ese estado un humano no controla sus fuerzas, por eso me lanzó al suelo. 


—¿Qué
tocaste qué? —preguntó Luke sin comprender nada.


—Es
un antiguo rito de los Sanadores. Entre nosotros, lo utiliza el maestro para
conectar con el alma del discípulo y saber de ese modo si está preparado para
ir subiendo estadios de conciencia. Con el resto de humanos, se supone que solo
debemos hacerlo en caso de fuerza mayor, por un bien común, y siempre con el
consentimiento de la otra persona. Yo me salté ambas normas.


—¿Por
qué?


—No
lo sé… Cuando estoy con Jake me descontrolo porque nunca sé que siente
realmente por mí. Yo… solo quería saber que había dentro de él. Fue instintivo.



—¿Le
hiciste daño?


—No
físicamente. Pero tengo que hablar con él.


—¿Estás
de broma? Ya has visto cómo ha salido de aquí, estaba completamente ido. Será
mejor que te esperes a mañana —propuso Luke.


—No
puedo esperar a mañana —afirmó Siobhan en tono decidido.


—Entonces,
iré contigo. 


—No
—se apresuró a denegar ella—. No debería haber tocado su corazón y no debería
haber visto lo que vi. Pero ahora tengo que hablar con él.


Luke
la miró, visiblemente enfadado. Aquellos dos estaban tentando su suerte cada
día con aquella especie de relación que no terminaba de entender… y que ni
siquiera sabía si quería. Sin embargo, intuía que tenía que dejar que
arreglaran solos el problema, así que contestó con sorna:


—Dile
a Jake que yo sigo de guardia. Así que tenéis cuatro horas para mataros o para
echar un polvo reconciliador…


—Muy
gracioso —replicó Siobhan sarcásticamente.


—Siempre
a tu servicio. Por cierto, si Jake está de mal humor y te echa de la
habitación, puedes hacerme compañía en la guardia…


Ella
se rio de la insinuación, pero acto seguido recuperó el semblante serio para
subir al dormitorio. 


La
habitación estaba sumida en la penumbra, únicamente iluminada por la luz que
emanaba de la chimenea. Jake estaba en el suelo, con la cabeza baja. Sin
levantarla espetó:


—Piérdete,
Luke. No tengo ganas de hablar con nadie.


—Luke
está siguiendo la guardia. Dice que tenemos cuatro horas para hablar —replicó
ella omitiendo el resto de la frase de su amigo.


Él
no contestó, pero la miró avergonzado, por lo que ella se disculpó:


—Lamento
haberte hecho eso… No debería haberlo hecho sin permiso.


—Soy
yo el que lamenta haberte golpeado. No sé qué me pasó.


—Fue
la energía. No soy lo suficientemente fuerte para mantener la conexión con
alguien que no la desea. Tú solo te rebelaste a mi acción —explicó ella
suavemente.


—¿Te
hice daño? —le preguntó temeroso.


—No…
pero tenemos que hablar.


Hizo
una pausa. Se sentía avergonzada por lo que iba a decir, pero no tenía otro
remedio.


—Jake,
no voy a fingir que no me acuerdo de lo que vi. Las sombras… estaban por todas
partes… No puedo continuar a tu lado. 


Él
la miró como un animal herido y replicó:


—Te
recuerdo, Sanadora, que yo también veo lo mismo que tu cuando intentas conectar
con mi alma. Y te eché antes de que llegaras, así que no puedes juzgarme.


—Tengo
un nombre y preferiría que lo usaras. No me gusta que utilices la palabra
“Sanadora” como un insulto, me recuerdas a la policía…


Él
sintió que su comentario era como un latigazo. ¿Sería posible que ella intuyera
algo? La miró a los ojos, y solo vio preocupación y desconfianza en ellos. Eran
unos ojos tan bellos…tan parecidos a los de su maestro… Ojala volvieran a
mirarlo como otras veces, cristalinos, dulces.


Advirtió
que ella seguía al lado de la puerta, lejos de él, desconfiada, y eso fue como
otro latigazo. Se levantó y se acercó a ella, lamentando que ella retrocediera
atrás instintivamente.


—No
voy a hacerte daño, Siobhan. Nunca lo haría. Esas sombras existen, pero hay
algo más.


—¿Algo
más? ¿De qué estás hablando?


—No
puedo decírtelo.


Ella
hizo una mueca de desagrado y él añadió:


—Puede
que algún día pueda explicártelo, pero no ahora, no mientras me mires con miedo
en los ojos.


—Nunca
puedes explicarme nada, no me hablas, no me dices cómo te sientes, solo que soy
tu misión y que tu corazón está lleno de sombras. Lo he intentado, Jake, pero
no puedo seguir así.


Intentó
marcharse, y él, sin pensarlo, la detuvo:


—Espera.
Vuelve a conectarte conmigo.


—¿Qué?


—Quiero
que veas mi alma. Y si después de eso aún quieres marcharte, le daré las
instrucciones a Luke para que te lleve a nuestro destino y no volverás a verme.


Ella
repitió extrañada:


—¿Quieres
que me conecte a tu alma? ¿Sabes lo que eso significa?


Jake
la miró. Lo sabía perfectamente. La única vez que un Sanador había visto su
alma trastocó todo su mundo y le dio la oportunidad de tener una vida en la que
pudiera ser un hombre que se sintiera orgulloso de sí mismo. Con voz segura
contestó:


—Sé
que una vez que te conectes, sabrás que se esconde realmente en mí, quién soy. 


—¿Y
por qué quieres que lo sepa?


Él
se acercó a ella y tomándole la mano le confesó:


—Porque
no concibo un mundo en el que tú sigas mirándome con miedo y desconfianza, como
ahora.


Mientras
hablaba intentó llevar su mano hasta el corazón, pero ella se lo impidió. Le
miró a los ojos y le dijo:


—Está
bien. Pero si vamos a hacerlo, lo haremos bien. Espera aquí.


Sin
decir nada más, tomó del armario una sábana blanca y se fue con ella al baño.
Cuando apareció de nuevo, Jake se quedó sin aliento. Siobhan, utilizando el
antiguo rito de los Sanadores, se había desnudado completamente, y había
convertido la sábana en una túnica que recordaba a las antiguas deidades
griegas. Lentamente, se acercó a él y, tomándole de la mano, le hizo sentarse
encima de la cama; apoyando su cuerpo sobre los pies, enfrente de ella.
Después, invocó a la energía universal según el ritual y, con mucho cuidado,
colocó su mano sobre el corazón de él. Al principio, la conexión era lenta, por
el miedo de Siobhan a las sombras que no tardaron en aparecer ante ella. Sin
embargo, esta vez continuó avanzando, adentrándose más y más en su alma, hasta
que una luz brillante, cegadora, comenzó a envolverles. Jake podía sentir lo
mismo que ella, la fuerza de la energía positiva que aún quedaba en su alma,
multiplicada por el efecto que Siobhan provocaba en él. Estuvieron así largo
rato, sintiéndose el uno al otro, hasta que Siobhan rompió lentamente la
conexión, para luego dejarse caer exhausta en los brazos de Jake. Él la ayudó a
tumbarse, dejando su brazo por debajo de su espalda y mientras le acariciaba la
mejilla le preguntó muy preocupado:


—¿Te
encuentras bien?


—Jamás
estuve mejor —repuso ella con la sonrisa más dulce que había visto nunca—. Tu
alma, la luz, es tan bella… Lamento todo lo que te dije antes, lo lamento
tanto…


Él
la miró, sin saber qué decir. Había querido que Siobhan conociera su interior,
pero ahora se daba cuenta de que eso les acercaba aún más; hacía no solo que
confiara en él, sino que confirmara que era bueno para ella, que viera la buena
persona en la que se había convertido. Y, aunque una parte de sí mismo sabía
que ella tenía derecho a saber la otra parte de la verdad, lo cierto es que,
aún embriagado de la experiencia que habían compartido, únicamente quería estar
allí, abrazándola, sintiendo su cuerpo tan cerca del suyo. Ella volvió a
sonreírle y, dejándose llevar, alzó la mano y acarició suavemente sus cabellos.
Jake se dejó hacer, por primera vez, sin moverse ni un milímetro. Siobhan
musitó:


—¿Ya
no tienes miedo de estar cerca de mí?


—Solo
tengo miedo de hacerte daño.


—Entonces,
quédate conmigo. Solo me lo haces cuando te alejas.


Al
oírla, Jake no pudo resistirse y la acercó a él, besándola con toda la pasión
retenida de los últimos días. Ella le respondió con la misma intensidad, y
Jake, al atraerla aún más hacia él, sintió su cuerpo desnudo bajo la sábana en
contacto con el suyo, su deseo aumentado peligrosamente. Entonces, al darse
cuenta de lo que estaba pensando, se detuvo diciendo:


—No
podemos hacer esto.


Ella,
algo tímida, comentó:


—No
puedes dejarme embarazada, si eso es lo que te preocupa. No sin el ritual…


—Lo
sé… ya te dije que sabía todo sobre los Sanadores…


—Entonces,
¿Qué sucede?


Jake la
miró, había dolor en sus ojos cuando contestó:


—Nunca
has estado con nadie, no deberías estar conmigo.


—¿Es
eso lo que te preocupa? —le preguntó ella dulcemente, mientras le acariciaba la
mejilla con el reverso de la mano.


Él
asintió tristemente y ella se explicó:


—Es
contigo con quién quiero estar, con quién es correcto que esté. 


—¿Por
qué? —le preguntó él sin comprender.


—Porque
es de ti de quién estoy enamorada.


Al
oírlo, Jake sintió que las escasas murallas que aún quedaban de su coraza se
desvanecían. Siobhan, su sueño tanto tiempo, lo amaba. Olvidándose de todo
aquello que no fuera los ojos de ella mirándolo, volvió a besarla y, esta vez
no se detuvo, sino que sus manos recorrieron su espalda semidesnuda en la
anhelada caricia. Ella también comenzó a acariciarle, provocando en él un
estremecimiento con cada contacto de su piel. Siobhan actuaba con timidez, y a
la vez se dejaba llevar por él, por la pasión que en ella despertaba.
Lentamente, Jake se desvistió y se coló bajo la sábana que le había servido de
túnica a Siobhan, y que ahora era testigo de cómo sus cuerpos se unían
completamente, igual que sus almas lo habían hecho hacía unos minutos. Jake
acercó sus labios a los de ella, dejando que sus lenguas se entremezclaran,
fusionando sus alientos. Sentía la sangre arder, más al ver que Siobhan
empezaba a gemir de placer por sus caricias. Sus labios se deslizaron con
suavidad por su cuello, mientras no dejaba de acariciarla. Cada roce con su
piel le volvía loco, y a la vez le parecía un regalo con el que ni siquiera se
había atrevido a soñar. Siobhan parecía contagiada por él, porque comenzó a acariciarle
también con manos inexpertas pero anhelantes. Jake se fue tumbando más sobre
ella mientras volvía a besarla, esta vez más intensamente. Su cuerpo estaba
completamente pegado al suyo, pero aun así demandaba más. Sus manos se
deslizaron apremiantes por su cuerpo, desde la espalda hasta la parte interna
de los muslos, consiguiendo que Siobhan se estremeciera de placer. Jake iba
despacio, ansiando disfrutar intensamente de cada caricia e ir excitando a
Siobhan para que estuviera preparada para él. Cuando sintió que así era, se
adentró en ella con suavidad. Siobhan esbozó un pequeño gemido de dolor por la
pérdida de su virginidad, pero pronto volvió a suspirar de pasión ante el
movimiento lento y placentero de Jake adentrándose más y más en su cuerpo. Sintiéndose
llevar por aquella unión arqueó sus caderas para permitir que él se adentrara
completamente en ella, sabiendo que lo único que quería hacer el resto de la
noche era seguir alcanzando la cúspide del placer mientras sentía la mirada
enamorada de Jake clavada en la suya. 


Y,
por unas horas, entrelazados en cuerpo y corazón, ambos supieron lo que era la
felicidad absoluta por primera vez en su vida.
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Cuando
Siobhan abrió los ojos, el rostro sonriente de Luke la recibió mientras decía:


—Te
he preparado café.


Ella
le miró y comentó irónica:


—No
es que sea una experta pero… ¿No se supone que el chico que te trae el desayuno
a la cama es el mismo con el que te acuestas? 


Luke rio
y tendiéndole la taza repuso:


—El
problema es que te has acostado con Jake, pero cuando le desperté para el
cambio de guardia volvía a ser el comandante torturado, así que hasta que Jake
vuelva al mando, será mejor que yo esté contigo. 


Siobhan
esbozó una sonrisa amarga por la explicación y se quejó:


—Creí
que habíamos solucionado eso anoche, que estaría conmigo cuando despertara.
Además, por si no te has dado cuenta, estoy desnuda bajo la sábana, así que eso
hace que el hecho de que estés sentado en mi cama me hace sentir un poco
incómoda.


—Pues
no te digo como me pone a mí —repuso Luke irónicamente—. Además, ha sido idea
de tu novio.


—No
es mi novio. Es mi comandante, ¿No? —refunfuñó Siobhan, visiblemente enfadada.


—Siobhan,
ya sabes cómo es él… 


—Sí,
lo sé, y por eso en lugar de matarle me vestiré e iré a dar una vuelta por los
alrededores —propuso ella.


—No
puedes hacer eso. 


—¿Prefieres
que le mate?  —replicó ella con sarcasmo.


—Eso
eliminaría mi única competencia contigo —bromeó Luke. 


Siobhan
le fulminó con la mirada y él añadió:


—Pero
seguiría siendo peligroso para ti salir sola. 


—Luke,
ya te lo dije, con un paranoico en el grupo tenemos bastante. Así que déjame
que pasee hasta que se me pase el enfado, necesito estar sola.


—¿No
se supone que las Sanadoras son muy tranquilas?


—Me
he acostado con el comandante que debía protegerme, así que supongo que no
tengo nada de Sanadora típica —replicó ella en un tono que Luke no supo
descifrar si era de arrepentimiento. 


—Está
bien… Pero no te alejes mucho, ¿De acuerdo? 
—concedió Luke mientras se levantaba de la cama.


Siobhan
asintió con una sonrisa, pero antes de que lo hiciera, le tomó de la mano y
comentó:


—Hay
algo de lo que quiero hablar contigo. Sobre Jake y yo…, mejor dicho, sobre tú y
yo…


Él
jugueteó con sus dedos y comentó:


—¿Recuerdas
lo que te dije en el sótano? 


—Que
todo vendría solo —contestó ella.


Luke
suspiró y añadió con sinceridad:


—Sé
que estás enamorada de Jake, que ya lo estabas cuando me conociste, y algo me dice
que eso es lo correcto. Además, él es mi mejor amigo y le debo la vida, así que
no tendría sentido que le hiciera la competencia. 


Siobhan
se sintió más tranquila, pero aun así insistió:


—¿Y
tú y yo podemos ser amigos?


—Eso
siempre. Además, sigues siendo la chica con la que pasé el mejor día que
recuerdo —le contestó con una sonrisa. 


Después,
la besó suavemente en la frente y salió de la habitación, dispuesto a ir a
hablar con Jake y convencerle para que no estropeara su historia con Siobhan
por culpa de las sombras del pasado. 
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Siobhan
estaba de pie, mirando al infinito, cuando Jake llegó a su lado. La había
observado desde lejos, parecía triste y preocupada, y eso no hacía más que
aumentar su culpabilidad. Sin embargo, comentó en tono marcial:


—No
deberías estar aquí afuera, sola. Se supone que hago guardia para protegerte,
pero no puedo hacerlo si te escapas de la casa.


—He
decidido tomar nuevas costumbres. A partir de ahora, dejaré de obedecer órdenes
y no me acostaré con capullos.


Las
palabras se le clavaron en el corazón, pero Jake permaneció en silencio, así
que Siobhan le gritó:


—Al
menos podrías protestar.


La
voz de él sonó amarga al contestar:


—Soy
un capullo. Por eso no debería haberme dejado llevar anoche. Pero eso no
justifica que salgas corriendo y te pongas en peligro solo porque estés
enfadada conmigo. Eres una Sanadora.


Siobhan
le miró, hastiada y contestó duramente:


—Sé
lo que soy. Pero resulta que tienes el dudoso honor de conseguir que reaccione
de forma descontrolada. Así que, si quieres que vuelva a la casa, más vale que
tengas algún argumento mejor para haberte escabullido de mi cama que la excusa
de que no podemos estar juntos por algo que ni siquiera sé.


Él
permaneció en silencio, pero Siobhan podía leer el dolor en sus ojos, así que
le preguntó:


—¿Por
qué tienes que torturarte tanto?


Antes
de darse cuenta de lo que hacía, llevó su mano a la mejilla de él y la acarició
suavemente. Jake se quedó quieto mientras le rogaba:


—Por
favor, no lo hagas.


—¿Pasamos
una noche increíble y ahora te molesta que te toque? —protestó ella,
profundamente dolida.


La
voz de Jake sonaba rota cuando contestó:


—Tus
caricias jamás me molestan, pero me hacen perder el sentido. Por favor, no
tienes idea de lo que me cuesta mantenerme alejado de ti…


Siobhan
le miró. Sus ojos le suplicaban que se apartara, pero la reacción de su cuerpo
a sus caricias era completamente diferente. Resuelta a zanjar sus dudas, se
acercó a él aún más, mientras con las dos manos atraía su rostro hacia el suyo.
Gotas de lluvia comenzaron a caer sobre ellos, pero ninguno de los dos se movió
ni un centímetro. Siobhan acercó aún más su rostro, los ojos de él clavados en
los suyos, su aliento al borde de su boca. Y, entonces, le besó. Comenzó ella,
en busca de respuestas, pero continuó él, necesitado de preguntas. Sus labios
se posaron con fuerza sobre los suyos, sus lenguas entremezcladas. Siobhan pegó
el cuerpo al de él, sintiendo sus abdominales contra su estómago, y el gesto
terminó de hacerle perder el sentido. Se dejó caer sobre el suelo con él, cuyas
manos recorrieron ávidas su espalda hasta descender por las nalgas debajo del
pantalón, para después quitárselo por completo. Después volvió a besarla,
mientras ella pasaba sus manos por debajo de su camiseta, hasta llegar al borde
del pantalón. La lluvia caía ahora con fuerza, empapando su ropa con la misma
fuerza con la que se desprendían de ella. Siobhan le ayudó a desabrocharse el
pantalón, dejándose llevar por la fuerza de la pasión descontrolada. Las manos
hábiles de Jake recorrieron su cuerpo, mientras se acercaba más y más a ella,
llevándola de nuevo a una dimensión a la que solo él podía transportarla. Era
increíble. Con cada caricia, con cada contacto con su interior, era como si
ella pasara a formar parte de él, como si todo lo demás desapareciera y, por un
limitado espacio de tiempo, no hubiera nada más que ellos dos. Ni dictadura, ni
muertes, ni dolor, solo su amor.


Cuando
terminaron, Jake se dejó caer a su lado, sin dejar de mirarla. El cabello
empapado caía sobre sus ojos brillantes y sus labios estaban hinchados por los
besos. Siobhan le devolvió la mirada, preguntándose si por fin se abriría a
ella, si por fin podría descubrir sus sentimientos. Sin embargo, Jake volvió a
retomar su semblante atormentado mientras le decía:


—Yo…


—Por
favor, no me digas que lo sientes —le suplicó Siobhan.


Jake
respondió tristemente:


—Iba
a decir que está lloviendo.


—Ya
me había dado cuenta de ello —comentó ella más aliviada. 


Sin
embargo, él añadió seriamente:


—Deberíamos
volver.


Siobhan
asintió, dejando que le ayudara a levantarse, pero le soltó la mano en cuanto
estuvo en pie. Recompuso su ropa y, sin saber que pensar, le siguió con desgana
hasta el castillo. Aún sentía sus manos en su cuerpo, y a la vez sabía que
estaba a miles de quilómetros de ella perdido de nuevo en su tristeza. Pensó en
dejarlo correr, pero necesitaba saber qué pensaba, así que, antes de entrar, le
retuvo un momento y le preguntó, temerosa de la respuesta:


—¿Vas
a volver a ser el comandante?


Jake
esbozó una sonrisa aún teñida de melancolía y contestó mientras le acariciaba
con suavidad la mejilla.


—Solo
para mantenerte con vida. 


—Por
qué soy tu gran misión…


—No,
porque te amo y no dejaré que te suceda nada malo.


Mientras
lo decía, la abrazó con fuerza, como si temiera perderla. Su boca se abrió
incrédula ante sus palabras, pero fue incapaz de decir nada, mientras su
corazón latía a mil por hora, porque le acababa de decir que la amaba. 


Entonces,
Luke apareció de la nada comentando irónicamente:


—Chicos,
me alegra que os hayáis reconciliado, pero yo de vosotros entraría. Básicamente
porque si pilláis una pulmonía no podremos salir mañana hacia la tierra
prometida.


—Soy
Sanadora, puedo curarnos —se burló Siobhan, intentando borrar la expresión
sorprendida de su cara.


Luke
rio, pero parecía preocupado, así que entró en la casa. Jake le siguió,
proponiéndole:


—Sube
a la habitación, te llevaré agua caliente para el baño.


Ella
intuyó por sus miradas que quería quedarse a solas con Luke. Así que hizo lo
que le decía, dejando tras de sí un rastro de gotas de agua e incredulidad por
su declaración. Sin embargo, antes de entrar, se quedó oculta en la escalera,
escuchando. Sabía que no estaba bien, pero necesitaba saber que le escondían.
La voz de Jake se dejó oír agotada, asustada de nuevo: 


—No
me mires así, Luke, por favor. 


—Yo
solo espero que hayas hecho algo más que un revolcón en la hierba —le espetó
Luke.


—Eso
no es de tu incumbencia —replicó Jake duramente.


—Si
lo es, porque tus secretos son los míos.


—¿Te
preocupa que ella se enfade contigo?


—Me
preocupa que sufra, igual que tú. Sigues siendo como mi hermano, Jake, y ya
sabes lo que Siobhan significa para mí.


Incluso
en el silencio, pudo adivinar la tensión entre ellos, las dudas que de nuevo
surgían en su propio corazón. Luke añadió:


—Mi
guardia no termina hasta de aquí una hora. Yo de ti aprovecharía para hablar.
Ya te lo dije antes, esto no funcionará si no le dices la verdad. 


Jake
no contestó, así que Siobhan se apresuró a entrar en la habitación, intentando
no pensar en lo que había escuchado. Sin saber qué hacer, se quedó en el baño,
aún vestida, y encendió algunas velas, ya que la tormenta había provocado una
profunda oscuridad en el ambiente. 


Jake
entró minutos más tarde portando el agua caliente, que vertió en la bañera.
Repitió la operación varias veces y, cuando estuvo llena, se acercó a Siobhan y
mientras la abrazaba protestó:


—Estás
tiritando… Deberías haberte quitado la ropa.


—Tú
también —respondió ella alzando su rostro hacia el suyo. 


Sus
ojos verdes se clavaron en los de ella, mientras sus manos jugueteaban con su
ropa. Y, en ese momento, Siobhan se dio cuenta de que él no quería hablar, y
que ahora ella tampoco. Fuera lo que fuera lo que le ocultaba, no quería que
eso la alejara de él. Aún no había asumido que acababa de decirle que la amaba,
no estaba preparada para nada más. Así que le dio un beso y su corazón se
desbocó de nuevo al sentir como él comenzaba a subirle la camiseta. Jake lo
advirtió y le dijo:


—Será
mejor que te deje algo de intimidad.


Hizo
ademán de marcharse, pero ella le retuvo diciendo:


—No…
quédate conmigo. Es solo que… en realidad nunca me has visto desnuda, completamente.
Ya sabes… sin sábanas ni una tormenta encima. En realidad, nunca nadie me ha
visto desnuda. 


Jake
la miró, pero no dijo nada, aunque sus ojos brillaban. Siobhan esbozó una
sonrisa tímida y añadió mientras apoyaba la mano en su pecho:


—Pero
me gusta que estés así, conmigo, sin perder la cabeza.


Él
le devolvió la sonrisa y refutó:


—Lamento
contradecirte, pero no creo que exista un Universo en el que yo no pierda la
cabeza si tú me acaricias.


Siobhan
se ruborizó, y Jake la observó, esperando una señal. Aunque pareciera extraño,
se sentía algo cohibida. Hasta ahora, su relación con Jake había sido como una
tormenta, pero en aquel momento y a pesar de la lluvia incesante del exterior,
era como si todo se ralentizara. Por su mente pasó como un rayo el comentario
de Luke, pero lo último que quería pensar en ese momento era en la oscuridad
que ella misma había visto en su corazón, en los secretos que le ocultaba y que
eran suficientemente graves como para atormentar a Luke. 


Pero
necesitaba a Jake, al hombre que le hacía sentir viva, y sabía que, si le hacía
preguntas, volvería a resurgir el comandante que únicamente pensaba en su
misión. Así que deslizó su mano desde el pecho de él hasta la cintura,
levantando lentamente su camiseta. Jake sonrió y, alzando los brazos, permitió
que terminara de quitársela. Siobhan pasó la mano por su abdomen, perfectamente
musculado, sintiendo un escalofrío de placer, ruborizándose de nuevo. Nerviosa,
le susurró:


—Creo
que yo también pierdo la cabeza cuando te acaricio.


—Bien,
entonces será mejor que no dejemos de hacerlo nunca.


Mientras
lo decía, sus labios se posaron sobre los de ella, y Siobhan sintió su ropa
caer sobre el suelo. De pronto, era como si todo fuera igual de increíble entre
los dos, y, a la vez, tan diferente. Sin prisas, sin discusiones previas, sin
tormentas antes de que saliera el sol. Se quitaron la ropa que les quedaba el
uno al otro, y entraron en la amplia bañera, tumbándose uno frente al otro, con
las piernas entrelazadas y los corazones latiendo al unísono. El agua
enjabonada cubría sus cuerpos y Jake sostenía su mano, jugueteando con sus
dedos mientras no dejaba de mirarla. En un susurro le confesó:


—Me
gusta limitarme a amarte, a desearte. Ojalá pudiera hacerlo siempre.


—¿Por
qué no puedes?


—Porque
todo cambiará fuera de este castillo —le respondió él con más sinceridad de la
que Siobhan deseaba en ese momento.


—Entonces,
quedémonos aquí —propuso ella sintiendo el corazón en un puño. 


Su
mano libre se deslizó sobre su mejilla, de golpe parecía volver a estar
abrumado:


—Creía
que no te gustaba la niebla ni el frío, ni las tormentas.


—Supongo
que he aprendido a ser feliz bajo la lluvia —respondió ella mientras posaba su
mano sobre la cintura de él.


Los
ojos de Jake volvieron a brillar, recordando su encuentro bajo ella. Pero
pronto retomó el semblante serio y le recordó:


—Aún
tenemos una misión.


—Creí
que yo era la tuya.


—Parte
de ella… Pronto lo sabrás todo.


Siobhan
bajó los ojos y afirmó:


—No
sé si quiero saberlo. Yo… solo quiero estar contigo… lejos del dolor. Ya nos
hemos alejado de la dictadura, no quiero ir a ningún sitio donde vuelva a haber
oscuridad.


Mientras
lo decía sintió el cuerpo de Jake endurecerse ante sus palabras. Con voz rota
le confesó:  


—La
oscuridad está también dentro de mí. Anoche no hablamos de ello…


Ella
volvió a mirarle, sabiendo que estaban entrando en un terreno peligroso. Por
ello le interrumpió:


—Yo
solo veo tu luz. 


—Pero
eso cambiará cuando salgamos de aquí


—No
puedes saberlo —le replicó.


Jake
la miró fijamente y le dijo:


—Tú
me amas mucho. 


No
era una pregunta. La afirmación directa la descolocó, pero asintió mientras le
decía:


—Más
de lo que pensé que podría hacer jamás.


Él
la abrazó y, juntando su cabeza con la de ella, susurró:


—Ojalá
siempre sea suficiente.


Mientras
lo decía, Siobhan pudo sentir como aquella capa de dolor que siempre le
dominaba volvía a él. Entonces, deslizó la mano por su espalda y le aseguró:


—Lo
será.


Jake
sonrió y sus labios se posaron con fuerza sobre los de ella, mientras sus manos
volvían a cubrir su cuerpo con aquel sentimiento de necesidad tan conocido;
como si temiera que fuera la última vez que estarían juntos. Siobhan respondió
a sus caricias con el mismo apremio, sabiendo que ella también anhelaba olvidar
el miedo, sabiendo que ella también necesitaba creer por unos instantes que
solo estaban ellos en el mundo. 
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Sentados
delante de la chimenea de la habitación, Jake cepillaba los largos cabellos de
Siobhan. Intrigada, ella le pregunto:


—¿Sabes
que peinas demasiado bien para ser un comandante?


Él
rio y contestó:


—¿Me
lo tomo como un cumplido o como una pregunta?


—Supongo
que las Sanadoras no podemos ser celosas, así que como un cumplido.


Jake
dejó de cepillarle el cabello y la obligó a mirarle mientras le aseguraba:


—Nunca
te daré motivos para que seas celosa. Y tampoco hay motivos para que los
sientas del pasado. Jamás amé a nadie hasta que te conocí a ti.


Siobhan
tembló ante su comentario y él añadió tristemente:


—Era
mi madre a quién peinaba. Estaba enferma y había olvidado cómo hacerlo sola.


Ella
le miró sorprendida. Era la primera vez que Jake le contaba algo de su pasado.
Preocupada, le preguntó:


—¿Dónde
está ahora?


—Murió.
La enfermedad avanzó muy rápido.


Siobhan
respiró profundamente y se apresuró a decir:


—Lo
siento mucho.


Él
la tomó de la mano y añadió:


—Jamás
estuvo enferma. Pero, cuando murió mi padre, creo que simplemente se dejó
llevar, quería olvidar, no podía soportar su vida sin él.


—¿Cómo
murió él?


—En
una manifestación.


—¡Esos
malditos policías! —masculló ella al oírlo.


—No,
Siobhan, no fue un policía, sino un manifestante. Lanzó un cóctel molotov y mi
padre estaba demasiado cerca…


Ella
se quedó en silencio, recordando a su propio padre, víctima colateral de una
manifestación, aunque en ese caso a manos de un policía. Con voz rota comentó:


—La
represión crea violencia… sé que hubo víctimas en ambos bandos…


—Sin
embargo, sigues pensando que la culpa fue solo de la policía. Pero yo aún odio
a aquel maldito manifestante, de hecho, durante mucho tiempo les odié a todos…


Su
expresión era dura y había temor en su mirada, como si necesitara una respuesta
de Siobhan. Ella, controlando sus palabras, apuntó:


—La
policía escogió su camino: la violencia, atacar y aniquilar a cualquiera que se
manifestara. La población… solo quería defenderse… y a veces utilizaron las
mismas armas que sus opresores.


—¿Les
defiendes? Algunos se convirtieron en asesinos… —le preguntó extrañado.


Siobhan
se mordió el labio, nerviosa, pero tomando su mano le contestó:


—Soy
una Sanadora, nací para sembrar la paz, así que debo condenar cualquier tipo de
violencia. Y lamento muchísimo lo que le pasó a tu padre; sé que hubo personas
en ambos bandos que cometieron actos injustos. Sin embargo… a veces creo que si
tan solo hubiésemos intentado vencerles con más ahínco, incluso utilizando la
violencia, quizás no viviríamos oprimidos ahora, quizás no habrían muerto
tantos inocentes, quizás ahora no estaría huyendo como una delincuente por
salvar la vida de un hombre; quizás podría haber salvado las de muchos más.


Jake
la miró, incrédulo, y ella añadió:


—Ya
te dije que era una Sanadora decepcionante.


—Al
contrario, eres increíble. Es como si fueras dos personas. Te siento como una
Sanadora llena de amor y de perdón; y, sin embargo, a veces también tengo la
sensación de que podrías comandar un ejército por tu fuerza, por tus ganas de
vencer al Régimen. 


Ella
permaneció en silencio, algo anonadada por sus palabras, y él susurró:


—Creo
que comienzo a entender porque eres tan importante...


Siobhan
sonrió y le preguntó coqueta:


—¿Para
ti?


—Para
toda la humanidad —se le escapó.


Su
semblante tomó un rostro serio al oír eso, y Jake se apresuró a añadir:


—Y
eso es más de lo que necesitas saber ahora mismo.


Siobhan
hizo un gesto de hastío y Jake propuso:


—Te
seguiré cepillando el cabello.


—No…
ya va siendo hora de que bajemos. Hemos dejado demasiado tiempo solo a Luke. 


Sus
ojos se clavaron entristecidos en los de ella mientras le decía:


—Siento
no poder ser más sincero contigo.


—No
importa, estoy acostumbrada. 


Sin
embargo, su tono de voz le hizo ver que sí que le dolía que, incluso ahora, no
pudiera sincerarse con ella. En silencio, besó su frente y ambos se levantaron sin
tocarse.


Siobhan
le miró y sintió que ambos podían amarse en la luz, pero que la oscuridad de
los secretos les alejaba una y otra vez. Y no pudo dejar de pensar si algún día
lo haría para siempre.
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Al
día siguiente, a primera hora, partieron de nuevo. El camino hasta la base de
la montaña que era su destino había sido el más duro de los que habían
realizado. Tal y como Jake les había dicho, el coche apenas les había podido
acercar unos quilómetros, así que el resto del camino lo habían tenido que
hacer a pie. Lloviznaba, de modo que los tres parecían almas en pena mientras
caminaban entre rocas y matorrales. La humedad se calaba en los huesos incluso
a través de la ropa de abrigo, y sus alientos se congelaban en contacto con el
aire. Jake tenía la mano de Siobhan cogida todo el rato, con una fuerza que a
ella le hacía sentir que tenía miedo de perderla. Apenas pararon algunos
momentos para descansar y comer algo; deseosos como estaban de dejar atrás el
frío y la lluvia y llegar a su destino. 


Habían
pasado largas horas de caminata cuando Jake se detuvo y comentó:


—Luke,
allí delante hay una fuente de agua. ¿Crees que podrías ir a rellenar las
cantimploras? 


Su
amigo le miró comprendiendo y, tomando la que él le tendía, se alejó de ellos.
Entonces, Jake se volvió hacia Siobhan y susurró:


—Hay
algo que tengo que decirte. Por encima de ese banco de niebla, está nuestro
nuevo hogar. Apenas nos quedan un par de horas de camino.


—No
creo que le hayas pedido a Luke que se vaya solo para decirme esto —afirmó
Siobhan, aterrada por la mirada perdida de Jake.


—Sigues
siendo muy intuitiva —respondió él mientras le acariciaba el rostro con la
mano.


Siobhan
puso su mano sobre la suya, reteniéndola sobre su mejilla, y preguntó:


—¿Qué
es lo que sucede?


Jake
suspiró, sabiendo que le rompería el corazón, sabiendo que el suyo ya lo estaba
por lo que tenía que decirle:


—¿Recuerdas
cuando te dije que no podíamos estar juntos porque tú eras una Sanadora y yo un
comandante del Ejército de la Luz?


Ella
asintió y Jake la soltó lentamente diciendo:


—Allí
donde vamos, nadie entenderá que estemos juntos.


—¿Qué?


—Luz
y oscuridad no deberían estar juntas —se explicó él.


—Extrañas
palabras para alguien que pertenece al Ejército de la Luz —protestó Siobhan.


—Sabes
perfectamente que la Luz sois vosotros, los Sanadores. Nosotros hacemos lo que
sea necesario para manteneros a salvo, incluso poner bombas que puedan matar
inocentes.—respondió él recordando su discusión al respecto. 


—Jake…
estoy agotada y no quiero discutir esto. Me da igual lo que la gente piense, no
he recorrido todo este camino para no poder estar con el hombre que amo. No huí
de una dictadura para meterme en otra.


Al
oírla, él la abrazó tan fuerte que casi le hizo daño, pero cuando le soltó,
Siobhan supo por su mirada que no volvería a hacerlo:


—¿Recuerdas
cuando te dije lo importante que eras? No te estaba halagando para que me
siguieras sin pensar, era verdad. Todos te esperan ansiosos.


—¿Por
qué? 


—No
soy yo quién debe explicártelo. Pero, Siobhan, existe una posibilidad de poder
terminar con la dictadura, de liberar al pueblo de su yugo. El problema es que
no todo el mundo está dispuesto a hacer los sacrificios que eso conlleva.


—¿Y
qué tiene que ver eso con nosotros?


—Hay
dos facciones enfrentadas, tanto entre los Sanadores como en el Ejército de la
Luz. Si saben que estás conmigo, lo usarán en tu contra, no podrás decidir qué
es lo que quieres hacer.


Siobhan
le miró. Sabía que, a pesar de que había sido capaz de pasar los últimos años
ocultando que era una Sanadora para sobrevivir, no podría hacer lo mismo con
sus sentimientos hacia Jake, no cuando éstos la dominaban completamente. Por
eso le propuso, expectante:


—Pero
es que lo que yo quiero es que estemos juntos. Por favor, aún estamos a tiempo.
Vámonos a algún sitio, solos tú y yo.


Jake
suspiró, sabiendo que una parte de él se moría por hacer lo que ella le decía,
por encontrar un lugar en el que ambos pudieran estar lejos de la cruel
realidad. Sin embargo, insistió: 


—No
podemos hacer eso. Siobhan, te conozco, sé todo el dolor que sientes por las
personas que dejamos atrás, los inocentes que aún son detenidos a diario, por
los que mueren enfermos sin ayuda, por la falta total de libertad. Tenemos que
luchar por ellos, esta guerra aún no ha terminado. 


—Pero
es que no sé si puedo seguir luchando sin ti a mi lado —insistió ella.


—Estaré
a tu lado, solo que no cómo estos últimos días. Y, cuando todo esto termine,
estaremos juntos de nuevo.


—¿De
verdad crees eso? —preguntó Siobhan entre lágrimas.


—Sí.


Ella no
pareció muy convencida por la respuesta, así que Jake añadió:


—¿Aún
confías en mí? 


—Hasta
mi último aliento de vida —contestó Siobhan, recordando las palabras de Joseph
que tanto le habían impactado, ahogando las lágrimas que querían brotar tan
desesperadamente como sus ganas de huir con él.


Jake
la miró y ella le correspondió, en un silencio que todo lo decía. 


Minutos
más tarde, cuando Luke volvió, Jake retomó el tono de comandante y les dijo:


—Emprendamos
el camino a vuestro nuevo hogar. La niebla nos dificultará la visión, así que
extremad las precauciones, el camino es duro. 


Dicho
esto, comenzó a avanzar a paso ligero. Siobhan retuvo un momento a Luke y afirmó:


—Tú
sabías lo que iba a decirme, ¿Verdad?


Luke
asintió por toda respuesta y Siobhan masculló:


—¿Y
por qué no me lo dijiste?


—Porque
Jake no quería que lo hiciera. Y porque he decidido que yo también confiaré en
él hasta mi último aliento de vida, aunque no siempre comprenda o comparta sus
decisiones.


—¿Nos
has estado escuchando? —protestó Siobhan.


—Lo
siento, no estaba lo bastante lejos. 


Ella
hizo una mueca de desesperación y Luke le tomó de la mano mientras le decía:


—El
día de la liberación llegará para todos, Siobhan. Dejemos que Jake nos guíe
hacia él, los tres juntos.


—Hasta
la victoria… —susurró Siobhan, sintiendo que las fuerzas volvían a su corazón.


—Hasta
la victoria.


Ambos
intercambiaron una mirada cómplice y siguieron al comandante, adentrándose en
la niebla, sin ser capaces de atisbar qué les esperaba en la cumbre, ni tampoco
qué les deparaba el destino; pero con la esperanza de un mundo libre
empujándoles a seguir adelante. 
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Entre
medio de las brumas de la montaña, el castillo se alzaba en toda su
magnificencia. Había dejado de llover, así que pudieron alzar la vista y
contemplarlo unos segundos: Jake, aliviado de volver a estar en casa, Luke y
Siobhan sorprendidos de lo que veían. Los muros centenarios estaban restaurados
y las imponentes torres se alzaban ante ellos recordando siglos pasados. La
única puerta visible, grande y enrejada, se veía cerrada; pero en cuanto Jake
hizo un gesto hacia una de las torres, esta se abrió rápidamente. Siobhan le
miró preocupada y él, esbozando una sonrisa, le dijo:


—Tranquila,
aquí estás en casa, todos lo estamos. Seguidme.


Los
tres entraron lentamente, dejando atrás la niebla y adentrándose en un pasillo
que llevaba a un patio. Siobhan pudo divisar varios hombres en puestos de
vigilancia, vestidos completamente de negro. Sin embargo, era el único signo de
vida, ya que el castillo parecía sumido en el más absoluto silencio, como si
el tiempo se hubiera detenido. Jake saludó a los vigías y continuó hacia el
interior del castillo, hasta llegar a una estancia que parecía una antigua sala
de recepciones. Adornada con antiguos tapetes, estaba bien caldeada por una
chimenea, cosa que los tres, completamente empapados, agradecieron. En la
puerta un soldado hizo un gesto de respeto hacia Jake, que se lo devolvió y
avanzó rápido hasta el hombre que les esperaba al lado de la chimenea. Era tan
alto como Jake, y su físico era espectacular a pesar de que debía tener unos
cincuenta años. Sus cabellos eran plateados y estaban cortados militarmente,
enmarcando unas facciones bien proporcionadas. Siobhan se quedó prendada de sus
grandes ojos oscuros, surcados de arrugas. Sus labios eran carnosos y sonreían
de un modo paternal cuando estrechó la mano de Jake. Este comentó:


—Siobhan,
Luke, os presento al coronel del Ejército de la Luz. Sin él, nada de esto sería
posible.


—Creo
que eso también podría aplicarse a ti, Jake. Me alegra que lo hayas conseguido
de nuevo. 


Ambos
hombres intercambiaron una mirada cómplice y Siobhan intuyó que había en ellos
un fuerte sentimiento de amistad más allá de su pertenencia al Ejército de la
Luz. El coronel se giró hacia ella y le hizo el saludo oficial. Ella le
correspondió con una sonrisa pero se sentía tan agotada que apenas podía
tenerse en pie ni mucho menos pensar en qué decir, en todas sus dudas. El
cansancio de los últimos días se había acuciado en la subida al castillo, más
cuando tenía el corazón destrozado por no poder tomar la mano de Jake. El
coronel comprendió y se giró hacia Luke comentando con la voz amable y algo
emocionada:


—Es un
honor tenerte entre nosotros. Te agradezco todo lo que has hecho estos años, ha
sido impresionante y no veía el momento de conocerte en persona. 


Luke
sonrió halagado, sintiendo al instante una corriente de simpatía hacia aquel
hombre y contestó:


—El
honor es mío, coronel.


—Sin
embargo, supongo por tu expresión que hay algún motivo grave por el que estás
aquí. 


Luke
asintió con la cabeza pesadamente y Jake sonrió, no había nada que se le
escapara a aquel hombre al que tanto admiraba. No obstante, podía ver en las
caras de sus amigos lo agotados que estaban, en especial Siobhan, por ello
comentó:


—Es una
larga historia, coronel. Si le parece bien, se la explicaré detenidamente en su
despacho.


—Por
supuesto. Creo que todos agradeceréis un baño y unas horas de descanso.


Los
tres asintieron con la mirada, pero Jake preguntó lo que le había estado
preocupando desde que cruzaran la puerta:


—¿Sucede
algo en el castillo, coronel? Hay demasiado silencio.


—El
maestro Liu ha ido a reunirse con los otros maestros, para saber su voto; y se
ha llevado a parte de la guardia.


Una
expresión de miedo asomó al rostro de Jake, que inquirió:


—¿Tan
rápido?


El
coronel le miró, compartiendo su inquietud, y contestó:


—Te lo
explicaré todo más tarde. 


Después,
se giró hacia el soldado que había en la puerta y le ordenó:


—Haz
pasar a Tabitha.


La
mujer que entró tuvo la capacidad de hacer que Siobhan diera un paso atrás nada
más verla. Debía tener unos veinticinco años. Era alta y atlética, y entró con
el mismo paso que si fuera a la guerra. Tenía el cabello castaño, corto casi
como el de un chico, y los ojos oscuros la miraban amenazadoramente. En
realidad, Siobhan pensó que podría haber sido muy guapa si no fuera por la
expresión hosca y severa que la acompañaba. Sin embargo, su gesto no parecía
imponer a Jake, que la abrazó mientras le decía: 


—Me
alegro mucho de verte, pequeña.


Siobhan
leyó en sus ojos que a aquella chica le gustaba la recepción y que por un
momento parecía que toda su dureza se esfumaba. Pese a ello, en cuanto se
apartó recuperó su pose habitual y repuso:


—Jake, ¿Te ha caído demasiada agua sobre la cabeza y ha
afectado a tu cerebro? ¿Desde cuándo nos dedicamos a abrazarnos cada vez que
nos vemos? Y mi nombre es Tabitha, te recuerdo que tenemos edades similares.


Jake
y el coronel sonrieron ante su exabrupto, hacía años que su dura fachada no
engañaba a ninguno de los dos. Este último comentó:


—Os
presento a Tabitha, velará por la seguridad de Siobhan a partir de ahora. Es
una de mis mejores soldados, además supusimos que te sería más cómodo compartir
el espacio con ella.


—En
resumen, por ser mujer me toca dejar las expediciones y hacer de niñera
—apostilló Tabitha.


Su
voz denotaba un profundo fastidio y Siobhan se apresuró a decir:


—Pero
no es necesario que esté conmigo… no quiero ser una molestia. 


El
coronel suspiró y se apresuró a decir:


—No
lo es, estará encantada de hacerlo. Y, por cierto, Tabitha, trata de recordar
lo que hablamos acerca de no decir siempre lo que piensas.


—Lo
siento coronel, pero el maestro Liu y Soon dicen que debo decir siempre la
verdad porque eso me acerca a la luz —repuso ella con fingida dulzura.


Su
irónico comentario hizo esbozar una sonrisa incluso a Siobhan, pero el coronel
se burló:


—Dado
que estás tan interesada en las enseñanzas de los Sanadores, te irá muy bien
compartir espacio con uno de ellos. Toda tuya, Siobhan. Es una suerte que la
paciencia sea una de vuestras virtudes innatas. La necesitarás.


Tabitha
hizo una mueca de fastidio y Siobhan de miedo, pero se tranquilizó cuando Jake
le dijo:


—Nos
vemos esta noche. Dado que los Sanadores están fuera del Castillo, esperamos
que te apetezca unirte a nosotros.


Siobhan
sonrió y Tabitha comentó:


—Mi
última cena divertida. Será mejor que lo demos todo…


El
coronel la masacró con la mirada y ella añadió en tono falsamente amable:


—Sígueme
Sanadora, te llevaré a tus aposentos.


Los
tres hombres las vieron salir y el coronel preguntó a Jake:


—¿Estás
seguro de que hemos elegido bien?


—Por
supuesto Tabitha ladra pero no muerde, y le garantizo que Siobhan sabe
defenderse, así que no creo que haya problemas entre ellas.


—Eso
espero. Y ahora, id a descansar. Luke puede ocupar la habitación de Tabitha
ahora que ella ha trasladado sus cosas a la de Siobhan. Nos vemos esta noche.


Los
chicos asintieron y, mientras Luke seguía a Jake por el castillo bromeó:


—¿Por
qué no me dijiste que había soldados guapas aquí? Igual me hubiera tomado unas
vacaciones antes.


—Porque
no es buena idea acercarse a Tabitha. Así que quítatelo de la cabeza —aconsejó
Jake.


—¿Vas a
prohibirme que me acerque a todas las chicas guapas que me presentas? Porque ya
lo hice con Siobhan… —protestó Luke.


Jake
detuvo el paso y mirándole fijamente respondió:


—Sé que lo hiciste y no negaré mi
parte egoísta en ello, pero en este caso lo hago por tu propio bien. El último
soldado que intentó besarla acabó recibiendo un puñetazo. Quiere que la
tratemos como a un chico, dice que es la única forma que los demás la tomen en
serio, ya que es la única mujer en el Ejército de la Luz. Y lo cierto es que es
mucho mejor soldado que la mayoría de mis hombres.


—Guapa,
irónica, dura e inteligente… tomo nota —comentó Luke con una sonrisa.


—Tú
nunca haces caso de mis consejos, ¿Verdad? —protestó Jake.


—Es que
es más divertido llevarte la contraria, amigo.


—Bien,
en ese caso te diré que ya tienes algo en común con Tabitha. Y ahora vamos,
necesito una cama.


—No
me extraña, entre las guardias, las caminatas y tus apasionados encuentros con
Siobhan, debes estar agotado —bromeó Luke.


Jake
le lanzó una mirada incendiaria y su amigo se limitó a reír en silencio
mientras continuaba caminando.
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La
habitación a la que Tabitha había llevado a Siobhan era amplia. La escasa luz
de la tarde entraba a través de una pequeña ventana, al lado de la cual había
dos camas separadas por una mesilla de noche. En el fondo de la habitación había
una chimenea encendida, lo que Siobhan agradeció, ya que estaba muerta de frío.
En un lateral había una puerta que llevaba a otra habitación, convertida en
baño. En ella también había una chimenea encendida y una amplia bañera de
estilo antiguo. Tabitha comentó:


—Bueno,
Sanadora, ya estamos solas. Te traeré agua caliente para el baño. Cuando
diseñaron los castillos no se les ocurrió poner agua corriente y supongo que
los que los renovaron tampoco encontraron la forma de hacerlo…


—No
es necesario. Si me dices dónde está puedo hacerlo yo misma…


Tabitha
la miró, fijándose en su delgado cuerpo y en su aspecto cansado y demacrado.
Con voz irónica comentó:


—Lo
dudo mucho. Además, no debes salir de esta habitación sola bajo ningún
concepto. 


—¿Por
qué? Estamos en un castillo con soldados atrincherados en todas las puertas
—protestó Siobhan.


—¿Por
qué tengo la sensación de que el resto de los Sanadores acatan las normas sin
tantas preguntas?


—Quizás
porque los otros Sanadores no se han pasado años ocultando que lo son —replicó
Siobhan, sintiéndose crispada.


Tabitha
sonrió y masculló:


—En
ese caso, igual no es tan aburrido estar contigo. Sea como sea, si algo he
aprendido es que nunca se sabe de dónde puede venir el peligro. Y, como ha
dicho el coronel, no correremos ningún riesgo contigo. Mira, me agrada tan poco
como a ti estar aquí encerrada, pero si es necesario para que llegues a la
votación sana y salva, lo doy por válido.


—Y
yo vuelvo a morirme de ganas de que alguien me explique de qué va todo esto…


—El
coronel lo hará esta noche, yo solo soy tu canguro. Voy a por tu agua.


Siobhan
hizo una mueca de fastidio por el comentario, pero no dijo nada. Si el coronel
esperaba de ella que fuera una paciente Sanadora lo sería o, al menos, lo
intentaría. Aunque algo le decía que Tabitha no iba a ponérselo fácil.


Al
igual que Jake había hecho en el otro castillo, Tabitha hizo algunos viajes
para rellenar la bañera. Sin embargo, Siobhan se sentía mucho más incómoda que
en aquella ocasión, sobre todo porque la soldado no intentaba evitar su abierta
hostilidad hacia ella. Cuando terminó de verter el agua, le espetó con voz
seca:


—Te
espero en la habitación. Al baño solo se accede desde ella, así que no corres
ningún peligro quedándote sola.


Siobhan
hizo ademán de decir que los únicos que veían peligros por todas partes eran
los soldados de la Luz… pero no le pareció oportuno discutir con Tabitha. Así
que musitó un quedo “gracias” y esperó a quedarse sola para desnudarse y
meterse en la bañera. Después de las horas de caminata bajo la lluvia y del
cansancio acumulado de los últimos días, el agua caliente parecía ir relajando
sus doloridos músculos lentamente… No pudo evitar pensar que le hubiera gustado
estar así durante horas, aunque no precisamente sola y echando de menos a Jake,
sino con él… tal y como habían estado en el otro castillo. Suspiró, cerró los
ojos y se hundió aún más en el agua, intentando visualizar que toda la
oscuridad de su aura se iba limpiando a la misma velocidad que su cuerpo se iba
tranquilizando. No lo consiguió, ya que en su mente no paraban de colarse la
ausencia de Jake y las dudas sobre el gran secreto que por fin iban a
desvelarle. Cuando el agua estuvo casi fría y, mientras se secaba bruscamente,
se dio cuenta de que todos esperaban a una gran Sanadora, pero que ella ni
siquiera era capaz de darse un baño en paz. Al pensar en ello una lágrima, más
de impotencia que de tristeza, resbaló por su mejilla, solo que, por primera
vez desde que comenzó su huida, no había nadie para consolarla. 


En
silencio, abrió la puerta y, al observar un vestido blanco de estilo medieval
colocado encima de la cama, miró a Tabitha, que permanecía sentada en la cama
mirándola con una sonrisa punzante y preguntó:


—¿Es
una broma?


—El
frío os impide a los Sanadores utilizar vuestras túnicas típicas, así que una
de las personas encargadas de la costura diseñó el atuendo… creo que inspirada
por el lugar. Además, es idóneo para ti…, eres la princesa del castillo
—respondió Tabitha con sorna.


Siobhan
la abrasó con la mirada, pero tomó el vestido y la ropa interior que le había
dejado preparada y se encerró en el baño para vestirse. Cuando salió, Tabitha
bromeó: 


—¿Te
trenzo el cabello, princesa?


—No
gracias. Aunque tendré que estar un rato delante de la chimenea para que se
seque. ¿Seguro que no quieres ir a algún otro sitio mientras lo hago?


—¡Buen
intento! Pero no voy a moverme de tu lado. Claro que también podríamos
aprovechar para cortarte el cabello, te ahorraría horas de chimenea…


—Creo
que no voy a contemplar esa opción… —se apresuró a decir Siobhan, horrorizada.


—Cómo
quieras. Aunque, bien pensado, no es que aquí dentro tengamos muchas más
opciones para pasar el rato. Así que tú misma, princesa.


Siobhan
hizo una mueca y masculló:


—Tabitha,
¿Puedo pedirte un favor? 


—Sorpréndeme.


—Deja
de llamarme princesa.


—Está
bien, rubita. Por cierto, mientras arreglas tu hermoso cabello aprovecharé para
darme yo también un baño. Dejaré la puerta de la habitación cerrada.


—¿Por
si quiero escaparme de ti? 


Tabitha
rio y le aclaró:


—En
realidad es para evitar que entre nadie. Aunque si se te ha pasado por la
cabeza, mejor que sirva para las dos cosas. ¡Qué disfrutes desenredando y
secándote el cabello!


Siobhan
no contestó, pero su mueca de fingida paciencia divirtió a Tabitha. Al fin y al
cabo, era mucho más entretenido cuidar de alguien a quien podía hacer enfadar
que a un tranquilo y paciente Sanador como los que conocía. Quizás aquella
chica aún le deparaba alguna sorpresa.
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El
comedor del Castillo estaba ubicado en una sala de aspecto medieval, con varias
mesas distribuidas uniformemente. Al fondo, los diferentes platos estaban
servidos para que cada uno de ellos pudiera elegir lo que quería. Tabitha la
acompañó hasta la mesa principal, donde el coronel, Jake, Luke y varios
soldados les esperaban. Todos se levantaron al verlas y Tabitha bromeó:


—No
recordaba que os levantarais en mi presencia.


—Si
lo hiciéramos nos acusarías de tratarte diferente —indicó el coronel con
sorna—. Por cierto, muchas gracias a las dos por acompañarnos esta noche.


—Se
me ocurre que Tabitha podría haberse puesto también un vestido. Le quedaría
bien… —bromeó uno de los soldados.


—Ya,
con una princesa tenemos bastante en el castillo —replicó la soldado.


Todos
rieron y las chicas tomaron asiento. Jake, que estaba sentado al lado de
Siobhan le susurró:


—Sí
que pareces una princesa, estás preciosa.


Ella
sonrió por toda respuesta, temerosa de que pudieran escucharla, y se oyó al
coronel explicar:


—Imagino
que tendrás mucha curiosidad por saber dónde te encuentras. 


—Lo
cierto es que sí, este lugar es impresionante, no creí que pudiera haber vida
más allá de las fronteras. 


—La
tierra se regenera fácilmente cuando hay Sanadores cerca y los que habitan en
ella la respetan en lugar de agotar sus recursos. Humanos, soldados y Sanadores
encontramos la forma de vivir en armonía aquí.


—Pero
somos muy pocos… —comentó Siobhan.


—En
realidad no —le explicó el coronel—. Nuestro castillo es solo el primero de otros
cinco. Ejercemos de primer bastión por si fuéramos atacados, y desde aquí se
organizan las expediciones. También es el primer lugar al que traemos a las
personas que rescatamos, como Luke y tú. De ahí que haya mayor presencia del
Ejército de la Luz, y también que nuestra labor se dedique básicamente a la
seguridad. Los otros castillos nos nutren de alimentos y todo lo necesario para
la vida cotidiana.


Antes
de que Siobhan pudiera formular más preguntas, un hombre de unos treinta años y
ojos marrones se acercó a ella y, tendiéndole la mano, se presentó:


—Mi
nombre es Thomas. Lamento el retraso, tenía algo urgente que atender, así que
ya he cenado, pero no me quería perder tu primera noche. Represento a los
humanos en este Castillo y me encargo de la organización de todo esto. 


Su
voz sonaba prepotente, y Jake y Tabitha intercambiaron una mirada cómplice. No
era del agrado de ninguno de los dos, pero fue esta última la que comentó:


—En
realidad, yo diría que el Maestro Liu y nuestro coronel son los que se encargan
de todo esto. Tú solo paseas todo el día por el Castillo dando órdenes que los
demás fingen acatar.


El
resto de soldados rieron al oír sus palabras y Thomas la abrasó con la mirada.
El coronel, acostumbrado a sus disputas, la zanjó diciendo:


—Ambos
deberíais controlar vuestra innata necesidad de discutir. 


Tabitha
hizo ademán de contestar, pero luego cambió de idea. Lo cierto es que aunque
Thomas la sacaba de quicio, no le agradaba discutir con el coronel, y aquel día
ya lo había hecho bastante a causa de su asignación a la guardia personal
Siobhan. Así que permaneció en silencio mientras el coronel continuaba:


—Estábamos
explicando a Siobhan el funcionamiento de nuestro Castillo.


—¿Le
ha hablado de la votación? 


La
voz de Thomas sonaba ansiosa, pero el coronel se limitó a decir:


—Hemos
acordado que hablará de todo ello con el Maestro Liu, es lo más adecuado.
Además, esta noche es para el descanso. 


Thomas
pareció enfadado por la respuesta, pero permaneció en silencio. La conversación
pasó a hechos triviales, hasta que uno de los soldados comentó:


—Coronel,
le recuerdo que mañana empieza mi permiso. Por ello, me retiro, quiero
prepararlo todo.


—Por
supuesto. Da recuerdos a tu esposa e hijos.


—Gracias
coronel.


Cuando
el soldado desapareció, Siobhan comentó asombrada:


—No
sabía que los soldados de la Luz tuvieran familias.


Su
comentario hizo temblar a Jake, pero, por suerte, nadie lo advirtió. El coronel
comentó:


—Únicamente
aquellos que se dedican a la vigilancia de los castillos. Los que hacen
expediciones o trabajos de liberación de personas como es el caso del
comandante, estamos completamente consagrados a la causa.


—Debe
ser duro… —intuyó Siobhan, sin poder evitar mirar a Jake unos segundos. 


—Lo
es, pero nuestro trabajo requiere máxima concentración, muchas vidas están en
juego. No obstante, cuando alguien decide abandonar la lucha directa, pasa a
trabajos de vigilancia y puede formar una familia. Aunque, algunos de nosotros
creo que ya no lo haremos jamás. 


La
voz del coronel no sonaba triste, sino más bien nostálgica, pero a la vez su
mirada era firme, como si fuera una decisión perfectamente calibrada. Después
añadió:


—Cuando
la situación esté más calmada, te mostraremos esos castillos, así verás una
parte algo más normal de nuestro mundo.


Siobhan
sonrió, pero torció el gesto en cuanto Thomas comentó:


—En
realidad, es allí donde debería estar. 


—¿A
qué te refieres? —masculló Jake, sintiendo que sus sentimientos le
traicionaban. Bastante duro era tener a Siobhan cerca de él y no poder
abrazarla, pero no hubiera soportado que estuviera en otro castillo, donde no
pudiera verla.


Thomas
le miró con superioridad y respondió:


—Ya
tenemos un maestro y un Sanador para los que llegan nuevos y para los soldados que
realizan expediciones. Pero a nuestra causa les irá muy bien una Sanadora. No
andamos sobrados de niños precisamente.


—¿Niños?


La
pregunta de Siobhan salió de sus labios mucho más rápido y fuerte de lo que
ella había calculado. Thomas la miró sorprendido y comentó acusador:


—Eres
mujer y Sanadora, supongo que habrás estado pensando en ello todos estos años.


—En
realidad no —respondió Siobhan, algo molesta por su tono—. De donde yo vengo,
los niños crecen según las leyes del Régimen, tienen miedo y eso les hace
vulnerables; capaces de denunciar a su propia familia si alguien actúa en
contra de esas leyes. Así que en lo que he estado pensando es en cómo evitar
que me detuvieran o que alguien me reconociera como Sanadora, niños incluidos.


Jake
la miró orgulloso y algunos soldados rieron, pero Thomas insistió: 


—Ya,
pero eso ha cambiado ahora que eres libre. Es cierto que hay niños que nacen
con el don espontáneamente, pero tú tienes más posibilidades al ser una
Sanadora y…


Siobhan
apretó los nudillos, nerviosa, y Tabitha, que lo percibió, le interrumpió
diciendo:


—¿Quieres
dejar de hablarle de niños? La estás poniendo nerviosa. Es una Sanadora, no una
coneja.


Thomas
la miró con ira, y se levantó furioso mientras decía:


—Será
mejor que me retire.


—Buena
idea —gruñó Jack, que podía percibir en la mirada de Siobhan que estaba
recordando cosas que no quería.


El
coronel le miró interrogativamente y Luke le hizo un gesto indicándole que
estaba siendo demasiado transparente, a la vez que cambiaba el tema de
conversación. Por suerte, con la marcha de Thomas pareció que todos se
tranquilizaban. 


Cuando
terminaron de cenar Tabitha comentó:


—Iré
a buscar agua para tener en la habitación.


—¿Te
ayudo? —se ofreció Siobhan.


—No,
espérame aquí. 


Tabitha
se dirigió hasta la bodega, donde, para su sorpresa, Thomas la miraba con odio.
Este masculló:


—Te
estaba esperando. Siempre vienes a esta hora, eres muy predecible soldado.


Ella
suspiró y preguntó:


—¿Qué
pasa ahora?


—Deja
de interferir en mi relación con Siobhan.


Tabitha
rio y refutó:


—No
sabía que la tuvieras, la acabas de conocer y creo que ya está tan harta de ti
como el resto de nosotros. 


—En
realidad eres tú la que se ha enfadado con mi comentario acerca de los hijos,
porque crees que todas las demás mujeres guapas serán como tú. 


Los
ojos de Tabitha centellearon, presintiendo que aquella conversación no traería
nada bueno, e inquirió:


—¿De
qué estás hablando?


—De
que por el hecho de que a ti te encante no poder tener hijos no implica que
Siobhan no los tenga.


Tabitha
palideció, sintiendo sus palabras como una bofetada. Entonces, con voz
amenazadora le preguntó:


—¿Qué
has dicho?


—Vamos,
Tabitha, borra esa expresión de tu cara. Te va genial poder pasarte la vida
entre soldados haciendo lo que quieres sin consecuencias…


Ella
le miró horrorizada, pero antes de que pudiera decir nada, Luke apareció como
una exhalación y tumbó a Thomas de un puñetazo, que protestó desde el suelo: 


—¿Qué
diablos haces?


—¿Qué
hago? Debería romperte la cara por lo que has dicho.


Thomas
le miró con ira, y, descontrolado le acusó:


—¿Qué
pasa, también te has acostado con ella?


Al
oírlo Luke se abalanzó sobre él, acorralándole amenazadoramente contra la
pared. La voz de Jake, que había aparecido con Siobhan, se oyó diciendo:


—Luke,
suéltale.


—No
hasta que se disculpe —respondió Luke duramente.


—¿Ahora
hablas por ella? —se burló Thomas.


—No
lo hace. Y no necesito que nadie me defienda —se apresuró a decir Tabitha.


Su
voz sonaba dura, pero nerviosa, y tanto Luke como Jake leyeron en su mirada que
se sentía muy humillada. Por ello Luke, acostumbrado como estaba a saber lo que
las personas necesitaban, puntualizó:


—No
te estoy defendiendo a ti, sino al Ejército de la Luz, al que pertenezco. Y no
pienso soltar a este energúmeno hasta que se disculpe.


—Luke
tiene razón, con su comentario no solo te ha insultado a ti, sino a todos con
los que hemos hecho expediciones contigo, incluido yo. Te elegimos porque eres
fuerte, valiente y tienes honor; no porque seas una mujer con la que queramos
acostarnos —se apresuró a decir Jake.


—¿Estás
seguro de que es solo por eso que te la llevas siempre de expedición? —insistió
Thomas.


Luke
apretó la presión de su brazo contra él, mientras la voz de Siobhan se dejaba
oír fuerte pero serena: 


—Thomas,
yo también llevo días con Jake y Luke a solas. Y tampoco puedo tener hijos sin
el ritual. Así que estoy exactamente en la misma situación que Tabitha. ¿Hay
algo que quieras decirme al respecto?


Todos
la miraron sorprendidos, sobre todo Tabitha. Thomas, intentando calmarse al ver
que Siobhan también estaba en su contra, respondió:


—No,
Sanadora. 


Siobhan
esbozó una sonrisa triunfante y Jake de alivio, pero Thomas añadió:


—Pero
no me disculparé con Luke. Además, él me ha atacado. De hecho, ha roto las
normas, así que hablaré con el coronel y…


Esta
vez fue Jake quién se acercó a él y masculló: 


—Acusa
a Luke si quieres. Pero te recuerdo que el coronel también ha hecho unas
cuantas expediciones con Tabitha y, dado que la considera como una hija, dudo
mucho que apruebe tu comentario. Así que, ¿Te largas a tu habitación y
olvidamos esto, o dejo a Luke que termine lo que ha empezado y después hablas
con el coronel?


Luke
se apartó, pero Thomas vaciló:


—Tú
no puedes dejar que me pegue, comandante. Eso rompería las normas. Y menos
delante de una Sanadora.


Siobhan
le miró, sintiendo que la sangre le hervía, más porque aún leía en la mirada de
Tabitha lo que le había dolido el insulto. Por ello replicó:


—Esta
Sanadora está agotada, así que se va la habitación con Tabitha. En realidad,
solo había venido buscándola para irnos directamente allí. Así que, lástima, te
quedas sin testigo.


Thomas
la miró sin poder creer lo que oía, pero Tabitha sonrió y afirmó mirándole:


—Te
sigo. 


Ambas
comenzaron a caminar. Entones, ante la sorpresa de todos, Tabitha se giró y,
clavando su mirada en la de Luke, le dijo con una voz entre dulce y titubeante:


—Gracias
por defender al Ejército.


Él
la miró, sintiendo que se le hacía un nudo en el estómago por lo que realmente
le decía y por el tono que era la primera vez que escuchaba de ella. Así que se
limitó a decir:


—Un
placer. Hasta mañana, chicas.


Thomas
las vio marchar y, sopesando sus posibilidades, decidió levantarse y marcharse
corriendo sin mediar palabra, aún sorprendido de cómo había reaccionado
Siobhan, y también humillado por haber sido golpeado. 


Cuando
se quedaron solos Luke preguntó:


—¿No
se supone que en el Castillo únicamente debería vivir gente positiva y
encantadora?


—En
realidad el maestro Liu cree que Thomas es un buen hombre, solo que aún no ha
evolucionado bastante —le explicó Jake suspirando.


—Pues
parece que le queda bastante por aprender, lo que le ha dicho a Tabitha ha sido
muy cruel.


—Sí
que lo ha sido, sobre todo porque si supiera por qué no puede tener hijos jamás
se le ocurriría nombrárselo. 


Su
gesto se torció al decir esto y Luke evitó hacer preguntas. Jake continuó
explicando:


—Lo
cierto es que estoy harto de Thomas, no es la primera vez que la cuestiona por
estar siempre rodeada de hombres en las expediciones y todo eso. Lo más curioso
es que Tabitha jamás ha estado con nadie desde que la conozco.


—¿Por
qué no? —le preguntó Luke extrañado—. Sigo pensando que es preciosa… y muy sexy
cuando se enfada, y a la vez dan ganas de abrazarla cuando tiene esa mirada
herida…


—Y
yo sigo diciéndote que recibirás un puñetazo si intentas cualquier cosa con
ella —le recordó Jake.


—¿Por
ese motivo tú y ella nunca…?


—Ni
lo nombres, Luke. 


La
voz de Jake sonaba angustiada y su amigo se apresuró a preguntar:


—¿Por
qué no? ¿Sí que pasó algo entre vosotros?


—Pasaron
muchas cosas cuando conocí a Tabitha, pero ninguna de ellas fue romántica. Y no
puedo estar con ella sin recordarlas, así que te aseguro que jamás pensaría en
ella de ese modo.


Luke
le miró, aunque Jake solía tener la mirada atormentada, ahora sus ojos parecían
estar a punto de resquebrajarse por el dolor. Por ello, le puso la mano en el
hombro para consolarlo mientras le decía:


—Creo
que hay demasiadas cosas que te hacen daño, amigo.


—Jamás
tanto como el que hice yo —replicó Jake amargamente.


—No
empieces…


Su
amigo se apartó violentamente de él mientras le gritaba:


—Tú
no sabes nada, Luke. ¿Tienes la menor idea de por qué Tabitha no puede tener
hijos? Por los golpes que recibió cuando la detuvieron, cuando yo aún era
policía. 


—¿Estuvo
detenida? —le preguntó horrorizado.


—Sí,
igual que su hermana gemela. Ella… murió en mis brazos, porque prefirió
suicidarse con el cuchillo que yo le entregué antes que alguno de mis
compañeros volviera a violarla. 


Luke
se apoyó contra la pared, asustado, e inquirió:


—¿Tabitha
sabe eso?


—Sí,
tuve que explicárselo para que confiara en mí. 


—Pero,
¿Por qué la detuvieron?


La
mirada de Jake se perdió mientras respondía:


—Mis
compañeros eran retorcidos, maldad en estado puro. Tabitha y su hermana eran
como dos gotas de agua, así que la detuvieron en venganza porque esta se
hubiera suicidado. La llevaron a comisaría, la golpearon brutalmente y después
la dejaron tirada en un catre viejo y sucio…


Jake
no pudo continuar. Luke suspiró pesadamente y luego se atrevió a preguntar:


—¿Ellos
la…?


—No
—le interrumpió Jake, aún horrorizado por la idea y los recuerdos—. En realidad
se suponía que tenía que hacerlo yo.


—¿Tú?
—la voz de Luke sonaba incrédula.


—Sí.
Les dije que su hermana me había quitado el cuchillo y creyeron que querría
desquitarme con su gemela.


Luke
no respondió, intentando asimilar lo que Jake le estaba diciendo. Entonces, una
idea pasó por su cabeza:


—¿Ella
es la detenida por la que dejaste todo atrás?


Jake
bajó los ojos y, con la mirada perdida, respondió:


—Yo…
cuando me dijeron lo que esperaban que hiciera, supe que tenía que hacer algo,
que esconderme entre ellos ya no era una opción; así que orquesté el incendio.


Su
voz temblaba y sus ojos brillaban, por lo que Luke supo que su amigo estaba a
punto de volver a caer en la autodestrucción que la culpa le provocaba. Por eso
se apresuró a decirle:


—Tú
la salvaste.


—No
lo digas como si fuera un mérito. Yo formaba parte del sistema que la destruyó
—masculló Jake.


—Pero
ahora está bien —insistió Luke.


Jake
esbozó una sonrisa amarga y respondió:


—No,
nunca lo estará. Cuando la saqué de comisaría, la llevé a un lugar clandestino,
donde un médico curó sus heridas. Estuvo varios días muy mal y, después… jamás
olvidaré su expresión cuando le dijeron que a causa de ellas no podría tener
hijos. Estaba destrozada. Y, cuando le conté lo que pasó realmente con su
hermana, su expresión cambió para siempre, fue como si la hubiera herido más
que cualquier golpe. 


—¿Por
qué se lo contaste? —preguntó Luke sin comprender. 


—Necesitaba
que me siguiera porque confiaba en mí, sabiendo la verdad de mi pasado, sin
engaños. Ella me veía como su salvador, pero si iba a luchar a mi lado quería
que supiera mis sombras.


—Pero
no quisiste hacer lo mismo con Siobhan —comentó Luke, sin comprender.


—Lo
que pasó entre Tabitha y yo nos unió en la lucha y en la amistad, pero jamás
nos permitirá sentir amor o pasión el uno por el otro. Nunca podremos olvidar
el dolor, las heridas, lo que querían que yo hiciera. 


Se
detuvo unos instantes, para luego continuar con la voz rota:


—¿Crees
que puedo olvidar la visión de su cuerpo ensangrentado y desnudo en aquella
celda? ¿O ella que yo le viera así, que le dijeran que iba a violarla? Y todo
lo que vino después, cuando ayudé a curar sus heridas, cuando le expliqué cómo
le di el cuchillo a su hermana… 


—Jake,
déjalo, no te atormentes.


—Pero
necesito que entiendas… Amo a Siobhan y de algún modo que no comprendo y no
merezco, ella me ama a mí también. Mi pasado me alejaría de ella, por eso es
tan importante que…


—Déjalo,
Jake, ya te dije que te apoyaría y lo seguiré haciendo. Pero tienes que dejar
de torturarte. 


—Hay
algo más que quiero que sepas. No pude salvar a la hermana de Tabitha ni a
tantas otras, y nunca me perdonaré no haber evitado lo que les hicieron…, pero
te juro que jamás toqué a ninguna de ellas.


Su
mirada era expectante, así que Luke le sonrió y le aseguró:


—No
necesitas jurarlo, amigo, te conozco, a veces creo que mejor que tú a ti mismo.



Se
hizo un silencio. Luke observó que Jake parecía de nuevo traumatizado por el
dolor, así que le recordó:


—Lo
que importa es que Tabitha confía en ti y te ha seguido todos estos años. 


—Sé
que no me culpa —le interrumpió Jake—. Pero también que la detención de su
hermana y la suya propia la cambiaron para siempre. A veces, solo a veces,
cuando está con Soon y sonríe, es como si viera un resquicio de la chica dulce
y confiada que debió ser algún día. Pero luego vuelve a encerrarse en su propia
muralla y…


Luke
se sintió estremecer. Lo cierto es que él también se había fijado en la mirada
dura y a la vez triste de Tabitha; y, más por sus propios sentimientos que por
los de Jake, comentó esperanzado:


—Quizás
con el tiempo…


—Cuando
curó sus heridas físicas solo quería venganza, así que se sumó al Ejército de
la Luz, con mi promesa de que algún día volveremos para liberar a los que
quedaron atrás. Mientras tanto, no creo que haya lugar en su vida para la
antigua Tabitha. Me consta que Soon, su sanador, ha hecho un gran trabajo con
ella, pero también que nunca estará del todo bien. En realidad, supongo que
ninguno de nosotros lo estaremos jamás, el pasado duele demasiado.


Su
voz se quebró y Luke permaneció en silencio, sabiendo que quizás su amigo
estaba en lo cierto y ninguno de ellos dejaría el miedo y el dolor atrás. Jake
añadió:


—No
le digas a Tabitha que te lo he contado, nadie excepto el maestro Liu y Soon lo
saben. Y sé que ella querría que siguiera siendo así.


—Se
me da bien guardar secretos —indicó su amigo.


—Lo
sé. Y ahora será mejor que vayamos a dormir. 


—No
creo que pueda hacerlo ahora mismo —confesó Luke.


—En
ese caso, podemos ir a buscar unas cervezas de las que hacen caseras en uno de
los castillos y olvidarnos de todo esto —propuso Jake.


—Ese
plan me apetece más —corroboró Luke con una sonrisa.


—Entonces
vamos. Pero nada de hablar de chicas.


—¿Ni
siquiera podemos apostar de cuánto tiempo durarán las dos bellezas del castillo
juntas sin pelearse? —bromeó Luke.


—Ni
siquiera eso.


—Lástima
—protestó Luke.


Jake
le miró, y, extrañado, le preguntó:


—¿Sigues
interesado en Tabitha después de lo que te contado? 


Luke
suspiró, sonrió y respondió con total sinceridad:


—Por
si no te has dado cuenta, tengo debilidad por las almas atormentadas… Y sigue
siendo preciosa.


Jake
sonrió a su vez e indicó:


—De
acuerdo, pero si te golpea yo ya te advertí…


Luke
le palmeó la espalda por respuesta y añadió:


—Anda,
vayamos a por esa cerveza. Las de mi sótano se acabaron hace más tiempo del que
recuerdo.
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Durante
todo el camino hasta la habitación las dos chicas habían permanecido en
silencio. Pero, cuando llegaron allí, Tabitha se sentó en la cama e hizo que Siobhan
hiciera lo mismo. Después comentó:


—No
se me da bien dar las gracias pero...


Siobhan
la miró. Tabitha tenía la mirada triste y humillada, y comprendió que aquella
conversación la ponía muy nerviosa, así que la interrumpió: 


—No
tienes por qué darlas. Simplemente hice lo que era correcto.


Al
oír esas palabras, Tabitha confesó, sintiéndose culpable:


—Pero
yo no lo he hecho contigo. 


Siobhan
la miró interrogativamente y Tabitha fue hacia un cajón y sacó un frasco de
cristal que tendió a Siobhan mientras le decía:


—Es
acondicionador para el cabello. En uno de los castillos hay gente que hace
cremas y ungüentos para todo. 


Siobhan
la miró entre enfadada y sorprendida y preguntó;


—¿Eres
consciente de que me he pasado media hora tirándome del pelo para desenredarlo?


—Sí,
he oído tus quejas desde el baño —corroboró Tabitha, nerviosa.


—¿Y
no se te ocurrió explicarme que tenéis una crema que lo desenreda?


Tabitha
bajó los ojos sintiéndose culpable y Siobhan se limitó a decir:


—Lamento
que te haya tocado protegerme, es injusto si estás tan incómoda conmigo. Mañana
pediré que te quiten mi asignación. Y, si lo prefieres, puedes irte esta misma
noche si quieres, te prometo que cerraré la puerta con llave. 


La
soldado siguió con la mirada baja y Siobhan tomó el camisón para ir a
cambiarse, pero Tabitha la retuvo por el brazo mientras le decía:


—Por
favor, no lo hagas.


—Pero
esto no va a funcionar. Tú me odias.


—No
te odio, solo estoy enfadada porque no me gusta estar encerrada en el Castillo
—confesó Tabitha—. Pero el coronel y Jake confían en mí… en que sabré cuidarte
y no quiero decepcionarles. Además, realmente siento lo del cabello… solo
pensaba que así decidirías cortártelo. Ha sido una estupidez.


Su
voz sonaba triste y, entonces, Siobhan la miró a los ojos por primera vez, para
darse cuenta que no había en ellos la dureza acostumbrada. Con voz suave le
preguntó:


—¿Por
qué te molesta tanto mi cabello? Porque no creo que lo hayas hecho solo para
fastidiarme.


La
mirada de dolor de Tabitha la atravesó y, entonces, adivinó: 


—¿Tú
lo llevabas así?


Tabitha
asintió y Siobhan advirtió que comenzaba a temblar. 


—¿El
Ejército de la Luz te prohíbe que lo lleves largo?


—No.
Fue decisión mía.


—¿Por
qué?


Tabitha
miró al infinito y, como si respondiera desde lo más hondo del corazón,
confesó:


—Porque
así, cada vez que me miro al espejo, no recuerdo a aquellos policías tirándome
de él por el suelo mientras me pegaban. 


Sus
palabras salieron como un torrente que tuvo el poder de paralizar a Siobhan por
el horror. 


—Oh,
Tabitha, lo siento tanto. ¿Estuviste detenida?


—No
quiero hablar de ello —masculló Tabitha, nerviosa—. Y precisamente por esto no
quiero estar a la guardia personal de ningún Sanador, no me gusta que me hagan
preguntas y además siempre acabo explicando lo que no quiero. Aquello es el
pasado…


—Nunca
lo es si nos sigue haciendo daño. Te lo digo por experiencia propia —la
corrigió Siobhan.


Los
ojos de Tabitha estaban en blanco cuando respondió: 


—Cuando
te he visto peinarte, he recordado cosas. Pero lo superaré, siempre lo hago.
Así que… ¿Sigo en tu guardia personal?


—Claro.
Pero…


—Sin
peros ni preguntas, princesa. Seguimos sin ser amigas —replicó Tabitha,
recuperando su tono habitual.


Siobhan
la miró, sintiendo una mezcla de ternura y curiosidad por aquella chica que
parecía tan dura y a la vez tan frágil. Pero si algo había aprendido en su
corta formación como Sanadora es que jamás debía forzarse a nadie, por lo que
se limitó a decir:


—Entonces,
buenas noches.


La soldado asintió con la cabeza y Siobhan entró en el baño para asearse. Cuando
volvió a la habitación, Tabitha fue la que entró en el baño sin mediar palabra.
Se lavó los dientes, se mojó la cara y, entonces, no pudo evitar mirarse al
espejo, sentir el dolor acuciante de la nostalgia, el recuerdo de sí misma
riendo con su hermana, que tenía los mismos ojos, la misma mirada esperanzada,
el mismo cabello cayendo sobre sus hombros… Y luego, el dolor aún más terrible
del recuerdo de la sangre, de los golpes, de saber que su hermana no había
sobrevivido, de todo lo que le habían hecho. Se dejó caer sobre el frío suelo,
de rodillas, mordiéndose el labio, reteniendo una vez más las lágrimas. Y así
estuvo hasta que una sombra apareció tras de ella, se arrodilló y puso sus
manos delicadamente sobre la espalda. Tabitha no dijo nada, se limitó a seguir
intentando recobrarse mientras Siobhan la tranquilizaba con su energía
sanadora, incapaz siquiera de protestar por ello. Tampoco lo hizo cuando
Siobhan la soltó y, ayudándola a levantarse, la llevó hasta la cama y la ayudó
a entrar en ella, aún conmocionada por la sanación recibida. Y, entonces, antes
de que Siobhan volviera a su cama le retuvo la mano unos segundos y musitó:


—Gracias,
Sanadora.


Y,
a ninguna de las dos se les pasó por alto que no había incluido ningún mote al
hacerlo. Siobhan sonrió y volvió a su cama más feliz de lo que había estado en
mucho tiempo. 




 



 

A
la mañana siguiente, Tabitha fue a buscar el desayuno. Cuando llegó a la
habitación, Siobhan la esperaba con el cabello suelto y unas tijeras en la
mano. Sorprendida le preguntó:


—¿Qué
haces?


—Quiero
que me cortes el cabello —respondió Siobhan.


—No
puedo hacer eso.


—Vamos,
lo estás deseando —bromeó Siobhan.


Tabitha
dejó la bandeja que portaba sobre la mesa y girándose a ella le dijo
pausadamente:


—En
realidad no. Y tú tampoco, así que, ¿Por qué me lo pides?


—Porque
tú estás conmigo para protegerme y no quiero hacer nada que te duela. Digamos
que es mi manera de protegerte a ti.


—Los
Sanadores no protegen a los Soldados —protestó ella.


—No
con las armas, pero sí nos aseguramos que estéis mejor —la corrigió Siobhan—. Y
no pienso dejar que algo tan tonto como un cabello largo te traiga recuerdos
dolorosos. 


Tabitha
la miró, sorprendida de nuevo. A pesar de cómo la había tratado, Siobhan
parecía realmente preocupada por su bienestar. Y, entonces, una idea pasó por
su cabeza. Con voz suave le propuso:


—Siéntate
delante de la chimenea. Y deja esas tijeras antes de que te cortes.


Siobhan
se sintió tratada como una niña, pero algo en su interior le indicó que era
mejor no protestar. Así que hizo lo que Tabitha le decía. Esta tomó
delicadamente su cabello y un peine y musitó:


—Yo
solía cepillar el cabello a mi hermana gemela. En realidad, cuando te veo
también pienso en ella, en lo que le hicieron, en cómo murió.


—También
la detuvieron… —adivinó Siobhan.


Tabitha
suspiró y después añadió quedamente:


—No
quiero hablar de ello. Pero Soon me dijo una vez que cuando algo traía
recuerdos dolorosos a mi mente, tenía que tratar de cambiarlos por imágenes de
mi pasado que me hicieran feliz. Me gustaba peinar a mi hermana, así que quizás
si lo hago contigo borraré su imagen o la mía en el suelo de aquella comisaría.
Si quieres intentarlo, claro…


—Por
supuesto —se apresuró a contestar Siobhan, dándose cuenta que por fin estaba
conectando con ella.


—Pero
seguimos sin ser amigas ni nada por el estilo —recordó Tabitha.


Siobhan
rio ante su aclaración y la soldado añadió con voz irónica:


—Tomaré
eso como un sí; rubita.


Siobhan
volvió a sonreír, mientras dejaba que Tabitha la peinara, sintiendo que esta
comenzaba a cambiar sus recuerdos del pasado.
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Habían
pasado dos semanas desde su llegada al castillo. Durante este tiempo, Tabitha
había mostrado a Siobhan todas sus estancias, y ya se movía por él como si de
su hogar se tratara; aunque jamás podía hacerlo sola. De un modo inquietante,
todos parecían tan preocupados por su seguridad como Jake, aunque había
aprendido a no hacer preguntas que nadie parecía querer responder hasta que
llegara el maestro Liu.


De
todos modos, aquella espera tenía un lado positivo. Jake y Luke pasaban gran
parte del día entrenándose, pero siempre que podían se veían con las dos chicas
a la hora de comer o cenar. Y, aunque por una parte era duro estar con él y no
estarlo, Siobhan sabía que sería peor no verle. Además, a pesar de que Tabitha
jamás bajaba del todo la guardia, Luke tenía el poder de hacerla reír, incluso
su tono se dulcificaba cuando hablaban. Para sorpresa de todos, a Tabitha le
resultaba fácil en su presencia explicar aventuras y expediciones, y Luke le
contaba aquellas historias que, de tanto leer, se había aprendido completamente.
Así que Jake y Siobhan miraban como sus amigos hablaban apasionadamente,
mientras ellos se decían todo con los ojos. 


Cuando
Tabitha y Siobhan se quedaban a solas, esta última intentaba recordar las
enseñanzas de su maestro, pero había algo que la mantenía bloqueada. Pasaba
horas sentada en las estancias del maestro Liu, donde todo parecía estar
perfectamente decorado para encontrar la paz interior. Las paredes se habían
cubierto con tapices de colores claros, relajantes, y las velas contribuían a
crear una atmósfera perfecta para la meditación. Sin embargo, por mucho que lo
intentara, por su mente vagaban dispersas varias imágenes: todo lo que había
pasado, el dolor de no poder estar con Jake, el temor por la gente que había
dejado atrás, la nostalgia por los que habían fallecido víctimas del Régimen. 


Una
tarde, en que Tabitha se había ido a por agua, Siobhan no pudo más y golpeó con
furia la moqueta sobre la que se hallaba sentada, frustrada por no poder
concentrarse. La mordaz voz de Thomas, que había aparecido como de la nada, se
dejó oír:


—Parece
ser que tienes problemas de control de ira, Sanadora.


El
nombre en su boca parecía un insulto y Siobhan se apresuró a contestar
intentando mantener la calma:


—No
deberías estar aquí.


—En
realidad tú tampoco —se burló él.


—El
coronel me dijo expresamente que el maestro Liu le indicó que podía practicar
aquí —replicó Siobhan.


—No
lo dudo, pero supongo que él esperaba una Sanadora a la altura de su maestro.


Ella
le miró incrédula y le espetó:


—No
te consiento…


—¿Qué
no me consientes? ¿Te estás oyendo? Hablas como Tabitha o como un soldado, no
hay nada de paz en ti. 


—Eso
es porque tú sacas lo peor de mí, en realidad lo peor de todos —replicó
Siobhan, furiosa—. Hasta conseguiste que Luke te golpeara y es la persona más
amigable que conozco.


—Oh,
sí, Luke y Jake, Tabitha y tú. Me gustaría saber qué rollo os lleváis los
cuatro, siempre juntos, siempre riendo. 


Siobhan
le miró asustada, temiendo no haber sido suficientemente discreta en su
relación con Jake. Pero estaba acostumbrada a mantenerse oculta, así que
recuperó la compostura y contestó:


—No
te debo ninguna explicación.


—Por
supuesto que no, ya se las darás al maestro Liu. Porque él realmente esperaba una
gran Sanadora, la que ha de equilibrar la balanza para que tomemos la mejor
decisión, y se va a encontrar con una simple chica nerviosa, llena de ira, sin
la menor idea de cómo hacer justicia al don que le ha sido otorgado.


Sus
palabras la hirieron tan profundamente que se quedó paralizada, incapaz de
decir nada. Thomas la miró, sabiendo que había conseguido su objetivo, y
añadió:


—Temía
que fueras un problema para mi causa, pero está claro que no eres para nada lo
que los otros creyeron. Lo lamento por el maestro Liu, tendrá una decepción,
pero así sabrá que yo tenía razón desde el principio.


Los
ojos de Siobhan brillaron por las lágrimas, pero no dejó que salieran. Se
limitó a mirar hacia otro lado y musitar:


—Quiero
que te vayas de aquí.


—Por
supuesto, Sanadora.


Su
afirmación sonó de nuevo como un insulto. Siobhan, aún afectada por lo que le
había dicho, volvió a sentarse, sabiendo que ahora sí que le sería difícil
concentrarse. Cuando Tabitha apareció para recordarle que era hora de ir a
cenar, solo pudo decir:


—Estoy
cansada. ¿Crees que podríamos cenar en la habitación?


—Claro,
además Luke y Jake tienen guardia hoy. ¿Estás bien?


Siobhan
tenía la mirada baja, pero cuando la alzó había recobrado la serenidad que
trataba de mantener cuando trabajaba para el Gobierno. Las cosas ya eran
bastante complicadas como para que Tabitha se inmiscuyera… sobre todo teniendo
en cuenta su ya problemática relación con Thomas. Así que, en silencio, la
siguió hasta la habitación.
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Siobhan
miró repetidamente a su alrededor. De algún modo la habitación se le hacía
extraordinariamente claustrofóbica y se sentía muy insegura en ella a pesar de
que Tabitha dormía en la cama de al lado. La miró. Sabía que era un excelente
soldado y que se preocupaba realmente por su seguridad. Pero no era Jake, nunca
lo sería, más cuando si se sentía tan insegura era por algo que afectaba a sus
sentimientos y no a su integridad física.


Mientras
se daba la vuelta por enésima vez suspiró, sabiendo que podía intentar
tranquilizarse con su energía, que ya no tenía que temer a las alarmas ni a la
policía que acudiría tras ellas; pero aun así no quería hacerlo. Porque, se
reconoció a sí misma, la única calma que quería es la que venía de Jake cada
vez que sus auras entraban en contacto. 


En
silencio, muy lentamente, se levantó, se quitó el pijama y se cubrió con el
vestido. Tabitha parecía continuar dormida, así que se movió hacia la puerta,
que abrió con cautela. El pasillo estaba iluminado únicamente por algunas
velas, que creaban fantasmagóricas formas sobre las gruesas paredes de piedra.
Siobhan caminó lentamente, procurando no alertar a ninguno de los que dormían
en las habitaciones contiguas. Al final del pasillo había un guardia, pero se
había quedado dormido, así que Siobhan pasó silenciosa a su lado, para luego
comenzar a caminar por otro pasillo, que por suerte estaba aún más oscuro. Al
final de él comenzaban las escaleras de una de las torres de vigía, en la que
Jake estaba haciendo guardia. Subió muy lentamente, pegada a la pared para que
nadie pudiera adivinar su silueta en las sombras, por si Jake estaba
acompañado. Por suerte, estaba solo, mirando a través del cristal de la torre.
En cuanto oyó sus pasos se giró, y Siobhan no pudo dejar de pensar que, bajo la
tenue luz de las estrellas que entraba por la ventana, aún se veía más hermoso
y a la vez irreal, como un sueño que se fuera a desvanecer en cualquier
momento. Él la miró a su vez, asombrado y preguntó preocupado:


—¿Qué
haces aquí?


—Quería
verte.


Él
se acercó a ella y tomándola de la mano inquirió:


—¿Realmente
no se te ocurre una excusa mejor para arriesgar tu vida en mitad de la noche?


—No
es una excusa, es la verdad. Además, no he arriesgado mi vida. Este castillo
está literalmente tomado por el Ejército de la Luz, así que estoy a salvo aquí.


—Y
eso me hace pensar, ¿Cómo has llegado hasta aquí sin que te vea ningún soldado?


—Digamos
que después de las horas que pasé en las alcantarillas tengo el sigilo de un
gato… adivina de quién lo aprendí.


Su
dulce sonrisa lo cautivó y la abrazó mientras la besaba en el cabello. Sin
embargo, añadió:


—Siobhan,
por mucho que me alegre verte a solas, no puedes arriesgarte…


—Pero
necesitaba que me abrazaras.


Su
voz sonaba infinitamente triste y Jake la obligó a mirarle mientras le
preguntaba:


—¿Qué
ha pasado? 


—Nada
—mintió Siobhan. No había ido allí para contarle lo que había sucedido, porque,
si lo hacía, Jake correría a defenderla y descubriría su unión. 


Él
la miró, leyendo que el azul de sus ojos se veía más sombrío, pero ella musitó:


—Tú
solo abrázame y todo estará bien. 


Sus
palabras terminaron de desarmarle por completo y la estrechó entre sus brazos,
acariciándole la espalda para tranquilizarla. Siobhan sintió el tacto de sus
manos a través del suave terciopelo y eso hizo que olvidara todo lo que no
fueran los recuerdos de sus cuerpos unidos. Le había echado tanto de menos…
Cada vez que se había sentido insegura, preocupada, había anhelado estar entre
sus brazos, sentir aquella aura que tenía la capacidad de calmarla y excitarla
a la vez. Instintivamente se acercó más a él, mientras alzaba su rostro. Jake
se perdió en sus ojos y comenzó a besarla, primero suavemente, después
dejándose llevar ambos por la pasión contenida de los últimos días. Los besos
se hicieron más apremiantes, hasta que Siobhan deslizó la mano por debajo del
jersey de él, sintiéndose de nuevo estremecer por el contacto de su piel
largamente añorada. Jake la alzó y la llevó hasta una mesa cercana, sentándola
sobre ella. Entonces, Siobhan lo atrajo hacia sí, enroscando sus piernas en su
cintura, y Jake, olvidando dónde estaban, comenzó a subirle el vestido mientras
ella le desabrochaba el pantalón. Sabían que era una locura y que corrían peligro
de ser descubiertos, pero también que después de la lejanía de los últimos días
solo ansiaban continuar uniéndose más y más, perdidos en la cálida sensación
del reencuentro. Jake la besó una y otra vez, cada vez más profundamente, hasta
que la tumbó sobre la mesa y adentrándose en ella le susurró al oído:


—Te
amo.
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Jake
y Siobhan seguían abrazados, aunque ya con la ropa recompuesta, cuando él
comentó:


—Odio
decir esto, pero deberías irte antes de que Tabitha se dé cuenta de tu ausencia.


—Tabitha
sabe de su ausencia desde que ha salido de la habitación. ¿O qué clase de
soldado te crees que soy, comandante?


La
pareja miró a Tabitha, que les miraba fijamente, con las facciones endurecidas
por la ira. Ella continuó en el mismo tono despectivo:


—Siobhan,
te seguí hasta aquí, tenía curiosidad por saber que te hacía salir en mitad de
la noche a hurtadillas… aunque has superado mis expectativas.


Siobhan
enrojeció y Tabitha añadió sarcásticamente:


—Tranquilos,
al primer jadeo me alejé lo suficiente para no oíros.


—¡Ya
basta! —protestó Jake. 


—¿Qué
ya basta? Vamos, Jake, es mi responsabilidad vigilarla, pero no puedo hacerlo
si a la que me cree dormida se escapa para revolcarse contigo.


Siobhan
tembló al oír las duras palabras, y apretó la mano de Jake mientras bajaba los
ojos avergonzada. Este la abrazó y le dio un beso en la frente mientras le
decía:


—¿Crees
que podrías esperar en la base de la torre? Necesito hablar con Tabitha a
solas. Mañana nos veremos, te lo prometo.


—Lo
siento —se disculpó Siobhan.


—No
lo hagas. Te amo —le susurró él.


Tabitha,
sorprendida por cómo la trataba, vio a Siobhan salir cabizbaja hacia el
pasillo. Cuando estuvieron solos Jake le preguntó, hastiado:


—¿Qué
demonios te pasa Tabitha? Has herido a Siobhan.


—¿Disculpa?
Jake, eres tú el que se acuesta con la supuesta Sanadora que nos ha de salvar a
todos. ¿Te percatas de lo que podría pasar si esto se sabe, si invalidan su
voto?


Su
voz sonaba furiosa, pero lo que Jake leyó en sus ojos era el dolor profundo por
los que se habían quedado atrás, víctimas aún de la dictadura. Por ello bajó el
tono y respondió:


—Amo
a Siobhan y eso no cambiará porque nuestro destino dependa de ella. Pero sé que
nadie debe saberlo, por eso lo hemos mantenido en secreto. Esta es la primera
vez que nos vemos a solas desde que llegamos.


—Pues
deberíais haber seguido sin veros —protestó Tabitha.


—Sobre
eso es de lo que quería hablarte en privado. Intuyo que a Siobhan le pasa algo
grave. Por eso ha venido a verme.


—¿De
qué se trata?


—No
me lo ha dicho.


—¿Y
no será que simplemente tenía ganas de estar contigo? Seamos sinceros, si yo
tuviera un novio tan guapo como tú también me escaparía en mitad de la noche.


Jake
rio y ella añadió burlona:


—No
te emociones por lo de guapo, comandante, ya sabes que lo digo desde un punto
de vista fraternal.


—Creía
que no te gustaba que te tratara como si fueras mi hermana pequeña —ironizó
Jake.


—Ya,
no nos desviemos del tema… —replicó Tabitha, que sabía perfectamente que Jake
siempre la vería así—. ¿Por qué estás tan seguro de que Siobhan está
preocupada?


—Creo
que quería explicarme algo, pero no se atrevió. Debí insistir, pero parecía tan
triste que la abracé para consolarla y… el resto ya lo sabes.


Ella
esbozó una sonrisa traviesa por la explicación y preguntó con falsa inocencia:


—¿Puedo
usar esa técnica cuando quiera un pasional encuentro encima de la mesa con
alguien? 


—No
creo que eso pase nunca si sigues golpeando a todos los que intentan algo
contigo.


Tabitha
rio por toda respuesta, y Jake retomó el semblante serio para comentar:


—Necesito
sabe qué ocurre. Puede que no me lo quiera explicar a mí, pero quizás contigo,
al ser una mujer…


Ella
le miró arqueando las cejas y comentó irónica:


—¿Quieres
que tengamos una charla de chicas? ¿Te acuerdas de que soy Tabitha? ¿Desde
cuándo tengo amiguitas y juego con ellas a contarnos las cosas?


Jake
la miró, sin dejarse impresionar por la mirada presuntamente incrédula de ella,
y replicó:


—Tabitha,
no importa que finjas que no te cae bien, o ni siquiera si eso es cierto.
Confío en ti y sé que la protegerías de cualquier cosa. Y ahora necesito que
averigües que le pasa.


—¿Es
una orden? —preguntó ella fingiendo fastidio.


—No,
es solo la petición de un amigo —repuso él en tono cariñoso.


—Está
bien, lo haré. Pero solo porque me está dando grima que te estés comportando
como un quinceañero enamorado y no tengo ganas de continuar esta conversación. 


Jake
esbozó una mueca divertida y Tabitha comenzó a alejarse. Sin embargo, antes de
salir curioseó en tono serio:


—¿Por
qué es tan importante para ti? Nunca te he visto interesado en ninguna mujer.
De hecho, siempre he tenido la sospecha de que eras gay.


—Así
que esa es la leyenda urbana que corre a mis espaldas… —bromeó él.


—Sí,
guapito, así es. Pero no has contestado a mi pregunta.


—Si
fuera un Sanador, te diría que nuestras almas están conectadas de un modo que
no quiero ni puedo explicar. Pero como soy un simple comandante te diré que la
amo y que haré lo que sea para mantenerla a salvo.


Tabitha
sonrió, pero su tono era amargo cuando indicó:


—Entonces
me alegro de que la hayas encontrado, pero eso no cambia que liberar a los que
dejamos atrás sea prioritario. 


Jake
se acercó a ella pausadamente y, tomándola de las manos, le dijo mirándola a
los ojos:


—Jamás
olvidaré la promesa que te hice, si eso es lo que te preocupa.


—Entonces
está bien. Y ahora será mejor que vaya a ver qué le pasa a la rubita —contestó
ella, algo tímida, en su línea de huir de las muestras de cariño que podían traer
a su mente cosas que hace tiempo había necesitado olvidar.


Él
la soltó y, cuando volvió a mirar por la ventana, lo único que pudo ver a
través de ella era el recuerdo de Siobhan entre sus brazos y la preocupación
por lo que podía sucederle.
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Cuando
Tabitha apareció en la parte inferior de la torre, Siobhan, que la esperaba
ansiosa, se apresuró a decir:


—Lamento
mucho haberme escapado, no quería crearte ningún problema.


Esta
la obsequió con una mirada de hastío y se limitó a decir:


—Dejemos
eso ahora. Será mejor que volvamos a la habitación antes de que alguien nos
vea.


Las
dos chicas caminaron rápido por los pasillos, sorteando de nuevo al soldado.
Cuando llegaron a la habitación Siobhan musitó:


—Voy
a darme un baño. 


—El
agua estará congelada.


—No
importa, ahora puedo sanarme. 


Sin
decir nada más, se dirigió al baño. Se hizo un moño muy alto para evitar
mojarse el cabello. Después se despojó de sus ropas y, mientras gruesas
lágrimas se deslizaban por sus mejillas, se metió en la bañera, echando sobre
ella un cubo de agua que, como Tabitha había previsto, estaba terriblemente
fría. Pero no le importaba. Seguía muy afectada por lo que Thomas le había
dicho, pero además ahora había roto la promesa que le hizo a Jake de mantenerse
alejada de él y había decepcionado a Tabitha. El paraíso parecía hacerse añicos
por momentos y seguía sin estar a la altura de lo que esperaban de ella.


Cinco
minutos más tarde, Tabitha apareció en el baño. Portaba un par de cubos y
comentó en tono más amable del que solía:


—El
agua que traigo está ardiendo, así que si la juntamos con la tuya supongo que
tendrás la temperatura adecuada.


Siobhan
se cubrió instintivamente el pecho con los brazos al verla y Tabitha bromeó:


—Tranquila,
que no me acueste con ningún hombre no quiere decir que me vayan las chicas.


—No
es eso. Es solo que he recordado que nos has visto… antes, y eso me hace sentir
incómoda. 


—Te
aseguro que a mí también, así que será mejor que lo olvidemos. ¿Puedo verter el
agua?


Siobhan
asintió y dejó caer los brazos más relajada mientras sentía el agua calentarse.
Agitó las manos y, tomando un poco de jabón, dejó que se hiciera espuma.
Tabitha la miró y comentó: 


—Una
vez aclarado que no estoy interesada en verte desnuda, ¿Te importa que me
quede? Necesito hablar contigo y al menos aquí no saldrás corriendo.


—¿Siempre
eres tan directa?


—Me
temo que sí —masculló Tabitha.


—Está
bien. ¿De qué quieres que hablemos?


—Del
motivo por el que has ido a ver a Jake. Según él, te pasa algo.


Siobhan
alzó los ojos, visiblemente preocupada y preguntó:


—¿Lo
ha intuido?


—Bueno,
creo que aparte de lo físico parece conocerte bastante bien. ¿Me equivoco?


—No…


—Entonces,
¿Qué es lo que pasa que no puedes contarle?


—Nada
importante —respondió ella con desgana.


—Siobhan,
voy a ser clara contigo. Dado que no voy a abrazarte para consolarte ni tampoco
lo que ha pasado después con Jake y ya hemos olvidado… será mejor que me digas
lo que te pasa antes de que me enfade contigo. Mi paciencia es muy limitada.


Siobhan
esbozó una sonrisa burlona y repuso:


—Siempre
estás enfadada conmigo, así que búscate otra amenaza.


Tabitha
rio y replicó:


—Eso
es mi forma habitual de ser, en realidad últimamente me resultas hasta
divertida. Y te aseguro que no quieres verme furiosa. Así que ¡Habla!


Siobhan
la miró, intuyendo por la determinación de sus palabras que no era muy factible
que Tabitha dejara correr el tema, por lo que concedió:


—Está
bien, te lo explicaré. Pero con una condición, no puedes contárselo a Jake. No
quiero que haya problemas antes de la votación.


—Si
es por eso, me parece bien. Y ahora cuéntame —insistió Tabitha.


—El
agua no ha quedado muy caliente, así que si no te importa me secaré y
seguiremos hablando en la habitación.


—De
acuerdo, dejaré que te vistas. 


Siobhan
suspiró y salió de la bañera, secándose rápidamente. Hacía mucho frío, así que
se puso rápidamente de nuevo el pijama. En la habitación Tabitha la esperaba
sentada en su cama, cubierta por una manta. Siobhan la imitó y comenzó a
hablar:


—Es
por algo que Thomas me ha dicho.


—¿Thomas?
¿De verdad te preocupa lo que diga ese energúmeno?


Siobhan
no pudo evitar reírse y Tabitha añadió:


—Ignora
cualquier cosa que te haya dicho. Es un prepotente y no entiendo por qué el
maestro Liu lo mantiene en este Castillo.


—Supongo
que debe creer que está implicado en la causa de los Sanadores.


—El
Ejército de la Luz está implicado en vosotros, daríamos nuestra vida por salvar
las vuestras. Pero Thomas está en medio, no quiere luchar pero tampoco puede
ser un Sanador como desearía. Por ello, ha convertido en una obsesión crear un
nuevo Mundo donde solo quién él diga tenga cabida.


—En
eso tienes razón, y creo que yo no soy una de esas personas. 


—Siobhan,
eres una Sanadora, nada de lo que él diga importa —insistió Tabitha.


—¿Ni
siquiera si tiene razón? 


—¿A
qué te refieres?


—A
que no estoy a la altura de lo que se espera de los Sanadores, porque no tengo
ni mis capacidades bien desarrolladas ni la paz interior necesaria para ellas. 


Tabitha
la miró profundamente enfadada y le preguntó con ira:


—¿Thomas
te ha dicho eso? ¿Quieres que le despierte y le dé un puñetazo?


Siobhan
esbozó una sonrisa ante el comentario, pero después añadió:


—No…
eso no haría más que reafirmar su teoría. Además, tiene razón. Yo tenía casi
diecisiete años cuando conocí a mi maestro y apenas tuve un aprendizaje con él
de dos años. Cuando él murió estaba tan preocupada tratando de sobrevivir que
no podía pensar en nada más que en disimular lo que era. Tenía miedo de que las
alarmas saltaran por activar mi energía, así que me concentré en ocultar mis
poderes no solo a los demás, sino a mí misma.


—¿A
ti misma? —preguntó Tabitha sin comprender.


Siobhan
suspiró amargamente y le explicó:


—Cuando
los Sanadores bloqueamos nuestros canales, el dolor ataca nuestro cuerpo de un
modo salvaje. A veces el dolor era tan intenso y horrible que solo deseaba
tumbarme, activar la energía, que me detuvieran y todo terminara de una vez
para siempre.


Tabitha
la miraba horrorizada y Siobhan añadió:


—Al
final, tuve que medicarme con fármacos que sabía a la larga empeoraban más mi
estado, porque era la única forma de evitar que mi cuerpo intentara sanarse… Y
todo eso me convierte en una Sanadora pésima…


Su
voz se quebró por el llanto. Tabitha se levantó, se acercó a ella y, algo
cohibida, se sentó a su lado en la cama y le puso la mano sobre los hombros,
comenzando a comprender lo que aquella Sanadora despertaba en Jake. Si al
principio había visto a una chica de aspecto frágil; convivir con ella y el
relato de su huida que le había hecho Jake le había convencido de su fortaleza.
Y, ahora, veía también todo el dolor que había soportado; dolor que le hacía
recordar el suyo propio. Con voz suave le indicó:


—No
hay nada malo en que te medicaras si no tenías otro remedio. Estoy segura de
que el Maestro Liu te comprenderá cuando se lo expliques. 


—No
puedo hablar de esto con él… 


—Siobhan,
yo no puedo hablar por el Maestro Liu, pero sé lo interesado que estaba en que
vinieras, y estoy segura de que no estará decepcionado contigo, al contrario.
Además, ahora que te ha conocido, el coronel sigue pensando que eres todo lo
que ellos esperaban; y el maestro Liu y él suelen estar de acuerdo.


—¿El
coronel te ha dicho eso? —preguntó Siobhan, entre halagada y asombrada—. ¿Por
qué no me lo has dicho antes?


—¿Qué
parte de “soy Tabitha y no voy contando cosas bonitas por ahí” no has
entendido?


Siobhan
rio. La fingida dureza de la soldado que al principio la había sacado de quicio
ahora era refrescante, una de las cosas que aún le hacían sonreír. Tabitha no
pudo evitar reír también ante su expresión y luego añadió:


—Si
quieres mi opinión, cualquier cosa que Thomas te haya dicho es por envidia. Así
que olvídalo y háblalo con el Maestro Liu o con Soon cuando vuelvan al
Castillo, estoy segura de que estarán completamente en desacuerdo con Thomas.


Siobhan
negó con la cabeza y protestó:


—Pero
tú misma lo has visto hoy, lo que he hecho con Jake…


—¿Acostarte
con tu novio? No recuerdo que eso sea un delito. 


Siobhan
esbozó una sonrisa amarga y repuso:


—Creo
que la palabra “novio” se hace extraña en estas circunstancias. Sea como sea,
empezamos esto antes de venir al Castillo y yo no debería…


—Espera,
sé que ha parecido que yo os cuestionaba, pero es porque me preocupa que
invaliden tu voto si se enteran de vuestra relación —la interrumpió Tabitha—. Y
bueno, también porque momentáneamente me ha dejado desconcertada ver a Jake
contigo. No lo esperaba.


Siobhan
la miró inquieta y preguntó:


—Necesito
saber una cosa. Jake y tú parecéis muy unidos. ¿Tú y él, alguna vez habéis…?


Tabitha
rio y bromeó:


—Ahora
esto sí que parece una charla de chicas. Pero seré sincera contigo. La forma en
que nos conocimos… fue horrible y complicada; pero a la vez creó un vínculo
extraordinario entre nosotros, pero que nada tiene que ver con una relación de
pareja.


—¿Qué
pasó? —se apresuró a preguntar Siobhan, entre intrigada y preocupada.


Tabitha
suspiró, hablar del pasado no era precisamente la mejor forma de animar a
Siobhan. Así que contestó:


—No
puedo contártelo, en realidad no quiero ni pensar en ello. El caso es que desde
entonces siempre hemos estado luchando y nos hemos limitado a ser amigos y
compañeros en la lucha. Y, siendo sincera, Jake me hace de hermano mayor, pero
no le digas que te lo he explicado porque me niego a reconocerle que me gusta
que lo haga.


Siobhan
suspiró aliviada y se disculpó:


—Lo
lamento, no quería parecer una celosa histérica.


Tabitha
rio y se le escapó:


—En
realidad, si yo tuviera un novio como Jake sí que sería una celosa histérica.
No creo que a ninguna otra chica con ojos en la cara que lo conozca no se le
haya pasado por la cabeza estar con él, es realmente guapo. 


Siobhan
palideció al oír esas palabras y Tabitha se apresuró a añadir:


—Pero
supongo que lo importante es que nunca he visto a Jake interesado en nadie que
no fueras tú. Siempre ha estado en las nubes, como si no viera a ninguna mujer,
hasta que te ha conocido. 


Al
oírlo, Siobhan sonrió y Tabitha añadió:


—Creo
será mejor que intentemos dormir un poco. Mañana me toca interrogatorio de tu
novio, así que más me vale estar despejada para rehuir sus preguntas. 


—Gracias
por acceder a no contárselo.


—Bueno,
ahora que lo sé, casi lo prefiero. A mí me han dado ganas de darle un puñetazo
a Thomas, pero no creo que Jake se hubiera controlado. Y él tampoco puede ser
excluido de la votación.


Mientras
lo decía, se levantó y volvió a su cama, metiéndose en ella. Siobhan apagó las
velas y, cuando estaban a oscuras, comentó:


—Necesitaba
hablar con alguien y tú me has comprendido y confortado. Así que gracias
también por eso.


Tabitha
no contestó, pero se sintió temblar. De algún modo que no podía comprender, al
abrazar a Siobhan y escuchar sus confesiones, su propio pasado se había
removido. La miró. Su pequeña silueta se adivinaba bajo la manta, e intuía que,
al igual que ella, seguía despierta y miraba a la pared. Entonces, se dio
cuenta de que Siobhan quizás no tuviera la paz interior de los otros Sanadores
que había conocido, pero de lo que sí que estaba segura es que era mucho más
especial que todos ellos juntos. Ahora comprendía por qué era tan importante
para el Maestro Liu y para la causa. Siobhan era la única Sanadora que había
vivido en el más absoluto dolor, y que a la vez tenía una poderosa Luz en su
interior. Y entonces, se dio cuenta que estar a cargo de su guardia era un
honor y no un castigo, porque jamás había hecho nada tan importante. 


Reteniendo
como tantas otras veces las lágrimas, se puso en postura fetal, y trató de
relajarse como el Maestro Liu le había enseñado cuando llegó por primera vez al
Castillo, cuando aún estaba tan dolorosamente destrozada por todo lo que le
había pasado. Entonces, se acordó de Jake, de cómo la había cuidado después de
salvarla, y se dio cuenta de que, a pesar de sus temores sobre la votación, se
alegraba de que también él tuviera ahora quién sanara sus heridas. 
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Había
transcurrido una semana cuando por fin Tabitha llegó con la buena noticia de que
el maestro Liu y Soon, su discípulo, habían regresado la noche anterior y
estaban deseando conocer a Siobhan; así que en cuanto terminaron de desayunar
fueron a sus estancias. Allí les estaba esperando un chico que no parecía tener
más de veinticinco años. De estatura media, era delgado y atlético, y tenía una
belleza subyugante, de rasgos orientales. Siobhan le miró a los ojos, y sintió
que aquellos le transmitían una serenidad que anteriormente únicamente había
visto en su maestro. Sus labios eran delgados, y sonreían de un modo acogedor,
que parecía afectar incluso a Tabitha, que tenía una expresión relajada que
Siobhan no había visto nunca antes mientras les presentaba. Soon comentó:


—Tabitha,
me alegro mucho de verte. Y más de saber qué te han confiado la seguridad de
Siobhan. 


—Es
un honor —respondió ella ante el asombro de la aludida.


—¿Serías
tan amable de preparar una infusión mientras me presento debidamente a Siobhan?



—Por
supuesto.


Siobhan
la miró marcharse y se giró hacia Soon con la boca abierta:


—Te
ha dicho que sí a la primera, y te ha sonreído, sin ironías ni bromas. Y encima
ha dicho que es un honor estar a mi servicio. ¿Qué le has hecho? Parece
diferente desde que hemos cruzado la puerta.


—Tabitha
tiene un carácter felino. Ataca cuando se siente amenazada o no controla la
situación, pero es pura bondad, puedes estar segura de ello.


—De
acuerdo pero, ¿Puedes darme el truco para conseguir que sea así conmigo? 


—Me
temo que no.


—Por
favor…


Soon
rio pero tomándole las manos le explicó serenamente:


—No
hay atajos en el camino a llegar a las almas de las personas. Me temo que
tendrás que encontrar el tuyo hacia Tabitha, igual que ella contigo. Y, créeme,
puedes aprender mucho de la experiencia.


Mientras
le escuchaba, Siobhan fue sintiendo el calor en sus manos atravesando las suyas
propias, la energía que emanaba de Soon llegando hasta ella, penetrando poco a
poco en su aura, comenzándose a distribuir por todo su cuerpo transmitiéndole
paz. Una lágrima se deslizó por su mejilla y Soon la soltó lentamente. Siobhan
musitó: 


—Hacía
tantos años que no recibía la energía de un Sanador…


—En
ese caso, eres muy afortunada de que haya sido con Soon, es un Sanador
excepcional.


La
voz que le hablaba era suave, como los rasgos del hombre que había entrado silenciosamente.
Debía tener la misma edad del coronel, pero su complexión era completamente
diferente. Era de estatura baja, delgado y con la cabeza completamente sin
cabello. Su piel era suave y tersa, y sus facciones orientales como las de
Soon. La mirada era increíble, profunda y dulce como había sido la de su
maestro. Siobhan se quedó sin habla y él se acercó hasta ella, repitiendo el
gesto que había hecho su discípulo. Las lágrimas volvieron a asomar a los ojos
de Siobhan y él se presentó:


—Soy
el maestro Liu. Es un honor conocer a la discípula de mi viejo amigo, llevo
mucho tiempo esperándote.


Siobhan
le miró, se secó las mejillas y preguntó:


—¿Sabe
que él…?


—Sí,
y también por lo que has pasado, pero hablaremos de ello más tarde. Ahora creo
que tomaremos esa infusión que Tabitha nos ha preparado con su amabilidad de
siempre —contestó el maestro mientras veía aparecer a Tabitha con una tetera y
varios vasos.


Siobhan
advirtió que el embrujo de Soon parecía ser extensible al maestro, dado que la
soldado parecía otra en su presencia, mientras escuchaba relajada como había
ido su viaje. Cuando hubieron terminado la infusión, el maestro Liu propuso:


—Mi
querida Tabitha, me gustaría quedarme a solas con Siobhan. ¿Te importa?


—Por
supuesto que no, maestro. 


—Esperaremos
en la habitación contigua meditando, hace mucho tiempo que no lo hacemos juntos
—sugirió Soon.


Siobhan
miró asombrada como Tabitha le seguía sin rechistar. El maestro Liu pareció
leer sus pensamientos porque comentó:


—Tabitha
es una soldado y una persona excepcional. A veces puede parecer difícil, pero
jamás te arrepentirás de confiar tu seguridad en ella. Ni tampoco tu amistad.


—Creo
que comienzo a darme cuenta de ello —confesó Siobhan—. Aunque reconozco que la
primera vez que la vi me asusté un poco.


El
maestro Liu sonrió y contestó con una suavidad que le recordaba a su maestro:


—Por
eso es preferible no fiarse de la primera impresión. Aunque debo decir que tú
eres muy similar a la visión que tuve de ti.


—¿Me
vio?


—Sí,
pero eso es algo de lo que te hablaré con calma después. Ahora, dado que somos
Sanadores, creo que podríamos presentarnos como tales, si estás de acuerdo, por
supuesto.


Siobhan
asintió pero el maestro detectó su ansiedad y añadió:


—Sí
no estás preparada, podemos esperar.


—No
es eso. Es que nadie ha leído mi alma desde que mi maestro murió. Y ahora soy
una persona muy diferente.


—A
juzgar por lo que el comandante me ha dicho de ti, eres exactamente como
esperaba.


—Jake,
quiero decir, el comandante, ¿Le ha hablado de mí? 


El
maestro esgrimió una enigmática sonrisa y contestó:


—Al
comandante le gusta esperarme cuando regreso de otros castillos, así que anoche
tuvimos oportunidad de conversar. Me alegro mucho de que haya podido traerte
sana y salva, y también de que pudierais salvar a Luke.


—Tuve
una visión —comentó Siobhan.


—Lo
sé, el comandante me lo explicó. Y, teniendo en cuenta que llevabas cinco años
sin activar tu energía, resulta asombroso, lo mismo que cuando salvaste a aquel
hombre.


—Pero
no sirvió de nada, lo asesinaron —refutó ella tristemente.


—Está
en mis oraciones. Pero lo que sucedió no cambia lo que hiciste tú. 


Siobhan
asintió más tranquila y él tomó su mano, llevándola al pecho, iniciando el
ritual. Con los ojos cerrados, comenzó a adentrarse en el alma del maestro. Era
maravilloso. Desde el primer momento, una luz blanca, cegadora y estable la
abrazó de tal modo que parecía fundirse con ella, hasta que únicamente le
embargó un profundo sentimiento de paz y amor. La conexión duró varios minutos
y, cuando se separaron, los ojos de Siobhan brillaban de felicidad mientras
comentaba:


—He
sentido a mi maestro, su energía…


El
maestro sonrió con dulzura y añoranza y le explicó:


—Tu
maestro y yo éramos de la misma generación, por ello compartimos el mismo nivel
energético, aunque cada uno con sus matices. Entre tú y Soon sucede lo mismo,
por eso sois hermanos de energía y cuando leáis vuestras almas os sentiréis
reconocidos.


—Eso
es muy hermoso. Todos estamos entrelazados. 


—Así
es. Y, en ti, hallaré parte de la energía que tu maestro tenía. ¿Puedo?


Siobhan
asintió, y esta vez fue él quien colocó delicadamente la mano sobre su corazón.
La luz también era blanca cuando comenzó la conexión, pero inconexa, como la de
una vela que tiembla en contacto con el viento. Sin embargo, el maestro
continuó conectando con ella, adentrándose más y más en su alma, hasta que la
luz se hizo más intensa, increíblemente poderosa, tanto, que Siobhan tembló al
observar su propia fuerza. Al percibirlo el maestro fue rompiendo lentamente la
conexión, hasta alejarse completamente. Los ojos de Siobhan le miraban
interrogativos y el maestro afirmó:


—Nuestra
visión era correcta. Tú eres la elegida.


—No
comprendo…


—Puede
que no, pero tú misma lo has sentido. Tu energía es más poderosa de la que
nunca he visto en ningún otro maestro, ni siquiera en los de la primera
generación. Es como si en ti se hubiera multiplicado la luz, por ello, a pesar
de tu falta de aprendizaje formal eres capaz de tener visiones y sanar después
de años de no activar tu energía.


Siobhan
le miró anonadada y protestó:


—Pero
yo soy incapaz de encontrar la paz interior y la serenidad que detecto en usted
o en Soon.


—Lo
sé, por ello tu luz tiembla al principio, tus miedos por lo que has vivido y
por el futuro te roban esa paz. Sin embargo, estoy convencido de que podrás
conseguir que el verdadero estado de tu energía domine todo tu ser y tus actos.


Ella
sonrió esperanzada y preguntó:


—¿Me
enseñará a hacerlo?


El
maestro suspiró pesadamente, y por unos instantes su rostro se nubló. Después
contestó con voz triste:


—Sería
un honor, pero ahora mismo no puedo, hay algo más importante que debemos hacer
antes de comenzar tu aprendizaje.


—¿La
votación? —adivinó ella—. Nadie ha querido explicarme qué es lo que sucede.


—Han
hecho bien. Mi joven Sanadora, me temo que voy a pedirte mucho, cuando sé que
ya has tenido que pasar por demasiado. Pero es imprescindible que lo hagas.


Siobhan
no contestó, algo atemorizada por sus palabras, y el maestro tomó un pergamino
que había sobre una mesa y lo extendió delante de ella preguntándole:


—¿Lo
reconoces?


—Sí,
es una varita de poder, canalizadora de energía. Mi maestro me la dibujó una
vez. Después me dijo que era muy importante que no la olvidara, porque su
existencia era un secreto, y quemó el dibujo. 


—Tu
maestro obró bien, era necesario mantener el secreto. La varita de poder fue
creada por siete de los primeros maestros Sanadores, con la intención de elevar
la frecuencia vibratoria del planeta y ayudar al proceso de la nueva era que
estaba comenzando. Sin embargo, cuando las guerras y la aniquilación de
Sanadores comenzaron, percibieron que aún no era el momento. Su poder era
inmenso, así que para evitar que cayera en malas manos la desmontaron y
escondieron sus siete piedras en lugares sagrados. Los fragmentos que las unen
se convirtieron en colgantes que cada maestro regaló a su discípulo, que a la
vez regalaron al suyo.


Siobhan
le miró boquiabierta y tomó su propio colgante entre las manos mientras
musitaba:


—Por
ello mi maestro me pidió que jamás me separara de él.


—Todos
lo hicimos con nuestros discípulos, igual que nuestros siete maestros lo
hicieron con nosotros. 


—¿Sus
maestros fueron los que crearon la varita de poder?


—Así
es, somos descendientes de los siete maestros de linaje más poderoso, y por
ello hemos custodiado el secreto de la varita de poder.


—¿Y
ahora me lo cuenta para que ayude a custodiar el secreto?


—Me
temo que no. De los siete maestros, únicamente quedamos seis, cada uno vivimos
en un castillo diferente, para garantizar que si uno es atacado se minimice el
riesgo de que nuestra raza desaparezca. Sin embargo, trabajamos juntos con
frecuencia, y hemos estudiado los textos que se salvaron de nuestros maestros.
Ahí descubrimos algo extraordinario. El poder de la varita es tan inmenso que,
canalizada por siete maestros, podría destruir cualquier fuente de energía que
quisiéramos.


—Las
defensas del Gobierno… —adivinó Siobhan.


—Así
es. Las vallas eléctricas, las comunicaciones, todo podría ser destruido… 


—Dando
libertad, pero también creando el caos—. Terminó de decir ella.


—Veo
que tienes una gran claridad de mente, joven Sanadora. Podríamos terminar con
todos los mecanismos del Gobierno, pero al hacerlo condenaríamos a la población
a un nuevo estilo de vida, similar al que tenemos en nuestros castillos. Sin
tecnología, únicamente utilizando de forma natural lo que la madre naturaleza
nos ofrece. Y eso, me temo, es algo que no todo el mundo estaría dispuesto a
aceptar. Este estilo de vida que hemos abrazado puede resultar incómodo en
ocasiones, y requiere un gran compromiso de crecimiento personal y armonía con
el entorno. 


—Sin
embargo, si pudiéramos interaccionar libremente con la gente que ahora está
oprimida, podríamos leer sus almas, hacerles ver. Sé que muchos tendrían
recelos, pero también que otros se abrirían a la luz —comentó Siobhan
esperanzada.


—Lo
sé, y para ello el Ejército de la Luz debería hacer algo más que protegernos,
tendrían que luchar abiertamente para poder instaurar un nuevo Gobierno que nos
permitiera comenzar su sanación.


Al
decirlo su rostro volvió a apenarse y Siobhan le dijo:


—Creo
que comprendo lo que quiere decirme. Los Sanadores nacimos para traer la paz y
el Ejército de la Luz para protegernos. Pero para conseguir nuestro objetivo tendríamos
que luchar, crear una nueva guerra abierta.


—Y
ese es el problema, decidir si queremos dar ese paso o no. Además, tenemos poco
tiempo para decidirnos.


—¿Por
qué?


—Las
piedras únicamente permanecerán cargadas hasta que se cumplan 100 años desde el
12 de diciembre de 2012, el año en el que los primeros Sanadores nacieron. Los
maestros creyeron que si en ese tiempo no se había encontrado una forma de
utilizar la varita para el bien del planeta y de sus ocupantes, su poder debía
ser destruido naturalmente. Tenemos menos de dos años para encontrar unas
piedras que fueron ocultadas en diferentes lugares de la Tierra, sin contar con
tecnología suficiente para hacer el viaje de forma rápida. Además, ignoramos el
estado de la Tierra más allá de estos castillos y las zonas cercanas, y los
rodeos que tendríamos que dar para llegar hasta ellas. Por lo tanto, si
queremos utilizarlas, debemos partir en su búsqueda lo más pronto posible.


—¿Cómo
de rápido?


—En
dos días será la votación. Si fuera positiva, se crearía una expedición de
voluntarios que saldría inmediatamente. 


—¿Soldados
de la Luz? —preguntó Siobhan, preocupada por Jake, a sabiendas que él sería el
primero en ofrecerse.


—Sí,
y también por Sanadores, dado que somos los únicos que podemos arrancar las piedras
y mantenerlas en su equilibrio energético durante todo el viaje. Los
voluntarios correrían un peligro inmenso, no quiero engañarte.


—No
sé qué decir —respondió con sinceridad Siobhan—. Siempre he querido volver y
liberar a los que dejamos atrás, terminar con el Gobierno. Pero no sé si puedo
asumir la responsabilidad de votar a favor de una guerra abierta que conllevará
muerte y dolor para mucha gente.


—Tus
dudas son buenas, la decisión es importante y todos las tenemos. Pero hay algo
más, el motivo que estés aquí, justo ahora. Te he comentado antes que te vi en
una visión, fue hace muchos años, antes incluso de que tú nacieras. Los siete
Sanadores descendientes la tuvimos en el mismo momento.


—¿Cuál
era esa visión? —demandó Siobhan ansiosa.


—Que
en el momento de mayor incertidumbre, tú sabrías guiarnos por el camino
correcto.


Siobhan
le miró atónita y protestó:


—¿Yo?
Tiene que haber un error.


—Siete
Sanadores, la misma visión. No hubo error. Por ello tu maestro te buscó desesperadamente
hasta que te encontró y, también por ello, los siete decidimos que se quedara
contigo bajo la dictadura en lugar de huir.


—No
lo comprendo. ¿Quiere decir que podríamos habernos escapado y haber vivido aquí
en libertad? ¿Por qué harían algo así? —le espetó Siobhan en tono acusador,
rota por el dolor.


El
maestro Liu la tomó de la mano y contestó:


—Entiendo
tu ira, pero no te dejes llevar por ella. Me gustaría que trataras de
comprender…


Una
lágrima se deslizó por la mejilla de Siobhan mientras musitaba:


—Mi
maestro murió torturado porque nos quedamos y yo viví oculta entre los que
trabajaban para el sistema que lo había destruido. No puedo comprender que
quisieran eso.


Los
ojos del maestro Liu se nublaron unos instantes y luego le explicó:


—Nuestra
visión nos habló de tu fortaleza única, pero también que se formaría bajo el
yugo del Gobierno, que únicamente sufriendo lo que el pueblo sufre,
encontrarías la verdad que nos salvaría a todos. 


—No
puedo salvar a nadie, no se imagina por lo que he pasado, el miedo que tengo
ahora mismo, mis dudas…


El
maestro le tomó las dos manos transmitiéndole paz. Cuando estuvo más tranquila
le dijo:


—Mi
querida Siobhan, sé perfectamente el dolor físico que habrás pasado al haber tenido
que bloquear tu energía curativa. Y todo el dolor espiritual por la muerte de
tu maestro y vivir oculta en la dictadura bajo la amenaza continuada de ser
descubierta. Pero todo ello era necesario para forjar en tu alma poderosa la
respuesta a nuestra pregunta: ¿Seguimos escondidos o utilizamos la varita de
poder para destruir al Gobierno y crear un nuevo mundo?


Ella
le miró sin saber qué decir, y él continuó transmitiéndole energía
tranquilizadora. Después Siobhan se atrevió a contestar:


—Yo
no puedo darle esa respuesta


—Lo
sé, no ahora mismo.


—Ni
tampoco en dos días, no con todo lo que sé que hay en juego. No sabiendo que
estos últimos años fueron provocados por una visión. Es demasiado… 


—Acepto
que nuevamente te pedimos mucho. Pero no podemos alargar la votación por los
motivos que te he explicado.


—Entonces,
deberían haber venido antes a buscarme, tener más tiempo para estar con usted…


El
maestro Liu soltó delicadamente sus manos y se levantó a preparar una infusión.
Siobhan permaneció en silencio, intentando aún asimilar todo lo que le había
dicho. Cuando la infusión estuvo preparada, el maestro se la tendió mientras le
decía:


—Me
temo que eso también fue decisión nuestra. Sabíamos que tendríamos la visión
del momento adecuado para rescatarte y así fue. 


—¿Vieron
que salvaría a aquel hombre? 


—No,
pero si percibimos que en esa época tu fuerza se vería incrementada. Por ello
enviamos al comandante.


—¿Él
sabía que podían haberme rescatado antes? —preguntó Siobhan, temerosa de
escuchar la respuesta.


—No,
entre otras cosas porque creo que no lo hubiera permitido. Le dijimos parte de
la verdad, que había que esperar al momento adecuado para garantizar tu
supervivencia, y también la del resto de nosotros —confesó el maestro, para
después añadir—. Siobhan, las visiones tienen un objetivo, ayudar a cambiar el
futuro mediante acciones en el presente. No sé si fue justo pero sigo pensando
que obramos bien, que era necesario. Piénsalo, fueron siete visiones idénticas
de los siete maestros descendientes de los que crearon la varita. 


Siobhan
permaneció unos minutos en silencio, mientras asimilaba lo que el maestro le
había dicho. Por una parte, estaba aliviada de que Jake no hubiera sabido la
verdad, por otra, lamentaba todo el dolor que podía haberse evitado. Y, sin
embargo, sabía en su interior que siete Sanadores no podían haberse equivocado
en una visión, y menos aún, ponerse de acuerdo para hacer algo incorrecto. Por
ello afirmó sosegadamente: 


—No
le mentiré diciendo que lo comprendo, pero si mi maestro estaba tan de acuerdo
en ello como para dar su propia vida; supongo que así es como debía ser. Y, con
un poco de tiempo, estoy segura de que lo asumiré.


El
maestro Liu sonrió aliviado y, tomándola paternalmente de la mano le propuso:


—Se
ha hecho tarde. Si lo deseas, podríamos compartir la comida con Soon y Tabitha.
Después, meditaremos.


—¿No
vamos a seguir hablando de esto? —preguntó Siobhan preocupada.


—Ya
hemos hablado mucho, y demasiada información puede confundirte. En cambio,
meditar te ayudará a acallar la mente y que tu alma te diga dónde radica la
verdad.


—Creo
que su fe en mí es excesiva —respondió Siobhan con sinceridad.


—Y
yo te aseguro de nuevo, joven Sanadora, que he leído en tu alma que la fe que
depositamos en ti era correcta. 


Al
oírlo, ella sonrió, aún dolida por aquellos años de destierro, aún preocupada,
aún hecha un mar de dudas. Y, sin embargo, la fe del maestro en ella era
contagiosa y supo que haría lo imposible por estar a la altura de lo que
esperaban de ella. 
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Era
tarde ya, y Siobhan seguía encima de la cama, con la mirada fija en la
chimenea. Desde que mantuviera la conversación con el maestro Liu y supiera lo
que se esperaba de ella, estaba como en trance. Se veía incapaz de asimilar
todo lo que le había dicho en un solo día, más cuando esperaban que tomara su
decisión en tan poco tiempo. Además, no había visto a Jake ni a Luke en todo el
día dado que estaban en turno de guardia, por lo que no había podido comentar
nada con ellos. Miró a Tabitha, que, sentada en el suelo delante de la
chimenea, repiqueteaba los dedos en la moqueta como si estuviera impaciente.
Entonces la puerta se abrió y, para sorpresa de Siobhan, Jake apareció entrando
rápidamente. Tabitha se apresuró a levantarse y comentó:


—Ya
era hora, comandante.


Él
sonrió por toda respuesta y Siobhan preguntó mientras mirada preocupada a
Tabitha:


—¿Qué
haces aquí?


La
soldado esbozó una mueca traviesa y contestó por él:


—Yo
le he hecho venir. 


Siobhan
la miró sin comprender y ella le explicó:


—Desde
que has hablado con el maestro Liu estás muy preocupada y no sé qué hacer para
que te sientas mejor. Tampoco puedo arriesgarme a que te escapes sola en mitad
de la noche…


—Ya
te dije que no volvería a hacer eso… —le recordó Siobhan.


—Lo
sé, pero por si acaso he decidido traerte a Jake para que tengáis un pasional
encuentro en cualquier lugar que no sea mi cama. Apuesto a que eso te relaja…


Siobhan
enrojeció y Jake protestó: 


—Creo
que ya hemos captado la idea…


—No
me hables en ese tono, comandante, te dejo mi habitación… —repuso ella
burlona—. Aún puedo arrepentirme y mandaros a la incómoda mesa de la torre.


Siobhan
volvió a enrojecer y Tabitha añadió:


—De
acuerdo, ya os dejo solos…


—Pero,
¿Dónde vas a dormir? Luke ocupa ahora tu habitación —le pregunto Siobhan.
Aunque anhelaba quedarse a solas con Jake, lo último que quería es que Tabitha
tuviera que vagar por el frío castillo sola.


—Tranquila,
me las apañaré. Vosotros solo aseguraros que cuando regrese al amanecer estéis
vestidos. Con una vez de encontraros en plena acción ya he tenido bastante para
el resto de mi vida.


Jake
rio y tomándola del brazo le dijo:


—Es
hora de que te vayas y dejes de hacer enrojecer a Siobhan.


—Al
menos ya no hace cara de estar en las nubes… —replicó ella.


—En
eso tienes razón —confirmó Jake—. Y ahora, hasta mañana…


—Que
os divirtáis… —se despidió Tabitha entre risas.


Cuando
cerró la puerta tras de sí, Siobhan protestó:


—Le
encanta ponerme nerviosa.


Jake
se acercó a ella y, tomándole de la mano la corrigió:


—Solo
un poco... pero estaba realmente preocupada por ti, por eso ha venido a hablar
conmigo. 


—Creo
que nunca llegaré a comprenderla del todo.


—En
realidad es parte de su encanto. Mis misiones no serían tan entretenidas si no
la tuviera a ella protestando y haciendo ver que se enfada cuando no lo está…
—repuso Jake con una tierna sonrisa.


—Te
importa mucho. 


—Sí,
pero desde un punto de vista completamente fraternal —puntualizó él.


—Lo
sé, ella me lo explicó. Y también que todas las chicas que te conocen se
vuelven locas por ti y tú nunca les haces caso.


—Eso
es porque solo hay una chica que me vuelva loco a mí —respondió él dándole un
beso.


Siobhan
le tendió los brazos receptiva y lo abrazó. Jake la apretó con fuerza contra sí
y luego la soltó, indicándole que se sentara en la cama. Después añadió:


—Antes
de que me hagas perder la cabeza por el hecho de que vuelvo a estar contigo a
solas… quiero saber cómo estás. 


Siobhan
hizo un mohín y musitó:


—Supongo
que ya sabes lo que el Maestro Liu me ha dicho.


—Sí.
Habrá sido abrumador para ti —afirmó él mientras le acariciaba la mejilla con
el torso de los dedos.  


—Lo
ha sido, pero ahora que estás aquí conmigo no sabes lo feliz que me siento que
se hayan terminado los secretos entre nosotros —confirmó ella abrazándole de
nuevo.


Jake
aprovechó el abrazo para enterrar su rostro en los cabellos de Siobhan,
agradecido de que su novia no pudiera ver su expresión, y avergonzado de todo
lo que aún le ocultaba. Le costó varios minutos recomponerse, pero por suerte
parecía que ella también necesitaba estar en silencio, únicamente sintiendo el
contacto de su abrazo. Cuando por fin se separaron, Siobhan comentó:


—Me
alegra que estés aquí, necesito tu opinión sobre la votación.


Jake
se mordió el labio, inquieto, pero al menos en eso tenía que ser sincero con
ella. Por eso contestó:


—Tú
ya adivinas que yo quiero luchar, igual que Luke y Tabitha. Pero hemos hecho un
pacto, y ninguno de nosotros hablará contigo de ello. 


—¿Por
eso Tabitha ha rehuido mis comentarios?


Jake
asintió con la cabeza y Siobhan protestó:


—Pero
sois mis amigos. Y valoro vuestra opinión.


—Lo
sé, pero también que la opinión del Maestro Liu es igualmente válida, y la de
Soon, y ninguno de los dos ha querido contaminar tu respuesta con la suya. No
nos parece justo utilizar nuestra amistad para que te unas a nuestro bando. Y
aún menos que nuestra relación te condicione.


—¿Y
si quiero lo que tú quieres?


—Solo
si sientes que es lo correcto. Te amaré decidas lo que decidas, hagas lo que
hagas. 


Siobhan
permaneció en silencio y musitó amargamente:


—Entonces,
definitivamente no puedo hablar con nadie de esto.


—Creo
que eso es lo que el maestro quiere. Y, por experiencia, acostumbra a tener la
razón —le explicó Jake.


Siobhan
asintió con la cabeza, y él añadió:


—En
realidad, ni siquiera sé si deberíamos estar juntos… pero cuando Tabitha me lo
ha pedido, no he podido resistirme. Te echo mucho de menos.


—Y
yo a ti —contestó ella jugando con sus dedos—. Además, hoy ni siquiera hemos podido
vernos a la hora de la comida o de la cena. 


—Y,
cuando lo hacemos, se me hace muy duro no poder ni siquiera tomarte de la mano
igual que hacemos ahora, fingir que no hay nada entre nosotros.


—¿Podremos dejar de mantenerlo en secreto
cuando pase la votación? —le preguntó ella ansiosa.


Jake
vaciló un momento y luego respondió con sinceridad mientras le acariciaba el
cabello:


—Me
temo que eso también podría condicionarte. Lo siento.


Siobhan
bajó los ojos algo frustrada, pero a la vez relajada por sus caricias. Por ello
se atrevió a decir:


—Estoy
sola en esto…


—En
realidad no. El hecho de que tengas que tomar la decisión por ti misma no
implica que estés sola. Escúchame, Siobhan, no importa lo que pase, yo siempre
voy a estar contigo protegiéndote y amándote incluso en la distancia.


Ella
lo miró asustada, sintiendo un terrible pálpito en su interior. Se apresuró a
poner la mano sobre sus labios mientras decía:


—No
vuelvas a hablar de separarnos.


Jake
sonrió y besó sus dedos mientras decía:


—Solo
quiero que sepas que siempre voy a estar para ti.


Siobhan
volvió a sentir aquel nudo en el estómago, un presentimiento de que algo no iba
bien. Por ello lo abrazó con fuerza y le confesó:


—Necesito
que dejemos de hablar como si algo malo fuera a pasar.


Jake
la estrechó entre sus brazos, comprendiendo, y contestó:


—Creo
que yo también.


Permanecieron
abrazados largo rato, hasta que Siobhan se separó un poco para poder alzar los
ojos. Así que se acercó dulcemente a él mientras comentaba con una sonrisa:


—Entonces…
si no podemos hablar, ¿Qué se supone que vamos a hacer toda la noche? Porque no
puedes dejarme sola, estaría en grave peligro y todo eso que tanto os preocupa
a los soldados de la Luz.


Jake
sonrió y respondió:


—En
realidad podemos hablar de cualquier otro tema que quieras. Es justo que lo
sepas.


—Ahora
mismo no se me ocurre ninguno —replicó ella mientras se acercaba un poco más.


—A
mí tampoco. 


Siobhan
rio porque su mirada no indicaba que estuviera pensando en ninguna de aquellas
cosas. Además, tenía que reconocer que Tabitha tenía razón. Lo único que
conseguía relajarla era sentir el aura de Jake, el único que podía hacerle
olvidar durante unas horas la difícil decisión que tenía que tomar, el peso que
cargaba a sus espaldas. Y también aquella terrible sensación de que había algo
que se le escapaba, algo que podía hacer realidad su peor pesadilla: alejarla
de Jake. Así que se acercó más a él y le besó dulcemente mientras le preguntaba
pícaramente:


—¿Alguna
otra propuesta, comandante?


—Podemos
leer o intentar dormir… o puedo dejar de fingir que no me muero de ganas de
quitarte ese vestido de princesa que te hace tan sexy.


—¿Cómo
puedo parecerte sexy con algo tan tapado? —protestó ella.


—Eso
es porque sé lo que oculta debajo —respondió Jake mientras comenzaba a
desabrocharle el vestido.


Siobhan
rio y mientras deslizaba su mano por debajo de su jersey le dijo:


—Propuesta
aceptada.


Y,
uniendo la acción a la palabra, lo besó mientras lo atraía con fuerza a su
lado. Jake se dejó hacer, pero después se separó un momento para apagar la
vela, dejando que la oscuridad se viera únicamente iluminada por el fuego de la
chimenea. Después, se acercó lentamente a Siobhan, mirándola fijamente. Estaba
preciosa, tan dulce como siempre, pero también con aquel brillo especial que
hacía que la deseara continuamente. Sus cabellos dorados caían sobre el vestido
que, entreabierto, dejaba visible parte de su piel blanca y perfecta. Y le
sonreía, le sonreía a él como si fuera todo su mundo, como si le necesitara
tanto como él a ella. Durante unos segundos vaciló, temiendo de nuevo que las
sombras pudieran ensombrecer su amor como lo hacían las de las llamas del fuego
sobre la pared. Siobhan pareció advertir su preocupación, porque se levantó y
se acercó a él mientras dejaba caer el vestido sobre el suelo. La visión de su
cuerpo en ropa interior le sacó de sus cavilaciones, más cuando se acercó a él
y volvió a besarle de aquella forma tan especial. No sabía si era porque era
una Sanadora o simplemente por la pasión que parecía desatarse cada vez que se
acariciaban, pero sus labios sobre los suyos eran cálidos y tiernos, y se
fundían en los suyos completamente. Su aliento se entremezcló de nuevo,
provocándole un estremecimiento en la espina dorsal y un profundo deseo en todo
el cuerpo. Sin embargo, esta vez no se dejó llevar por él, sino que la tomó con
delicadeza en brazos y, sin dejar de besarla, la llevó hasta la cama, donde la
tumbó con mucho cuidado sobre ella. Siobhan le miró expectante y él le acarició
con suavidad la mejilla mientras le susurraba:


—Tenemos
toda la noche por delante y quiero amarte lentamente.


Ella
se estremeció, y Jake se despojó de la ropa como había hecho la primera vez que
estuvieron juntos, que se habían entregado en alma y cuerpo. Sin embargo, esta
vez no colocó ninguna sábana sobre ellos, sino que la desnudó lentamente
mientras no dejaba de mirarla transmitiéndole amor y seguridad. Sus cuerpos se
acercaron y Siobhan enterró la cabeza en su pecho mientras musitaba:


—Ojalá
pudiéramos estar así cada noche. Echo de menos dormir contigo. Y,
definitivamente, Tabitha tiene razón, esto es mucho mejor que la torre.


—Sí,
lo es, sobre todo porque aquí nadie puede encontrarnos.


Su voz sonaba acariciadoramente sexi y dulce
a la vez, y Siobhan alzó la cabeza hacia él, lo que Jake aprovechó para volver
a besarla. Sus cuerpos se unieron más, pero él volvió a alejarla lo suficiente
como para poder continuar el beso desde los labios hasta el cuello. Siobhan
tembló de placer y Jake continuó el recorrido hasta llegar al borde de los
senos, donde interrumpió un momento el gesto para decir:


—Creo que voy a besarte hasta que no me quede
un centímetro de piel sin hacerlo.


Siobhan
volvió a temblar ante sus palabras y musitó:


—Cómo has dicho, tenemos toda la noche.


Al
escucharla, Jake sonrió y olvidándose definitivamente de todo, comenzó a pasar
sus labios en suaves besos y caricias sobre su cuerpo, provocándole en cada
contacto un estremecimiento, sintiendo el suyo propio palpitar por la pasión.
Cuando había cumplido su promesa volvió de nuevo recorriéndola hasta la boca,
donde le dio un último beso abrasador antes de declarar:


—Te
amo Siobhan. Ahora y para siempre.


—Y
yo te amo a ti.


Al oír sus palabras, sumadas a su mirada
anhelante por él, Jake dejó atrás su control y apretó las manos por debajo de
su espalda, para deslizarlas hasta sus caderas atrayéndole hacia él. Siobhan
sonrió provocadoramente y esta vez fue ella la que buscó su boca primero y
después su cuello para dejar que sus labios se fundieran con su piel. Mientras
lo hacía recorrió ávidamente con sus manos su cuerpo musculoso, recordando una
vez más la primera vez que había sentido su cuerpo ceñido al suyo, cuando bajó
con él por el ascensor en su dramática huida. Y, más tarde, cuando la primera
vez que se unieron había comprobado que, efectivamente, bajo la ropa se
ocultaba un cuerpo increíble, cincelado en una mezcla perfecta de dureza y
fortaleza. Jake gimió ante sus caricias continuadas suaves y demandantes a la
vez, y, hundiéndose definitivamente en ella, provocó que ambos se perdieran
durante el resto de la noche en el mar de sensaciones que estar juntos les
provocaba. 
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Los
aposentos de Soon estaban en el más absoluto silencio, como era habitual en el
joven Sanador. Tabitha lo miró desde la puerta. Estaba sentado en posición de
loto y, al advertir su presencia, abrió los ojos y le sonrió. Después se
levantó y le preguntó:


—¿Sucede
algo?


—No…
Siobhan está dormida y me apetecía dar un paseo.


Soon
la miró fijamente, pero no dijo nada, sino que comenzó a preparar unas
infusiones. Tabitha añadió:


—¿Significa
eso que puedo quedarme un rato?


—Significa
que prefiero estar en silencio a hacerte preguntas para las que no quieres
darme respuestas.


Tabitha
suspiró pesadamente y repuso:


—Supongo
que ha sido un error venir aquí. 


Soon
le tendió la taza, mientras le indicaba que se sentara a su lado. Con voz suave
le dijo:


—Siempre
acudes a mí cuando estás preocupada, así que no ha sido un error. Sí que hayas
dejado a Siobhan sola. Es peligroso.


Tabitha
enrojeció y Soon añadió:


—A
menos que la hayas dejado con el comandante, en cuyo caso su seguridad está
plenamente garantizada. 


Ella
palideció y con la voz apesadumbrada indagó:


—Dime
que no has aprendido a leer la mente.


Soon
rio, pero después respondió seriamente:


—Solo
leo las almas y las auras; y la tuya parece bastante atormentada, del modo que
solo lo hace cuando estás preocupada porque la votación salga negativa. También
sé que el comandante y Siobhan están enamorados, y que tú no la dejarías sola
en mitad de la noche, así que deduzco que les has cedido la habitación. E
intuyo que el miedo a que alguien lo descubra e invaliden su voto te afecta.


Tabitha
sorbió lentamente la infusión, que sin embargo esta vez no tuvo el poder de
calmarla. Expectante, preguntó:


—¿Cómo
sabes lo de Jake y Siobhan? Entiendo que todo lo demás lo deduzcas por lo que
yo te he contado en nuestras sesiones, pero ellos lo han mantenido en secreto.


Soon
vaciló antes de contestar, intuyendo lo mucho que su respuesta trastocaría a
Tabitha. Finalmente, fue fiel a la verdad diciendo:


—No
hay secretos sobre el amor cuando leemos las almas; y yo he contactado con la
de ambos. Pero lo que veo cuando sano jamás lo comentaría con nadie, así que eso
no debería preocuparte.


Sin
embargo, Tabitha seguía pálida cuando se atrevió a preguntar:


—¿Significa
eso que tú... quiero decir… cuando lees mi alma…?


Su
voz se quebró, y Soon la tomó de la mano mientras decía las palabras que había guardado
para sí durante tanto tiempo.


—Sé
lo que crees sentir por mí.


Tabitha
se soltó y levantándose le pregunto, furiosa:


—¿Desde
cuándo?


Soon
vaciló, pero sabía que era el momento adecuado, así que respondió:


—Desde
la primera vez que lo sentiste.


—¿Y
me has permitido que siga estando a tu lado sabiendo lo que significas para mí?
—le espetó ella, herida y avergonzada.


—Sí,
porque no es en absoluto lo que tú crees —respondió el Sanador con calma.


Al
oírlo, Tabitha le lanzó una mirada de ira y protestó: 


—¡No
te atrevas a decirme que sabes mejor que yo lo que siento por ti! No te
atrevas, Soon, por muy Sanador que seas, no te atrevas.


Mientras
lo decía hizo ademán de irse, pero él se levantó y le bloqueó la salida
mientras le decía con voz grave:


—El
amor tiene mil formas, Tabitha, y a veces la mente lo transforma en lo que
necesita. Únicamente el alma lee la verdad.


Los
ojos de Tabitha centellearon, pero Soon la tomó de la mano de nuevo mientras le
decía:


—Permíteme
que te lo muestre. 


—No…
—rechazó ella.


Él
le soltó la mano pero insistió:


—Nuestras
almas están unidas, Tabitha, y siempre lo estarán, lo supe desde la primera vez
que conectamos. Pero no tiene nada que ver con el amor de pareja, y no porque
yo sea homosexual, sino porque únicamente utilizas nuestra conexión para huir
de los hombres.


Los
ojos de ella brillaron, pero se negó a que las lágrimas salieran. Entonces,
Soon la abrazó de un modo que ella no pudo protestar, hasta que sintió que
dejaba de temblar y luego añadió: 


—Lo
que le pasó a tu hermana, lo que Jake evitó que te hicieran a ti y lo que
dejaste atrás… todo hace que estés bloqueada y que te refugies en una ilusión
para que no vuelvan a hacerte daño.


—No
quiero seguir escuchando…


—Pero
tienes que hacerlo —insistió Soon.


—Si
lo tienes tan claro, ¿Por qué has esperado hasta esta noche para decírmelo?


—Porque
esperaba al momento adecuado y hoy presiento que lo es. Tabitha, te quiero,
siempre lo haré, y sé que tú me quieres a mí, pero no estamos enamorados, ni
nunca lo estaremos. Necesitas enfrentarte a que puedes sentir y amar de verdad
a un hombre, a tener miedo y también a darte la oportunidad de ser feliz.


—No
quiero seguir escuchándote —replicó Tabitha, sintiendo que no podría retener
las lágrimas mucho más tiempo.


Soon
lo advirtió y propuso:


—Te
prepararé otra infusión.


—No
quiero una infusión. 


—Entonces
podemos…


—No
quiero un “podemos”. No esta noche Soon. Necesito estar sola y pensar en todo
esto —replicó ella.


—Está
bien. Esperaré a que comprendas —aceptó el Sanador con la paciencia que le
caracterizaba.


—¿Por
qué crees que lo haré? 


—Ya
te lo he dicho, conozco tu alma mejor que tú.


Tabitha
hizo una mueca de fastidio, pero no volvió a protestar. Si algo había aprendido
en su relación con él es que de un modo u otro el Sanador terminaba por tener
siempre razón


Soon
la vio marchar y mientras volvía a sentarte en la misma posición, la voz del
maestro Liu se oyó detrás de él:


—¿Crees
que estará bien sola?


—No
va a estar sola. He tenido una visión —respondió Soon con una sonrisa
enigmática.


El
maestro Liu le devolvió la sonrisa y, sentándose a su lado en la misma posición
añadió:


—En
ese caso, será mejor que continuemos meditando y dejemos que las almas
separadas se encuentren. 


—Como
siempre maestro, como siempre.


Ambos
intercambiaron una sonrisa cómplice y, en silencio, comenzaron la meditación.
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Luke
abrió la puerta con desgana, justo para encontrarse con que Tabitha estaba en
ella, al lado del armario. Sorprendido le preguntó:


—¿Qué
haces en mi habitación?


—Técnicamente
es mi habitación. Únicamente te la he prestado mientras hago de canguro de la
rubita —repuso ella a la defensiva, preocupada por haber sido pillada in
fraganti.


Luke
esbozó una sonrisa ante el comentario y adivinó:


—¿Y
quieres recuperarla esta noche mientras cubres a Siobhan?


—¿Cómo
sabes tú eso?


—Porque
yo debo cubrir a Jake si me pregunta el coronel.


Mientras
lo decía, se oyeron unos golpes en la puerta y precisamente era la voz del
coronel. Luke miró preocupado a Tabitha y esta susurró mientras se dirigía al
baño:


—Yo
no estoy aquí.


—¿Una
chica guapa en mi habitación? No me será difícil imaginar que no eres real
—bromeó Luke.


Ella
rio y cerró la puerta tras de sí, mientras Luke abría la de la habitación al
coronel. 


—Buenas
noches, Luke, ¿Has visto a Jake?


—Comentó
que haría una vuelta al perímetro del castillo. Ya sabe lo obsesivo que es de
la seguridad. ¿Quiere que vaya a buscarle?


El
coronel sopesó la idea un momento y después respondió:


—No,
puedo esperar a mañana. Cuando termine de asegurarse que todo está bien será
mejor que descanse un poco. Y lo mismo te digo a ti, se avecinan días
difíciles.


—Tiene
razón, coronel, así lo haré.


—Entonces,
buenas noches.


Luke
le hizo un saludo marcial y cerró la puerta, apoyándose sobre ella mientras
suspiraba aliviado. Tabitha salió del baño y él comentó burlón:


—Creí
que te había imaginado.


—Sigo
aquí, pero me iré en cuanto recoja lo que he venido a buscar.


Luke
la miró sorprendido mientras ella abría el armario y, con un golpe, una
puertecilla mientras se explicaba:


—Ventajas
de vivir en un castillo, siempre puedes crear escondrijos… para cosas útiles
como esta.


Él
rio mientras Tabitha mostraba una botella de licor y le preguntó:


—¿De
dónde la has sacado?


—De
una expedición. La guardaba para un día difícil y el de hoy se lleva la palma.


—¿Qué
ha pasado?


—Tranquilo,
no he venido buscando conversación. Solo necesito esto y un lugar donde nadie
me encuentre.


Su
voz sonaba dura, pero sus ojos transmitían dolor, así que Luke propuso:


—¿Por
qué no te quedas aquí? Al fin y al cabo es tu habitación. Yo puedo irme a la
habitación de Jake.


—En
realidad no puedes. Si alguien le busca y te encuentra allí tendrías que dar explicaciones.
Así que me voy.


—No
me gusta la idea de que vagues por el castillo sola. Podemos quedarnos los dos
—sugirió Luke, algo preocupado.


—Buen
intento, pero soy un soldado, no tengo miedo. 


—No
era un intento. Y, aunque no tengas miedo, será difícil evitar que te vean. Y
yo puedo dormir en el suelo con una manta.


Tabitha
lo miró, parecía sincero, pero entonces se molestó y preguntó:


—¿Por
qué no era un intento? ¿No te parezco deseable?


Él
la miró, fijándose en su cuerpo perfecto y en el halo que desprendía con la
dureza de su expresión combinada con la belleza de sus facciones y reconoció
con sorna:


—En
realidad eres la chica más sexy que he conocido. Pero Jake me dijo que le diste
un puñetazo al último tipo que intentó besarte… y valoro mucho mi integridad
personal. 


Sus
palabras hicieron bajar la guardia a Tabitha, que riendo contestó:


—Así
que yo me la juego para que él pase la noche con su novia y él le dice a todos
los chicos que no se acerquen a mí. 


—Entonces,
¿No vas a golpearme si intento algo? —preguntó Luke medio en broma medio en
serio.


—En
realidad sí, pero me gusta que al menos lo intenten —confesó Tabitha. 


Esta
vez fue Luke el que rio y respondió:


—Bueno,
haremos ver que lo he intentado y me has dado el puñetazo. Así que, como está
todo claro, ¿Qué te parece si me invitas a una copa? Te aseguro que mi día
tampoco ha sido para tirar cohetes.


Tabitha
lo miró. Había algo en aquel chico que la impulsaba a confiar en él, aunque por
otra parte era demasiado guapo… y después de lo sucedido con Soon no tenía muy
claro que sus hormonas no estuvieran descontroladas. Sin embargo, la idea de
vagar por el castillo buscando un lugar en el que esconderse, que seguramente
estaría congelado, no le hacía mucha ilusión, así que concedió:


—Está
bien. Pero nada de preguntas personales. Recuerda que aún puedo golpearte… 


—Me
parece un buen trato, soldado.


Ambos
se intercambiaron una mirada cómplice, no exenta de coqueteo, y se sentaron
sobre la cama en silencio, manteniendo la distancia hasta que, a la segunda
copa, Tabitha preguntó:


—Me
aburro y cuando me aburro me da curiosidad… así que, ¿Qué te ha pasado hoy?


—Creía
que nada de preguntas personales —bromeó Luke.


—Eso
fue hace dos copas.


—Tienes
razón. Pero si yo te lo cuento, después vas tú —contestó él pícaramente.


—No
puedo, mi historia es demasiado patética.


—La
mía lo es más, te lo garantizo —respondió Luke.


Tabitha
le miró a los ojos y una idea pasó por su cabeza:


—Te
propongo un reto. El que tenga la historia más patética duerme en el suelo. Y,
por supuesto, nada de lo que digamos saldrá de esta habitación.


—Yo
voy a dormir en el suelo y tú en la cama —le recordó Luke.


—¿Porque
soy una mujer? También soy un soldado y nunca hacemos distinciones en las
expediciones, así que tampoco esta noche. Elige: o reto o me voy y, por cierto,
me llevo la botella.


—Está
bien. Pero solo porque estoy seguro de que voy a ganar y además, no quiero que
te lleves la botella —le sonrió Luke mientras sus ojos chispeaban. Estar con
Tabitha era refrescante, como una lucha constante, y algo le decía que eso no
había hecho más que empezar. Así que le estrechó la mano para sellar el pacto
y, tomando otro trago comenzó a explicar:


—Es
por Siobhan. Yo…


—Estás
enamorado de ella —afirmó Tabitha, en un tono que parecía decepcionado.


Luke
abrió la boca, sorprendido de sus palabras y negó:


—No,
no es eso. ¿Por qué lo crees?


—Porque
medio Ejército de la Luz está enamorado de ella, es la chica guapa del
castillo.


—En
realidad tú también eres la chica guapa del castillo —repuso él.


—Buen
intento —masculló ella.


—Sigue
sin ser un intento. Lo cierto es que cuando sonríes eres preciosa.


Tabitha
le miró sorprendida y luego ironizó como tenía por costumbre cuando se ponía
nerviosa:


—Esa
es la frase más cursi que me han dicho nunca.


—En
mi defensa diré que no es mía, sino de Siobhan, yo solo la he tomado prestada
—repuso Luke con una sonrisa burlona.


—¿La
rubita y tú habláis sobre si soy guapa? —se apresuró a preguntar Tabitha
completamente sorprendida.


—No
exactamente —vaciló Luke, no muy convencido de si debía confesar la verdad.


—Cuéntamelo.


—No
creo que sea una buena idea. 


Tabitha
movió la botella delante de él por toda respuesta mientras reía y Luke
concedió:


—Está
bien. Siobhan me dijo que tú la odiabas y yo le contesté que simplemente dos
chicas tan guapas no pueden llevarse bien. Es como la abeja reina, solo puede
haber una en la misma colmena.


—¿Nos
comparaste con una abeja?


—En
realidad con una abeja reina —puntualizó Luke—. A Siobhan tampoco le gustó el
símil, aunque en ese momento fue cuando dijo la frase cursi… pero verídica. 


Tabitha
le miró, sus ojos brillaban halagados, pero refunfuñó como tenía por costumbre:


—Tendré
que recordar no sonreír delante de ella. 


—Creo
que ya sabe que en el fondo eres dulce y encantadora —repuso Luke en tono
sincero.


—No
soy ninguna de las dos cosas —protestó Tabitha—. Además, nos estamos desviando
del tema.


—Lo
que tú digas —rio Luke—. Pero tienes razón, no te he contado mi patética
historia, aunque se resume rápido. 


Su
semblante se tornó más serio y comenzó a explicar:


—Cuando
conocí a Siobhan, me sentí… obnubilado. Era guapa, encantadora, lista, y además
desprende una fuerza y una energía casi mágica.


—Sé
a lo que te refieres, hasta yo lo he sentido —confesó Tabitha—. Pero si alguna
vez le cuentas que lo he dicho…


—No
diré nada, además, te recuerdo que hemos pactado que nada de lo que digamos
saldrá de esta habitación —contestó Luke.


—Tienes
razón, lo lamento. Continúa.


—Jake
tuvo que marcharse un día entero, para preparar la huida. Siobhan y yo
estuvimos viendo películas prohibidas por el Régimen, leyendo, hablando… Estos
últimos años me he pasado gran parte de mis días solo, y estar con ella fue
genial, hasta que la besé.


Tabitha
lo miró sorprendida y repitió:


—¿Tú
besaste a Siobhan? 


—Sí,
pero ella me rechazó.


—¿Y
qué hizo Jake? —preguntó Tabitha, que parecía aliviada.


—Se
enfadó conmigo por intentar algo con la gran Sanadora que tenía que salvarnos a
todos… y luego la besó él. Y a partir de esa noche estuvieron tonteando hasta
que, bueno, ya te lo imaginas.


—¿O
sea que técnicamente tú fuiste quién provocó que estuvieran juntos?


—Estaban
enamorados antes de que yo entrara en acción, pero supongo que Jake no se dejó
llevar hasta que vio la posibilidad de que estuviera con otra persona.


—¿Y
ahora te planteas que si hubieras hecho las cosas de otro modo ella estaría
contigo?


—Ojalá
fuera tan fácil como eso. No estoy enamorado de Siobhan y ahora que es la novia
de mi mejor amigo ni siquiera me fijo en ella de ese modo. Pero, de un patético
y egoísta modo, pienso que si ellos no estuvieran juntos no tendría este miedo
a que todo se estropee de una forma terrible.


—¿De
qué estás hablando? —preguntó ella visiblemente preocupada.


—Tabitha,
no puedo explicarte qué es, pero hay algo entre Jake y Siobhan, un secreto que
ella no conoce y que puede no solo separarlos sino arruinar todos nuestros
planes. Jake es mi mejor amigo, salvó mi vida y jamás le traicionaría
diciéndole la verdad a Siobhan, pero algo me dice que, ahora que estamos en el
Castillo, es imposible que algún día no lo sepa. Y, entonces, no solo odiará a
Jake, sino también a mí. 


Mientras
le escuchaba hablar, Tabitha palideció mientras le decía con la voz trémula
comentó:


—Tú
estás al corriente de que Jake era policía…


Ahora
fue Luke el que palideció y Tabitha le preguntó:


—¿Quién
te lo ha dicho? Pensaba que únicamente lo sabíamos el maestro Liu y yo.


—El
propio Jake, cuando salvó mi vida —confesó Luke.


Tabitha
advirtió que bajaba los ojos cuando lo decía y comprendió:


—Un
momento… tiene que haber algo más para que estés tan preocupado.


Luke
tomó otro trago y respondió:


—Lo
hay, pero no puedo contártelo, hice una promesa…


La
mirada de Tabitha era angustiosa cuando suplicó:


—Necesito
saberlo, sobre todo si la votación está en riesgo.


Luke
la miró, realmente preocupado por su expresión. Dulcemente, le acarició la
mejilla con el torso de sus dedos mientras le decía:


—No
puedo faltar a mi promesa con Jake. Pero puedes ayudarme.


—¿Cómo?


—Evita
por todos los medios que Siobhan se entere que Jake era policía, eso lo
destaparía todo. Eres la persona que más horas pasa con ella, así que…


—No
se enterará —le interrumpió Tabitha—. No si la votación está en juego.


—¿Por
qué es tan importante para ti? —preguntó Luke. Sabía perfectamente sus motivos,
Jake se los había contado, pero quería que fuera ella quien le diera su
versión.


Tabitha
lo miró y con voz amarga contestó:


—No
he bebido lo suficiente para contarte esa historia.


Luke
se fijó que sus ojos volvían a mostrar aquel dolor insondable, y no pudo evitar
volver a acariciarle la mejilla. Ella se dejó hacer mientras esbozaba una
sonrisa reconociendo:


—Nunca
dejo que nadie me acaricie.


Luke
dejó de hacerlo, preocupado por haberla intimidado, pero Tabitha añadió:


—No
he dicho que no me guste. 


Con
cuidado, Luke la tomó de la mano. Ella jugueteó con sus dedos y él se atrevió a
preguntar: 


—¿Por
qué te gusta parecer distante?


—Tampoco
he bebido suficiente para esa pregunta.


Mientras
lo decía, dejó la mirada perdida y Luke decidió no insistir. Si algo había
aprendido en todo aquel tiempo era que las personas que habían estado detenidas
no eran muy proclives a dar información de lo que allí había sucedido… y más si
había sido algo tan grave como lo que Jake le había contado. Deseaba que
Tabitha se abriera a él, pero no haría nada que hiciera que se sintiera
incómoda y huyera, como comenzaba a darse cuenta era su costumbre cuando eso
pasaba.


Se
hizo un embarazoso silencio, que Tabitha rompió diciendo:


—Todavía
no te he contado mi patética historia de hoy.


—No
importa —replicó Luke preocupado por su semblante serio.


Tabitha
le miró, sintiéndose cada vez más cómoda con aquel chico que sabía cuándo
preguntar, cuándo no hacerlo y que de algún modo le transmitía paz al tenerle
la mano cogida. Por ello contestó:


—Un
trato es un trato, además, quizás si lo digo en voz alta será menos patético…


Luke
le sirvió otra copa y ella comenzó a explicar:


—Se
trata de Soon. Él y yo hemos sigo amigos desde que llegué al Castillo. Él fue
mi Sanador y jamás le he visto como al resto de hombres. Cuando llegué, yo
estaba aterrada y estar con él era reconfortante, sabía que nunca me haría
daño. Y, aunque sabía desde el principio que era gay y que nunca me
correspondería, yo… siempre he creído que estaba enamorada de él.


Luke
la miró boquiabierto, pero Tabitha añadió:


—Hay
algo peor. Esta noche, cuando fui a verle, estuvimos hablando y me dijo que
sabe lo que creo haber sentido por él todo este tiempo. 


—¿Lo
que crees o lo que sientes?


—Eso
es lo más patético. Según Soon, en mi alma lee que le quiero como a un hermano
o un amigo, pero que me he hecho creer a mí misma que estoy enamorada de él
para evitar que ningún hombre me atraiga, porque sigo teniendo miedo. Así que
mi Sanador sabe más de mis propios sentimientos que yo. Ya sé que eso está en
su ADN, pero eso no hace que me sienta mejor.


Luke
la miró y, ante su mirada triste, decidió que ya era hora de volver a bromear y
comentó:


—En
resumen: yo creo que la novia de mi mejor amigo y yo deberíamos habernos
enamorado para evitar males futuros, y tú ahora sabes que no estás enamorada de
tu amigo gay. No sé cómo lo ves tú, pero creo que estamos a un nivel de
patetismo similar.


Tabitha
esbozó una mueca divertida, pero entonces una idea pasó por su cabeza y bromeó:


—Tienes
razón, pero, si estamos en tablas, ¿Quién duerme en el suelo?


Luke
la miró a los ojos. Ahora que había bajado la guardia y se mostraba más
cercana, aún la veía más sexy. Así que comentó:


—Supongo
que sí que sería un intento si te dijera que podríamos dormir los dos en la
cama


Ella
bajó los ojos y, cuando los alzó, Luke preguntó:


—¿Me
he ganado el puñetazo?


Tabitha
le miró. Le gustaba la mirada de Luke, dulce, brillante, casi acariciadora y
siempre amigable. Y también sexy cuando bromeaba y saltaban chispas de ella.
Por eso se dejó llevar y contestó:


—En
realidad te has ganado esto.


Y,
uniendo la acción a la palabra, le besó. Luke se quedó sorprendido, tanto más
cuando era el tipo de beso que jamás había imaginado que alguien como ella le
haría. Era un beso dulce, cariñoso y tímido, como el de una adolescente
insegura; que nada tenía que ver con la dureza con la que ella se expresaba
normalmente. Desarmado, se dejó hacer, pero Tabitha se apresuró a separarse de
él mientras decía:


—Esto
no es una buena idea.


Él
suspiró pesadamente y, reteniéndole la mano le preguntó con miedo:


—¿Por
qué aún piensas en Soon?


Tabitha
le miró tristemente y respondió con sinceridad:


—No,
ahora comprendo que tiene razón en todo lo que me ha dicho sobre nosotros. Pero
lo cierto es que he bebido y hablado demasiado. 


Suspiró
profundamente antes de respirar y añadió:


—En
estos años no he dejado que nadie que no sea Sanador me toque… y ahora de pronto
dejo, mejor dicho, quiero que sigas acariciándome y además te he besado.


Luke
la miró entre halagado y conmovido y preguntó con una sonrisa:


—¿Y
eso es malo por…?


—Porque
ya es bastante complicado con que Jake y Siobhan jueguen con el futuro de todos
nosotros como para que nosotros también lo hagamos. 


Luke
se mordió el labio, sabiendo que ella tenía razón, pero aun así comentó:


—Pero
a ti te parece bien que estén juntos. Incluso has hecho posible que estén ahora
en la habitación.


—Me
parecería mejor que fueran simplemente comandante y Sanadora y no pusieran en
peligro todo por lo que hemos luchado. Pero se aman, así que no haré nada para
impedirlo, ya han sufrido demasiado.


Luke
entrelazó su mano con la suya más fuerte y, abrazándola, le dijo:


—Algo
me dice que tú también has sufrido demasiado. Y me gusta más de lo que puedo
expresarte con palabras que no sientas miedo cuando estás conmigo, que sepas
que nunca te haría daño. Yo… todos estos días que hemos pasado juntos en el
comedor, no me importa si era para que Siobhan y Jake pudieran estar juntos; yo
lo he hecho porque cuando estoy contigo me siento vivo, diferente. Es como si
toda mi soledad se borrara por completo y solo quisiera que nuestras
conversaciones se alargaran un poco más, conocerte mejor. 


Tabitha
le miró, comprendiendo que era exactamente lo mismo que le había sucedido a
ella en todas aquellas veladas. Sabía que Jake estaba sorprendido porque ante
Luke ella era capaz de mostrarse abierta, mucho más de lo que era con nadie,
incluido él. Ahora se daba cuenta de que era porque Luke le transmitía algo que
nadie le había transmitido antes, una chispa que, como él mismo había definido,
también le hacía sentir viva, recordarse a sí misma riendo en el pasado, feliz.


Luke,
alentado por lo que leía en sus ojos, le acarició de nuevo la mejilla con el
torso de los dedos y confesó siguiendo con la mirada la curva de sus labios: 


—En
realidad, antes te he mentido. Si no he intentado nada contigo no ha sido por
miedo a que me golpearas, sino a que te alejaras de mí. Pero ahora que te tengo
tan cerca me resulta casi imposible no decirte que quiero seguir acariciándote,
que quiero que vuelvas a besarme. 


Tabitha
sintió que algo se removía en su alma, algo que jamás había sentido, ni
siquiera cuando conoció a Soon, ni cuando creyó que estaba enamorada de él. Por
primera vez en años sentía deseos de dejarse llevar, pero el recuerdo de lo que
había dejado atrás era demasiado fuerte, también el sentido de responsabilidad
que había contraído a raíz de aquello. Por ello, su voz se rompió al decir:


—Aún
tengo una misión para la que necesito toda mi concentración. Puede que Soon ya
no sea mi excusa para mantenerme alejada de nadie, pero realmente no puedo
estar contigo, no si quiero seguir siendo el soldado que nuestra causa
necesita.


Luke
sintió que aquella negativa le dolía como nunca le había dolido la de Siobhan.
Y, sin embargo, creía entender lo que Tabitha le estaba diciendo, así que
comentó separándose de ella:


—Es
hora de que coja esa manta y me vaya al suelo.


Tabitha
le miró, sintiendo dolor incluso físico por el hecho de que aquella mano que
había estado unida a la suya la dejara, por dejar de sentir su cuerpo cerca del
suyo. Desde la muerte de su hermana y su detención había rehuido todo contacto
físico que no fuera para la sanación, pero ahora necesitaba el de Luke. Por
ello le dijo:


—Yo
creo que es hora de que me abraces y te acuestes conmigo, si quieres…


—Pero
acabas de decir… —protestó Luke sin comprender.


Ella
le lanzó una mirada entre dulce y expectante y contestó:


—Solo
abrazarme, supongo que eso no entra en la categoría de complicar las cosas.
¿Crees que podrías hacerlo? Yo… tampoco dejo nunca que nadie me abrace, pero me
gusta cuando tú lo haces, y me gustaría dormir así, contigo.


Luke
la miró, intuyendo por su mirada y por lo que le había contado Jake de su
pasado que debía costarle mucho pedirle eso, incluso sentirlo. Por ello
respondió con sinceridad: 


—En
estos momentos, haría cualquier cosa que implique estar junto a ti, aunque sea
únicamente tenerte entre mis brazos y velar tu sueño. 


Tabitha
se emocionó y jugó con sus dedos, pero de nuevo volvió a sacar la máscara
irónica al decir:


—Esa
es la segunda frase más cursi que me han dicho nunca.


Luke
esbozó una sonrisa y replicó:


—Pues
me temo que esa sí que es mía.


Tabitha
rio. Después de años de ocultarse tras lo que fingidamente sentía por Soon,
solo podía reconocer que una vez más su Sanador tenía razón. Por ello, con voz
de nuevo dulce y algo cohibida le advirtió:


—Ten
cuidado Luke. Si sigues actuando así conmigo corres el riesgo de que me enamore
de ti.


Él
la miró, sabiendo que, por fin, estaba viendo a aquella Tabitha que Jake temía
estuviera perdida para siempre, la chica de la que definitivamente él sí estaba
enamorado. Y, por ello, se apresuró a contestar:


—En
caso de que eso suceda, creo que es muy importante que sepas que no soy gay.


Tabitha
sonrió aún más abiertamente, entre tímida y divertida. Luke la estrechó con
delicadeza entre sus brazos y enterró sus labios entre sus cabellos mientras
musitaba:


—Realmente,
estás preciosa cuando sonríes. 


Esta
vez ella no replicó, sino que se dejó caer sobre la cama, con Luke aun
abrazándola y, en silencio, ambos se quedaron dormidos.
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La
noche antes de la votación había llegado. Siobhan había pasado todo el día
intentando encontrar una respuesta que cada vez parecía más clara en su mente.
Tal y como le había dicho la noche anterior, Jake se había mantenido alejado de
ella para que pudiera concentrarse en lo que realmente quería hacer. Y Tabitha,
a pesar de que eran obvias sus preferencias, tampoco le había hecho ninguna
insinuación al respecto, respetando su decisión. Así que ahora que estaba a
solas mientras Tabitha iba a por agua, Siobhan se acercó a la ventana y,
mirando a través de la oscuridad del valle, sonrió unos segundos mientras creía
haber dado con la respuesta correcta. 


Un
golpe quedo en la puerta la sorprendió. Se acercó a ella y en tono bromista
comentó:


—Tabitha,
¿Has perdido la llave con la que te gusta encerrarme? Suerte que te has
olvidado hacerlo…


Sin
embargo, sus palabras se cortaron al abrir la puerta, ya que Thomas estaba
allí, mirándola desaprobadoramente. Siobhan retrocedió un paso y le dijo:


—No
puedes estar aquí.


Thomas
esbozó una sonrisa victoriosa y, empujándola, la obligó a entrar en la
habitación con él. Siobhan se apartó mientras protestaba:


—¿Qué
haces? Tabitha está en el baño.


—Tabitha
ha ido a por agua, y me he encargado de que la distraigan unos minutos. Así que
estamos solos —la contradijo él.


Siobhan
le miró asustada y Thomas masculló:


—Tranquila,
solo quiero hablar. No me van las sobras del comandante.


Sus
palabras la fulminaron como un rayo, pero replicó furiosa:


—No
me importa lo que creas saber. No te da derecho a venir a mi habitación a la
fuerza.


Thomas
vaciló unos segundos, pero después contestó en un tono algo más suave:


—Lo
sé, pero es mi última ocasión antes de la votación. 


—Ya
sé tu punto de vista. Y te recuerdo que tengo derecho a tener el mío propio
—replicó Siobhan.


—¿El
tuyo o el de tu amante? ¿O acaso vas a negármelo?


—No
te debo ninguna explicación sobre mi vida sentimental. Pero si lo que te
preocupa es que mi voto esté distorsionado, te aseguro que me decantaré por la
opción que considere correcta, por mí misma.


Thomas
la miró con desprecio y respondió:


—Lo
dudo mucho, conozco a los de su calaña. Y por ello he venido a negociar
contigo. Por motivos que desconozco y jamás comprenderé, tu opinión es muy
importante para el maestro Liu y para el coronel. Así que vota a mi favor y, a
cambio, no explicaré delante de todo el mundo que la Sanadora que todos
esperaban es la amante del comandante.


Siobhan
bajó los ojos unos segundos y, cuando los alzó, su voz era firme al decir:


—No
soy su amante, soy su novia y no me avergüenzo de ello, por el contrario, estoy
deseando dejar de ocultarlo. Y, respecto a tu petición, es algo que Jake no
haría jamás, él me ha dado libertad de elección. Así que, para tu información,
es mucho más íntegro que tú.


—Lo
que tú digas. Pero sigo queriendo hacer ese pacto —masculló Thomas


—No
es un pacto, es un chantaje. 


Thomas
la miró nervioso e insistió:


—No
soy un chantajista, pero quiero que permanezcamos a salvo. Aquí estamos protegidos,
si les atacamos todo volverá a empezar.


Siobhan
le miró con lástima durante unos segundos, percibiendo su miedo entremezclado
con un profundo dolor. Por ello le recordó:


—Nadie
nos garantiza que no nos encuentren igualmente. Además, dejamos a demasiados
atrás.


—No
podemos salvar a todos, nadie puede.


Su
mirada parecía perdida mientras lo decía y por ello Siobhan se acercó a él y le
dijo suavemente:


—Entiendo
tu postura. Pero quitándome el derecho a decidir estás siendo injusto.


Al
oírla, el rostro de Thomas volvió a recuperar su ira y le espetó:


—¿Injusto?
Sabes que no mereces estar aquí. Te acuestas con el asesino de tu maestro, con
un expolicía. ¿Es eso digno de una Sanadora?


Siobhan
escuchó sus palabras, pero no las asimiló hasta unos segundos después, cuando,
completamente pálida, inquirió:


—¿De
qué estás hablando?


Él
le miró incrédulo y preguntó:


—¿No
te lo ha contado? 


Ella
continuó mirándolo sin comprender y Thomas suspiró, lo que Siobhan interpretó
como que mentía, así que le acusó:


—Primero
me intentas hacer chantaje y después te inventas algo horrible de Jake. Eres
despreciable y seré yo quién te denuncie mañana al maestro Liu y al coronel. 


Thomas
la miró amenazadoramente y tomándola de los hombros la zarandeó diciendo:


—Yo
no miento. Jake era uno de los policías que mató a tu maestro.


—¡Eso
es mentira! —replicó ella sintiendo que su respiración se paralizaba. 


Thomas
la apretó con fuerza contra la pared mientras le gritaba:


—Tienes
que escucharme. 


Siobhan
luchó de nuevo por zafarse, hasta que la voz de Tabitha se oyó furiosa desde la
puerta.


—Suéltala.


Thomas
se giró hacia ella y gruñó:


—Siobhan
y yo solo estamos hablando.


—No
es lo que me parece a mí, así que suéltala antes de que te obligue a hacerlo.


—Esto
no te incumbe, soldado —replicó Thomas sin soltar a Siobhan.


—Tuviste
tu oportunidad. Lo siento por ti.


Mientras
lo decía se acercó a él y le asestó un puñetazo en la cara. Thomas cayó al
suelo mientras Siobhan la miraba entre sorprendida y aliviada. Tabitha se
arrodilló al lado de Thomas su lado y puso su rodilla en el pecho de él para
evitar que se levantara. Observó que le sangraba el labio, así que comentó:


—Seré
breve. No me gustan los tipos que tratan de imponerse por la fuerza. Me he
callado lo que le dijiste porque Siobhan me lo pidió, pero si vuelves a ponerle
una mano encima, te atacaré de tal modo que te aseguro que ningún Sanador podrá
curarte. 


Thomas
se levantó con rabia y le espetó:


—Yo
no miento. Y estás en el lado equivocado, Sanadora.


Tabitha
hizo ademán de volver a golpearle, pero Siobhan se lo impidió diciendo:


—Deja
que se marche. Por favor…


Thomas
se marchó dando un portazo y Tabitha preguntó:


—¿Te
ha hecho daño?


—No
—vaciló Siobhan.


—Ya
se ha ido, puedes decírmelo, no seguiré golpeándole, aunque no prometo nada si
me lo encuentro por el pasillo de noche.


Siobhan
la miró y, antes de pensarlo, se abrazó a ella. Tabitha se quedó completamente
quieta, dejando que la estrechara con fuerza. Cuando la soltó, estaba muy
pálida y se dejó caer en la cama, como si no supiera qué hacer o decir. Tabitha
se sentó a su lado y le dijo:


—Dime
qué te ha hecho ese indeseable. 


—No
me ha hecho nada. Pero él ha dicho…


Las
palabras se ahogaron en su garganta, sabiendo que no podía repetirlas. Por ello
le preguntó:


—Necesito
saber algo… ¿Tienes información de la vida de Jake hace cinco años?


Tabitha
bajó los ojos y evitó la respuesta directa comentando:


—Los
soldados no solemos hablar entre nosotros de nuestro pasado, preferimos hacerlo
con algún Sanador. Vosotros sabéis guardar los secretos.


—¿Y
quién guarda los secretos de Jake? 


—Siobhan,
¿Qué te ha dicho Thomas? Estás muy alterada.


—Necesito
saber quién puede saber del pasado de Jake —contestó ella nerviosa. 


—¿El
propio Jake? —propuso Tabitha.


—No…
No quiero que piense que desconfío de él. 


—Pero
es que desconfías de él… —recalcó Tabitha—. Siobhan, olvida lo que sea que
Thomas te haya dicho, solo ha venido a afectar tu voto, sabe que estás de parte
del bando de luchar y que tu opinión es muy valorada.


—¿Estás
segura de eso? 


—¿De
verdad crees que Jake sería capaz de hacer algo malo? —le preguntó ella a su
vez.


—Él
siempre habla de que no es un buen hombre —se explicó Siobhan, con la voz rota
por la angustia—. Yo misma vi las sombras que aún quedaban en su alma. Y jamás
me ha hablado del pasado. Sé que no puede ser verdad lo que ha dicho Thomas,
pero mi intuición me dice que me oculta algo importante.


Tabitha
suspiró pesadamente y replicó:


—Todos
hemos hecho cosas de las que nos arrepentimos. Pero no importa lo que Jake
diga, ha salvado a muchos, tú incluida. Y te ama con toda su alma. Así que
olvídate de Thomas y céntrate en mañana. Jake es un buen soldado, y un hombre
excepcional, no lo pierdas por lo que sucedió antes de entrar en el Ejército de
la Luz.


Mientras
lo decía, Siobhan observó que Tabitha era incapaz de mirarla a los ojos. Por
ello preguntó de nuevo:


—Pero…
¿Sabes o no si era uno de los policías que mató a mi maestro?


La
soldado tembló. Una cosa era contestar con evasivas y otra mentir
descaradamente a Siobhan. Así que confesó:


—No
lo sé. 


—Pero
sí sabes que era policía, ¿Verdad?


Tabitha
asintió con la cabeza y Siobhan estalló en lágrimas. La soldado pasó las manos
sobre su espalda y acariciándole el cabello le dijo: 


—Es
un buen hombre, salvó mi vida. ¿Qué importa ahora lo que fuera?


Siobhan
se secó las lágrimas y respondió:


—Importa
mucho. Y por eso vamos a ver a Luke.


—No
creo que sea una buena idea.


—Antes
de llegar al castillo escuché una conversación entre él y Jake. Luke quería que
me contara algo y él se negaba, en realidad, yo tampoco quise saberlo. 


—Porque
amas a Jake, al hombre que es ahora. Siobhan, el pasado únicamente te hará
daño, déjalo estar. Acuéstate y olvida lo que ha dicho Thomas. Por favor…


Siobhan
la miró incrédula y protestó:


—¿Qué
lo olvide? ¿Sabes lo que significaría si tiene razón? No solo que Jake fue
policía del Régimen con todo lo que eso conlleva, sino que también mató a mi
maestro y quién sabe a cuántos más. Quiero saber la verdad y por ello necesito
hablar con Luke. 


Tabitha
hizo un gesto de fastidio, pero concedió:


—Está
bien. Pero algo me dice que no es una buena idea.


Siobhan
no respondió, sino que se levantó y salió rápidamente en busca de su amigo.
Este estaba sentado leyendo en su habitación y, cuando las vio aparecer
bruscamente en ella sin siquiera llamar a la puerta, las miró preocupado y
comentó:


—Haría
una broma sobre el hecho de que dos chicas guapas estén en mi habitación, pero
a juzgar por vuestras expresiones me abstendré de ello.


—Buena
idea —respondió Tabitha, mientras le lanzaba una mirada cómplice que él no
comprendió.


Siobhan
se acercó a él y le preguntó:


—¿Qué
es lo que querías que Jake me explicara?


Luke
enrojeció y contestó:


—No
sé de qué me hablas.


—Lo
sabes perfectamente —respondió Siobhan con la voz exenta de la dulzura que la
caracterizaba—. En el castillo en el que nos detuvimos, cuando Jake y yo
volvimos en mitad de la tormenta. Os escuché hablar de ello.


Luke
siguió sin contestar y miró preocupado a Tabitha, que le explicó: 


—Thomas
le ha chivado que Jake era policía. Y yo se lo he confirmado.


—¿Por
qué has hecho eso? —protestó Luke—. No nos correspondía a nosotros…


—Puedo
ocultar información, pero no mentir. No se lo merece.


Siobhan
le agradeció las palabras con la mirada y después Tabitha añadió:


—Thomas
dijo algo más, es una cosa horrible que me cuesta creer, y que Siobhan piensa
que tú puedes saber si es cierto.


Luke
la miró aterrado, sabiendo que aquello confirmaba una de sus peores pesadillas.
Miró a su amiga y esta le preguntó:


—¿Era
Jake uno de los policías que mató a mi maestro?


El
rostro desencajado de Luke le respondió y Siobhan se apoyó en la pared, pálida.
Tabitha la tomó de la cintura creyendo que iba a desmayarse, pero Siobhan se
deshizo de ella y se acercó de nuevo a Luke acusándole:


—¿Y
dejaste que me enamorara de él?


Luke
la miró apenado y replicó:


—Ya
estabais enamorados cuando yo te conocí. Y Jake no mató a tu maestro, aunque sí
era uno de los policías que lo detuvieron.


Siobhan
tembló al recordar los golpes que habían propinado a su maestro en el
apartamento mientras lo detenían, los insultos mientras lo lanzaban al suelo.
Por ello respondió: 


—Deberías
habérmelo dicho. Creía que éramos amigos.


Luke
bajó los ojos, incapaz de contestar, y Tabitha intercedió:


—No
sé qué pasó, pero estoy segura de que hay una explicación. Si supieras lo que
Jake hizo por mí…


—Y
por mí, salvó mi vida —se sumó Luke—. Podemos explicártelo y… 


—No,
no quiero escuchar más historias heroicas de Jake. Lo que necesito es saber qué
pasó entre él y mi maestro, lo que hizo en nombre del Régimen. Y dado que
ninguno de vosotros parece saber o querer darme la información, voy a hablar
con él directamente.


Tabitha
y Luke intercambiaron una mirada angustiada y este propuso:


—Iremos
contigo. 


—No.
Es algo que tengo que hacer sola.


—Pero
Siobhan, no puedo dejarte ir sola —protestó Tabitha.


—Si
puedes, igual que pudiste mentirme para proteger a Jake.


—En
realidad os estaba protegiendo a los dos. Y, realmente, creo que no importa que
Jake fuera policía, sino lo que ha hecho desde que lo dejó.


—Dices
eso porque no es cómplice de la muerte de tu maestro.


Tabitha
se mordió el labio, pensando una vez más si debía explicar cómo había conocido
ella a Jake. Pero no estaba muy segura de que el asunto de su hermana
tranquilizara a Siobhan en ese momento o si por el contrario haría que aún
odiara más el pasado de él. Así que se acercó a ella y le dijo: 


—Está
bien. Pero no olvides que de verdad te ama, ¿De acuerdo?


Siobhan
no contestó, sino que estallo en lágrimas y salió corriendo de la habitación.
En aquel momento no podía pensar en lo que Jake sentía por ella, en sus manos
sobre su piel, que le amaba… Solo tenía una imagen en su mente: la del miedo
que sentía por la policía del Régimen; y a Jack vestido como uno de ellos
entrando en el apartamento y destruyendo la vida de su maestro y la de ella.
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Habían
pasado varios minutos desde que Siobhan se había marchado de la habitación.
Luke miró derrotado a Tabitha y le preguntó:


—¿No
deberíamos haberla seguido?


Ella
esbozó una mueca amarga y respondió:


—¿Para
qué? No cambiará de idea, está demasiado herida y lo peor es que no puedo
culparla. Nosotros fuimos quienes confiamos en que ella sabría lo que estaba
bien, pero le ocultamos parte de la información…


—Le
dije a Jake mil veces que confiara en ella, pero él tenía miedo de perderla y
yo no podía traicionarle, me salvó la vida y realmente la ama. Y, respecto a
mí, francamente, también temía que, si lo sabía, no quisiera optar por luchar
—reconoció Luke apesadumbrado—. Y yo quiero hacerlo, quiero volver allí y
conseguir que todo cambie.


—Yo
también quería… —susurró ella.


—No
hables en pasado, aún tenemos la opción de que… 


—Siobhan
nunca se pondrá en el bando del policía que detuvo a su maestro, que torturó a
inocentes, que se alió con las mismas personas que condenaron a su raza a la
extinción. Ni tampoco en el de los que se supone que éramos sus amigos y se lo
ocultamos —le interrumpió Tabitha.


Luke
suspiró desesperado y le preguntó:


—Entonces,
¿Qué propones que hagamos? ¿Vamos a buscar a Jake?


Tabitha
no contestó, sino que se acercó a él mientras respondía amargamente:


—Pues
en realidad propongo que no pensemos en nada que no sea esta noche.


Luke
la miró sin comprender y, para su sorpresa, ella se acercó más y posó sus
labios sobre los suyos. Cuando lo hizo, Luke sintió que un aliento lo
embriagaba y la estrechó entre sus brazos. En un susurro musitó:


—Creía
que…


—No
digas nada, solo bésame —le interrumpió Tabitha.


Luke
sintió las manos de ella sobre su espalda primero para deslizarse debajo de la
camiseta después, mientras su boca volvía a apoderarse de la suya, pero esta
vez de forma más apremiante. Él comenzó a acariciarla también, dejándose llevar
y, poco a poco se deslizaron hasta la cama. Sin dejar de besarse comenzaron a
desnudarse, hasta quedarse en ropa interior. Luke dejó de besarla y recorrió
con la mirada el cuerpo bien formado que había estado acariciando, sintiendo
que la pasión le enloquecía. Su mano se deslizó desde los muslos bien torneados
hasta la cadera de Tabitha mientras su mirada llegaba hasta sus labios, su
nariz, para luego terminar en sus ojos. Y, entonces, se detuvo, impresionado
por la mirada rota de ella. Antes de darse cuenta de lo que hacía, alejó la
mano de su cuerpo y la acercó a su rostro para acariciar su mejilla suavemente
mientras le decía:


—Tabitha,
¿Qué te ocurre?


Ella
lo miró, sintiendo la preocupación sincera que emanaba de los ojos de Luke, su
gesto de cariño, y, ante la sorpresa de ambos, las lágrimas que había
conseguido ahogar durante años comenzaron a aflorar. Al principio, lentamente,
después, en un torrente de frustración y miedo desatados que ya no podía
controlar. Luke la abrazó con fuerza y dejó que llorara sobre su hombro
mientras no dejaba de besarle el cabello. Estuvieron así largo rato, hasta que
Tabitha se tranquilizó y, algo avergonzada, se separó de él y comenzó a
incorporarse. Luke se apresuró a preguntar:


—¿Qué
haces?


—Vestirme
y marcharme —repuso ella rehuyendo su mirada.


—No
lo hagas… —le suplicó Luke mientras le retenía la mano.


—Sé
que soy yo la que ha empezado, pero ahora no puedo…


—Tabitha,
no te estoy diciendo que te quedes para que te acuestes conmigo. Me importas y
quiero que me cuentes lo que sucede.


—Yo…
no soy buena explicando lo que me pasa —reconoció Tabitha con voz aún llorosa.


Luke
la obligó a mirarle y con una sonrisa repuso:


—Te
propongo una cosa. Yo te presto una de mis camisetas que tape tu precioso
cuerpo que me hace perder la cabeza… y hablamos de todo esto tranquilamente,
como amigos.


Sus
palabras hicieron sonreír a la chica, que contestó suavemente:


—Está
bien. Pero será mejor que tú también te pongas algo de ropa.


—¿Quiere
decir eso que mi cuerpo también es altamente deseable? —bromeó Luke.


Tabitha
rio y mientras su mirada recorría sus marcados abdominales y sus musculados
hombros contestó:


—Ya
sabes que sí. 


—En
ese caso, camisetas para ambos. 


Mientras
lo decía tomó un par de camisetas y le tendió una, que ella se apresuró a
poner. Después se sentó de nuevo a su lado en la cama y ambos se apoyaron en el
cabezal. Luke la tomó de la mano y Tabitha preguntó:


—¿A
qué viene eso?


—Me
gusta el contacto con tu piel.


Ella
jugueteó con sus dedos y respondió:


—Deberías
estar enfadado.


—¿Por
qué?


—Por
tirarme a tus brazos y luego echarme a llorar.


Luke
esbozó una sonrisa comprensiva y contestó:


—En
realidad la parte de tirarte a mis brazos me ha encantado… pero aún más que
confíes en mí para llorar en ellos. Lo otro puede esperar a un día que
realmente quieras estar conmigo, y no porque estés enfadada con el mundo.


—Parece
que soy más transparente de lo que creo.


—En
realidad no tanto, he tardado un poco en darme cuenta… —confesó Luke. 


—Bueno,
eso ha sido divertido.


Mientras
lo decía, Tabitha se giró hacia él y, esta vez, fue ella la que acarició su
mejilla con la mano libre mientras le decía:


—No
quiero que pienses que quería utilizarte… Lo que te dije anoche iba en serio,
pero había cosas demasiado importantes en juego… Mira lo que ha pasado entre
Jake y Siobhan. 


—Lo
sé, pero lo que no comprendo es porque sigues hablando en pasado, como si
estuviera todo perdido.


—Porque
lo está, por eso me he dejado llevar. Yo solo quería ser feliz por una noche,
olvidar que todo por lo que he luchado no ha servido para nada —repuso ella con
un suspiro.


Luke
la soltó de la mano y, obligándole a mirarle afirmó:


—Tabitha,
he estado solo más tiempo del que recuerdo, en aquel sótano, con la única
compañía de mis libros, mis películas y mis recuerdos. Y puedo asegurarte que
no he llegado hasta aquí para quedarme de brazos cruzados y pasar el resto de
nuestra vida huyendo mientras nos remuerde la conciencia por todos y todo lo
que dejamos atrás. Me prometí a mí mismo que lucharía hasta mi último aliento
de vida, y espero que tú también lo hagas porque te necesito a mi lado; y Jake
y Siobhan también te necesitan.


Ella
abrió los ojos boquiabierta y protestó:


—¿Cómo
puedes decir eso? Has visto cómo me he portado.


—Sobre
eso… ¿Cuándo fue la última vez que lloraste?


Tabitha
bajó la mirada y musitó:


—Poco
después de conocer a Jake. 


Al
decirlo, miró a Luke con miedo, pero este no hizo ninguna pregunta. Sabía que
lo último que ella necesitaba en aquel momento era que supiera que él conocía
su historia. Así que se limitó a seguir acariciándola tranquilizadoramente y
ella añadió:


—Después
de aquel día, me prometí que concentraría mis energías en convertirme en el
mejor soldado, en conseguir que un día pudiéramos volver a rescatar a los que
dejamos atrás.


—De
eso hace mucho tiempo… No puedes ser siempre fuerte, luchar contra tus propios
sentimientos —insistió Luke.


—Se
me había dado bien hasta ahora… antes de que…


—No
vuelvas a decir que está todo perdido —la interrumpió Luke.


—Pero
Siobhan… —comenzó a protestar ella.


—Siobhan
es justa e inteligente. No confiamos en ella porque nos dijeran que lo
hiciéramos, sino porque nos ha demostrado que realmente es especial, que aúna
en sí las dos posturas. Démosle el voto de confianza de que elegirá la opción
correcta. Su maestro predijo que puede salvarnos a todos, y yo también lo creo.


—Pero…


—Nada
de peros. La guerra no termina hasta que uno de los bandos se rinde, y yo no
pienso hacerlo. ¿De verdad ya no quieres luchar más? ¿Vas a rendirte después de
tanto tiempo?


Una
última lágrima se deslizó por la mejilla de Tabitha, que musitó:


—No,
supongo que no.


—Esa
es mi chica.


Mientras
lo decía, la estrechó entre sus brazos. Ella se dejó hacer unos minutos, pero
después se separó lentamente y recordó:


—Si
la guerra continúa, no puedo ser tu chica. 


—¿Por
qué? ¿Crees que complicaría las cosas?


Ella
asintió entristecida, así que Luke le dio un rápido beso y mirándola a los ojos
le dijo:


—En
ese caso, será mejor que nos aseguremos que el día de la victoria llegue
pronto.


Tabitha
sonrió y, entonces, una idea pasó por su cabeza. Era una idea loca, pero que
salía de su interior, del alma, del sentimiento que la dominaba cada vez que
estaba cerca de Luke. Por ello propuso:


—Se
me ocurre que ya que he decidido ser una chica por una noche… podría esperar
hasta mañana para volver a ser la dura soldado. 


Luke
la miró sorprendido y comenzó a preguntar:


—¿Quieres
decir que…?


—Quiero
decir que, no porque esté enfadada con el mundo ni siquiera porque tenga miedo
por lo que saldrá de la votación mañana; realmente me gustaría ser tu chica
esta noche.


Él
la miró sin saber qué decir, así que Tabitha se apartó lo suficiente como para
quitarse la camiseta y le preguntó:


—¿Sigo
pareciéndote deseable?


—Más
de lo que nunca me lo ha parecido nadie. 


—Buena
respuesta —contestó ella mientras se mordía el labio, entre nerviosa y
halagada.


—Pero
no quiero que hagamos nada de lo que mañana te puedas arrepentir. Sé que has
sufrido mucho y también que prefieres no hablar de ello esta noche, pero no
quiero hacer nada que pueda dañarte más —confesó Luke. 


—¿Y
qué es lo que quieres? —inquirió ella, preocupada por lo que pudiera decirle. 


Sin
embargo, la voz de Luke era suave al confesar:


—Que
lo que dijiste anoche sea verdad.


Tabitha
le miró interrogativamente y entonces recordó como ella le había dicho lo fácil
que sería enamorarse de él. Comenzó a temblar, reconociendo que Soon tenía
razón cuando decía que jamás había estado enamorada de él, que había utilizado
sus fingidos sentimientos para protegerse del mundo, para no tener que
enfrentarse al miedo de tener una relación de verdad y volver a perder a
alguien a quien amara. Pero con Luke, el mismo que la tenía entre sus brazos,
todo era diferente, porque dolía exactamente igual enamorarse de él que
intentar no hacerlo; porque hiciera lo que hiciera le perdía. Y, por ello, respondió
con el corazón: 


—¿Y
si ya lo tuvieras, pero igualmente mañana todo tuviera que ser diferente?


Luke
apretó su mano con fuerza. Tabitha tenía el poder de hacer que la deseara y
amara, pero también que sintiera la necesidad de que siguiera siendo la
compañera de lucha fuerte y responsable que les podía llevar a la victoria. Por
ello reveló:


—Entonces
te diría que yo siento lo mismo y que será un honor luchar a tu lado a partir
de mañana. 


Al
oírlo, Tabitha le obsequió con una dulce sonrisa y afirmó:


—Entonces,
por una sola noche, ninguno de los dos tiene más misión que estar juntos.


Y,
uniendo la acción a la palabra, le besó apasionadamente, a lo que Luke
respondió con la misma intensidad tumbándola con suavidad sobre la cama.
Tabitha deslizó la mano por su espalda mientras susurraba:


—Lo
cierto es que estás mucho mejor sin camiseta.


Él
se la quitó riendo y contestó:


—Iría
siempre sin ella para complacerte, pero el castillo es bastante frío. 


—En
ese caso, será mejor que nos aseguremos de que la chimenea de esta habitación
no se apague.


—Totalmente
de acuerdo. ¿Tienes idea de por qué? 


Tabitha
sonrió pícaramente y mintió:


—No
tengo ni idea.


—Porque
si solo tengo esta noche contigo hasta la victoria, creo que quiero
aprovecharla.


Mientras
lo decía, deslizó la mano por su espalda hasta el broche del sujetador. Tabitha
se estremeció y, susurrándole al oído le dijo:


—Me
parece una buena idea. No dejes de acariciarme hasta que el sol nos devuelva a
la realidad.


—No
dejaré de hacerlo… y Tabitha, tú vas a ser mi realidad, estemos así mañana o
no. Te lo prometo.


Ella le miró a los ojos, sintiendo el amor y
la pasión en sus palabras y, abrazándole de nuevo, se dejó llevar por la fuerza
de sus propios sentimientos. Luke hizo lo mismo y la tomó suavemente por la
cintura, atrayéndola hacia sí con más fuerza mientras terminaba de desnudarla.
Su beso se hizo más apremiante, y pasó de sus labios hasta el cuello, donde al
recorrerlo provocó un gemido en Tabitha. La acariciaba muy lentamente, con algo
de miedo a asustarla, pero había en ellos tanta magia que parecía que estaban
hechos para estar juntos, piel con piel, labio con labio. Ella deslizó
suavemente las manos por su pecho musculoso y el abdomen perfecto, y también le
desnudó completamente. Al hacerlo le miró a los ojos y lo atrajo hacía sí de
nuevo, besándole durante largo rato, hasta que Luke abandonó sus labios para
recorrer primero la parte superior de sus senos y luego todo aquel cuerpo que
le volvía loco. Tabitha se sintió estremecer de placer, pero, sobre todo,
sintió que todos los recelos que le habían dominado durante años desaparecían
por completo para dejar paso a una nueva mujer que solo quería estar con el
hombre que amaba. Con manos ardientes recorrió a su vez el cuerpo de Luke,
atrayéndole más y más hacia ella, hasta que estuvieron unidos completamente,
compartiendo no solo su amor sino también el mayor éxtasis que habían
experimentado jamás. 
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Siobhan
caminó tambaleante hasta la torre donde sabía que Jake tenía turno de vigía.
Cuando él la vio, se le iluminó la sonrisa, hasta que vio su rostro acusador y
que ella no se acercaba, sino que se quedaba en la puerta diciendo con voz
rota:


—Sé
que eras policía. 


Jake
bajó la mirada y apretó los puños, sin saber qué decir, hasta que se atrevió a
preguntar: 


—¿Quién
te lo ha dicho?


—¿Eso
es lo único que te preocupa? Porque lo que yo quiero saber es si mataste o no a
mi maestro, si entre todas las mentiras que me has dicho me has ocultado eso
también.


Al
oír esas palabras Jake se apoyó contra la pared:


—Yo,
no, quiero decir, sí, pero no como tú crees… ¡Maldita sea!, Luke no ha debido
decírtelo.


—No
te preocupes, no ha sido él, sino Thomas. Tanto él como Tabitha son más fieles
a ti que a mí, así que no han tenido problemas en participar de tu mentira
—repuso Siobhan amargamente.


—¿Thomas?
Entonces cualquier cosa que te haya dicho no será verdad o estará tergiversada.



—¿Acaso
no eras policía? ¿No estabas entre los hombres que lo detuvieron?


Jake
tembló, pero se atrevió a mirarla mientras decía.


—Sí,
pero yo no maté a tu maestro. Y jamás te he mentido en lo que siento por ti.


Siobhan
sintió que un escalofrío recorría su espina dorsal. Tan solo en pensar en cómo
se habían amado y la posibilidad de que su novio estuviera involucrado en la
muerte de su maestro le hacían sentir ganas de vomitar. Pero tenía que saberlo,
así que le ordenó en un tono que Jake jamás había oído en ella:


—Quiero
saber qué pasó exactamente


—Siobhan,
no puedo… Te hará daño —respondió él comenzando a acercarse a ella.


—Entonces,
no tenemos nada más que decirnos.


—Espera…
yo… te lo explicaré, todo.


Siobhan
se quedó quieta, como una estatua, mientras veía que se acercaba a ella, hasta
quedarse a pocos pasos de distancia. Sentía que iba a desfallecer, pero también
necesitaba saber la verdad. Jake suspiró y comenzó a explicar:


—Ya
sabes que pasó en su apartamento. Le detuvimos y le llevamos a comisaría, como
se hace con todos los Sanadores que son descubiertos. Después de aquel día, pasé
varios días sin verle, hasta que mi jefe me pidió que le interrogara, ya que no
había querido darnos tu nombre y creía que a mí me lo diría.


Las
lágrimas se deslizaron por las mejillas de Siobhan, pero cuando Jake intentó
secárselas, le aparto de un manotazo diciendo:


—Continúa.


Jake
la miró dolido y con voz llorosa comenzó a recordar mientras Siobhan le
escuchaba horrorizada por el relato. Había pensado tantas veces en cómo había
muerto su maestro, y ahora sabía todo el daño que había recibido. Cuando Jake
terminó, se acercó más a ella para tomarla de la mano, pero Siobhan se lo
prohibió entre lágrimas:


—No
me toques. No vuelvas a hacerlo jamás.


—Soy
un hombre diferente. Tu maestro al leer mi alma trastocó todo mi mundo y me dio
la oportunidad de tener una vida en la que pudiera ser un hombre que se
sintiera orgulloso de sí mismo. Es ese hombre quien te ama, no el policía que
una vez fui. Por favor… perdóname.


Sus
ojos suplicaban tanto como su voz, pero ella le respondió lo único que podía,
lo que verdaderamente sentía:


—Yo
no soy como mi maestro, nunca completé mi aprendizaje. Así que solo puedo
actuar como dicta mi corazón y no puedo perdonarte. Eras un policía, estabas al
servicio de la dictadura que nos masacró.


—Tú
también trabajabas para el gobierno —protestó él.


—¿Vas
a echarme en cara eso? ¿Es que no ves la diferencia entre nosotros? Tú no
estabas encubierto, sino que eras uno de ellos. Yo trabajé en el Gobierno para
que no me descubrieran, lo hice y sentí repugnancia cada día de mi vida por
ello. Sé que trabajaba para el mal. Pero resistí porque era la única forma de
mantenerme con vida, porque apenas quedamos Sanadores, porque sabía que allí no
me buscarían. Pero tú lo hiciste porque quisiste.


El
dolor era palpable en el rostro de Jack mientras ella hablaba, pero no la
conmovió, no mientras el relato de las torturas aún le removía las entrañas.


—Yo…
estaba en la oscuridad, tu maestro me lo dijo… —insistió Jake.


—Después
de que ayudaras a detenerlo, después de que le golpearas hasta la muerte…


—No
fui yo, ya te lo he dicho —se defendió él.


—¿Quién
le dio el golpe definitivo? Eso no me importa. Solo que ahora tengo tu maldita
voz grabada en mis oídos, igual que las de tus compañeros, llenas de ira y de
odio mientras lo lanzabais al suelo y lo golpeabais. 


—Nunca
olvidaré lo que hice, Siobhan, ni lo arrepentido que estoy. Pero eso no cambia
que ahora sea un hombre diferente.


Ella
le miró y, con voz amarga repuso:


—¿Te
das cuenta de que si no me hubiese escondido, yo también hubiese sido golpeada,
me habríais violado?


—Jamás
abusé de ninguna mujer, te lo juro. Tienes que creerme —se defendió él,
horrorizado por la mera idea de que Siobhan pensara que él era capaz de algo
así. 


—Pero
estabas delante cuando lo hacían. Por eso me dijiste cuando viniste a rescatarme
que lo que demostraba que no eras policía era que yo continuaba vestida. ¿Me
equivoco?


Su
cara mostraba culpabilidad, pero repitió:


—Yo
nunca he abusado de ninguna mujer.


—Pero
lo permitiste…


Jake
bajó el rostro, confesando:


—Me
hubieran matado a mí si no lo hubiera hecho. Y no se me ocurría huir. Siobhan,
trata de entenderme, estaba equivocado, lo estuve durante mucho tiempo. Cuando
aquel manifestante mató a mi padre y mi madre enfermó; yo odié a todos los que
luchaban contra el Régimen… así que me asocié a él. Era joven y estúpido y dejé
que la ira marcara mi destino. Después, el día a día en comisaría, me fue
cambiando, me fui perdiendo aún más. Pero tu maestro lo cambió todo. Entendí lo
que hacíais los Sanadores. En mi alma había oscuridad, pero también luz, él me
ayudó a elegir el camino correcto, a elegirte a ti. 


—¿Crees
que convertirme en tu misión hace que lo demás se borre? Todo el daño que
hiciste, las personas que ayudaste a detener, que murieron torturadas, las
familias que se destruyeron, tus mentiras…


Su
voz se rompió, estallando en sollozos incontenibles y, entonces, Jack la
abrazó. Ella intentó desasirse, pero él la abrazó con más intensidad,
enterrando su cabeza en su cabello mientras le suplicaba que lo perdonara.
Siobhan, temblando, usó las escasas fuerzas que le quedaban para separarlo de
ella y ordenar:


—Ya
he dicho que no quiero que vuelvas a tocarme nunca.


—Siobhan,
por favor, mi amor no ha cambiado, yo no he cambiado.


Ella
le miró. Sentía tanto dolor en el corazón que creía que iba a desmallarse, pero
aun así le dijo:


—Pero
yo sí. Jamás hubiera estado contigo de saber lo que eras, lo que le hiciste a
mi maestro y a tantos otros. 


—Me
odias… —sollozó Jake.


—No…
me odio a mí misma. Te mantenías alejado de mí, debí dejar que fuera así, pero
en su lugar te di mi amor, a ti, a un policía del Régimen.


—Eso
forma parte del pasado, el presente eres tú, la luz que viste en mi corazón.
Creo que tu maestro sabía que pasaría esto…


Sus
ojos seguían suplicando, pero ella supo que no podía caer en la tentación de
olvidar. Mientras se alejaba le dijo entre lágrimas:


—Mi
maestro te pidió que me salvaras y te doy gracias por ello. Pero sé que él no
querría que te escogiera a ti. Tus manos estarán siempre manchadas de sangre, y
ahora mi cuerpo también lo está. Sé que hay luz en tu alma, la he visto y la he
amado, pero no puedo coexistir con lo que hiciste, es demasiado doloroso. No
vuelvas a intentar acercarte a mí. 


Cuando
terminó de hablar, supo que sus palabras le habían herido en lo más profundo
porque Jake se dejó caer de rodillas. Ella, incapaz de soportar su mirada, se
alejó sintiendo que su corazón se partía en dos. Le había asegurado que solo
vería su luz, que su amor sería más fuerte, pero no podía olvidar la traición.
Había mezclado su luz sanadora con un asesino, ahora debía alejarse si quería
recuperarla.
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Siobhan
corrió por todo el castillo, ajena a las miradas interrogativas de los soldados
con los que se cruzó. Las lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos, de tal
modo que apenas si pudo observar si las estancias del maestro Liu y de Soon
estaban iluminadas hasta que entró allí en un torbellino. El maestro no estaba,
pero el joven Sanador, que la miró con paciencia mientras ella gritaba:


—¿Dónde
está el maestro Liu?


—Está
meditando —respondió Soon con calma.


—Pues
necesito hablar urgentemente con él. 


Soon
la miró, observando su rostro desencajado. Con la voz pausada que le
caracterizaba le preguntó:


—¿Hay
fuego en el castillo?


—No
—respondió Siobhan sin comprender la pregunta.


—¿Nos
están atacando?


—Por
supuesto que no.


—¿Hay
alguien enfermo?


—No
que yo sepa.


—¿Alguien
está en peligro de muerte?


—No.
¿A qué vienen todas estas preguntas? —preguntó ella a su vez nerviosa.


—Bien,
por tus respuestas deduzco que no es una urgencia vital y no hay motivo para
interrumpir la meditación del maestro. Tomemos una infusión, te sentará bien. Y
después podemos meditar juntos hasta que el maestro termine.


Siobhan
lo miró desesperada, pero algo en su interior le hizo ver que tenía razón. Se
secó las lágrimas con la manga del vestido y musitó tristemente:


—Lamento
haber entrado aquí de ese modo.


—No
necesitas disculparte conmigo. Tus tristezas son las mías y mi paz será la
tuya. Siéntate a mi lado. 


Siobhan
hizo lo que le pedía y él la tomó de las manos, creando un círculo de energía
entre ambos. Siobhan comenzó a notar la paz sanadora de Soon aquietar su
corazón, hasta que sus latidos volvieron a la normalidad y sus manos dejaron de
temblar. Cuando lo consiguió, Soon la soltó muy lentamente y le preparó una
infusión, sin hacer preguntas ni esperar respuestas. Siobhan observó la escena,
entendiendo una vez más por qué a Tabitha le resultaba tan fácil bajar la guardia
ante él. Era pausado, relajado, no juzgaba, solo observaba y, de algún modo,
conseguía equilibrar con su aura y su energía a todos los que le rodeaban. Era,
en definitiva, el Sanador que ella quería ser, el que no se habría enamorado de
un policía, de un asesino. Las lágrimas volvieron a asomar a sus ojos, y Soon
le dijo suavemente mientras le tendía la taza:


—Bebe,
te sentirás mejor.


Ella
asintió, pero después de los primeros sorbos confesó:


—Sé
que esta infusión me tranquiliza, que tu energía lo hace, pero no sé si podré
estar mejor alguna vez. Yo… no sé encontrar mi paz interior. 


Soon
tomó un sorbo de su infusión y después le explicó:


—Tus
miedos bloquean tu energía sanadora. Lo hiciste mucho tiempo para que no te
detectara la policía, y hay algo en ti que te hace seguir la misma pauta. Pero
esa paz está en tu corazón, yo la he visto y únicamente tienes que encontrar el
camino a ella.


—Yo
no soy como tú, Soon —replicó Siobhan.


—No
tienes por qué serlo. Cada uno es valioso a su manera. Si dejas de tener miedo,
si comienzas a ver en ti misma lo que el maestro Liu y yo hemos visto,
encontrarás la verdad.


Siobhan
sintió como las palabras atravesaban su corazón, pero replicó:


—Tú
no tienes idea de lo que he hecho.


—Tu
amor por el comandante no te convierte en peor Sanadora. 


Siobhan
se giró asustada al oír al Maestro Liu, que les observaba desde la puerta. 


—¿Cómo
lo ha sabido? 


—El
amor se detecta con mucha facilidad, sobre todo cuando es tan fuerte como el
que vosotros sentís. 


Siobhan
bajó los ojos avergonzada y él continuó diciendo:


—Thomas
ha venido a verme, buscaba mi aprobación para lo que ha hecho. Pero lo cierto
es que no tenía ningún derecho a explicarte algo que escuchó a escondidas en
una conversación privada entre el comandante y yo, durante una sanación.
Lamento no haber sido más cuidadoso, lo que se habla en esos momentos es
sagrado. Y, por ello, Thomas me ha prometido que no repetirá lo que escuchó
delante de nadie.


Siobhan
lo miró incrédula y preguntó:


—¿Eso
también lo sabía? ¿Por qué no me lo explicó?


El
maestro Liu tomó asiento a su lado y miró a Soon, que asintió con la cabeza.
Después contestó:


—Porque
cuando llegasteis al castillo percibí que vuestro amor era inmenso y creí que era
mejor que Jake te contara la verdad cuando estuviera preparado para ello.


—No
importa quién me lo dijera, eso no cambia lo que pasó —insistió Siobhan.


—El
pasado nos persigue hasta que lo liberamos. El comandante ha sufrido mucho por
lo que hizo, y sigue haciéndolo, pero estoy seguro de que tu maestro le perdonó
y le eligió para salvarte; además de todo lo que ha hecho por el resto de
nosotros —intercedió Soon.


—No
puedo amar a un expolicía del Régimen, no puedo olvidar lo que hizo.


Siobhan
tembló al decir esas palabras, por lo que el maestro Liu le tomó de las manos
mientras le decía:


—No
interferiré si decides alejarle de ti, igual que no lo hice cuando descubrí que
os amabais. Con el tiempo, encontrarás tu propia respuesta y, si es la que
dicta tu alma, será la correcta. Pero hoy hay en juego algo más que una pareja.
De lo que decidamos mañana, dependerá el destino de todos. 


—Sigo
sin saber qué camino elegir, ahora menos todavía —repuso Siobhan.


—Soon
tiene razón en lo que te ha dicho. Sabrás encontrar la paz que necesitas para
hallar la respuesta. 


—Ayúdeme
—suplicó ella.


—Solo
te confundiría más. Siobhan, tener un pie en cada bando es lo que te hace
especial. Tú sabes cuál de los dos es el correcto, los demás únicamente tomamos
partido por lo que estamos acostumbrados. 


—¿Voy
a quedarme sola?


La
voz de Siobhan se oía lastimera, pero Soon la tomó de la mano y la tranquilizó
diciendo:


—Me
quedaré contigo, meditando. No puedo decirte nada que te confunda, pero estaré a
tu lado toda la noche si es necesario.


El
maestro Liu sonrió paternalmente y comentó: 


—Excelente
idea. Que los maestros que siempre nos acompañan os bendigan y protejan. La
noche será larga.


Los
dos jóvenes Sanadores asintieron y el maestro los dejó solos. Siobhan musitó:


—Gracias
por quedarte conmigo.


—Es
un honor.


—Ya,
pero, por si no te has dado cuenta, no tengo ni idea de cómo concentrarme
—confesó Siobhan.


Soon
sonrió y le dijo:


—Comenzaremos
con un intercambio de energía. Y, después, dejaremos que nuestras almas
decidan.


Siobhan
esbozó por primera vez una sonrisa y asintió con la cabeza, mientras tendía las
manos hacia Soon. Quizás su corazón le rogara que siguiera pensando lo que
había sucedido, pero el maestro Liu tenía razón. La votación del día siguiente
determinaría su futuro y, si esperaban que ella diera una respuesta, tenía que
encontrarla más allá de sus sentimientos hacia Jake. Este pensamiento la hizo
estremecer, y Soon propuso:


—Deja
de forzarte, simplemente siente la energía, fluye con ella. Tu ansiedad la
bloquea. 


—Es
más fácil cuando tú me guías —confesó Siobhan.


—Entonces,
así lo haré. Cierra los ojos y concéntrate únicamente en este momento.


Ella hizo lo que le decía y, guiada por la paz que emanaban las palabras
del Sanador, comenzó a contactar con su alma.
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Los
golpes en la puerta despertaron bruscamente a Luke y Tabitha, pero antes de que
esta pudiera esconderse, Siobhan entró en la habitación. Se había cambiado de
vestido, pero se veía claramente por sus ojeras que no había dormido. Tabitha
intentó mascullar una excusa, pero finalmente optó por no comentar lo obvio y
preguntó:


—¿Dónde
has estado? Estábamos preocupados por ti.


—Ya
lo veo —replicó Siobhan, aunque en un tono más fuerte del que pretendía.


—En
realidad si lo estábamos, pero… —comenzó a decir Luke.


—Tranquilos,
no he venido a pedir explicaciones, sino a pediros disculpas. Os metí en algo
que solo nos atañe al comandante y a mí.


Su
voz tembló al decir la palabra “comandante”, y Tabitha se apresuró a decir:


—Claro
que nos atañe. Nosotros…


—Solo
he venido a decirte que iré con Soon a la votación —la interrumpió Siobhan. 


—No
puedes irte sola —protestó Tabitha.


—Ya
lo hice anoche. Además, se han terminado los peligros. Todo lo que podía hacerme
daño ya ha sucedido —repuso Siobhan tristemente.


La
pareja intercambió una mirada sin saber qué decir y Luke se atrevió a
preguntar:


—¿Qué
ha pasado con Jake?


—No
quiero hablar de eso ahora. En realidad, tengo que marcharme, aún tengo mucho en
qué pensar.


—Pero
podemos acompañarte y… —comenzó a proponer Luke.


—Ya
os he dicho que necesito estar sola. Iré a ver el amanecer, puede que eso calme
mi mente y aclare mis ideas.


Tabitha
clavó los ojos en la Sanadora. Sabía por experiencia propia lo que era sentirse
dolida, perdida, y por ello concedió:


—Está
bien. Sé que, a veces, todos necesitamos un momento con nosotros mismos. 


Siobhan
le agradeció las palabras con la mirada y se dispuso a marcharse. Sin embargo,
Tabitha le hizo una última pregunta:


—¿Cómo
has sabido que estaba aquí?


—He
estado con Soon meditando toda la noche. Hace una hora fui a cambiarme de ropa
y, cuando no te encontré en la habitación, volví con él. Entonces le pregunté y
me sugirió que te buscara aquí.


Tabitha
se tapó la cara con la sábana mientras mascullaba avergonzada:


—¿Por
qué siempre lo sabe todo?


—Creo
que es lo que hacen los Sanadores —explicó Luke mientras dejaba de nuevo su
cara al descubierto.


—Sí,
o al menos los que realmente lo son —corroboró Siobhan.


Su
voz sonaba extremadamente triste, así que Luke se apresuró a decir:


—Lamento…


—No,
Luke, déjalo, no quiero más disculpas. Como he dicho, necesito concentración
para la votación. Nos vemos entonces. 


La
pareja la vio salir de la habitación, y Luke comentó angustiado:


—No
sé quién es esa chica que acaba de irse, pero no es Siobhan. Está cambiada,
como ausente… 


—Está
dolida, muy dolida. Pero creo que si la presionamos será peor —comentó
Tabitha—. Soon siempre dice que hay momentos en lo que cada uno debe encontrar
las respuestas por sí mismo. Y creo que para Siobhan ahora es uno de esos
momentos.


Luke
le sonrió y le acarició la mejilla mientras decía:


—Yo
también lo creo. Pero estoy muy preocupado.


—Y
yo… En realidad iría a buscar a Soon y le preguntaría su opinión, si no fuera
porque aún estoy furiosa de que sepa dónde estoy.


—¿Por
qué te molesta tanto? —preguntó Luke, preocupado de que Tabitha volviera a
dudar de sus sentimientos hacia el Sanador.


—Porque
la única manera que tiene de saberlo es porque haya tenido una visión.
¿Comprendes?


Luke
enrojeció, recordando la clara visión que había tenido Siobhan y que había
motivado su huida al castillo, y respondió:


—No
se me había ocurrido. ¿Quieres decir que nos ha “visto”, “visto”?


—No
lo sé, pero no pienso preguntárselo. Porque, además, si lo hago tendría que
reconocerle que tenía razón de nuevo.


Mientras
lo decía la sábana se deslizó, dejando su hombro al descubierto. Antes de que
volviera a cubrirse, Luke le besó el hombro dulcemente y comentó:


—Me
alegra que tuviera razón.


Tabitha
sonrió, pero respondió con amargura:


—A
mí también. Pero ahora que ha amanecido, todo será diferente.


Luke
clavó su mirada en la suya y mientras la tomaba de la mano le dijo señalando a
la ventana:


—En
realidad, aún es de noche, seguimos estando únicamente iluminados por el fuego
de la chimenea.


El
rostro de Tabitha se iluminó al advertir que tenía razón, y con voz melosa
preguntó:


—¿Quieres
decir que aún puedo comportarme como la chica que solo quiere que la abraces?


Él
afirmó dulcemente y Tabitha se acurrucó contra él, volviéndose a tumbar los
dos. En un susurro le repitió las palabras que le había dicho apenas hacía unas
horas:


—Entonces,
no dejes de acariciarme hasta el amanecer.


Luke
la besó apasionadamente y la apretó contra él, haciendo sentir a Tabitha que
siempre estarían juntos. Luke podía amarla con pasión, pero, al hacerlo, le
hacía sentir también lo mucho que le importaba, todo lo que se preocupaba por
ella. Hacía mucho tiempo, con la muerte de su hermana y su propia detención
posterior, había sentido que todas sus ilusiones de formar una pareja se
destruían, pero con Luke nuevas esperanzas se adueñaban de ella incluso en lo
complicado de la situación. Y, para él, era como encontrarse de pronto en un
puerto seguro y saber que, después de tantos años de soledad, había encontrado
un hogar en ella. Tabitha le sonrió de aquella manera que solo hacía con él,
con los ojos brillantes y los labios abiertos, y mientras la volvía a besar
comenzó a recorrer su cuerpo con sus manos, sintiendo estremecerse de nuevo
ambos por la necesidad acuciante de estar juntos, de impregnarse el uno del
otro. Cuando terminaron, ella se tumbó sobre su pecho, escuchando su
respiración entrecortada por la pasión compartida y sintiendo la suya propia; y
así permanecieron hasta que la noche fue quedando atrás y Tabitha se vio
obligada a decir: 


—Ya
ha amanecido.


Pero
él la abrazó con más fuerza mientras matizaba:


—En
realidad estamos rodeados por niebla… no sé si cuenta como amanecer.


Tabitha
rio, pero se soltó lentamente mientras añadía:


—Me
temo que sí. La votación es en dos horas. Tengo que ir a mi habitación a darme
un baño y cambiarme de ropa.


Luke
le retuvo la mano unos minutos y después comentó:


—Si
no fuera porque tienes razón te diría que te quedaras.


—Y
yo lo haría… si no tuviera razón —corroboró ella mientras salía de la cama y
comenzaba a vestirse. 


Luke
la miró apenado y preguntó:


—¿Crees
que podríamos ir juntos a la votación?


Ella
le miró interrogativamente y Luke aclaró:


—Somos
soldados, podemos ir juntos como tales. 


Ella
vaciló, pero Luke añadió:


—Te
lo dije anoche, y te lo repito ahora. Tú vas a ser mi realidad. Si estamos en
guerra, lucharé a tu lado. Y cuando todo termine serás mi chica. Así que sea como
sea, quiero ir contigo a esa votación.


Tabitha
sonrió y dándole un último beso en los labios le dijo:


—Te
recogeré en una hora.
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Una
hora más tarde, Tabitha volvió a la habitación de Luke. Entró sin llamar, justo
para ver que Jake le tenía contra la pared mientras le gritaba. Al verla le
soltó y Luke masculló:


—Dimito
de seguir discutiendo contigo. Me voy a la votación. ¿Vienes Tabitha?


Ella
lo miró. Jamás había visto que sus ojos usualmente dulces y bromistas centellearan
por la rabia, pero también lo hacían de un modo incomprensiblemente fuerte los
de Jake. Así que denegó:


—No.
Quiero hablar con Jake. 


Su
voz sonaba dura y preocupada a la vez, así que Luke salió solo de la habitación
sin mediar palabra. Cuando lo hubo hecho, Tabitha se giró hacia Jake y le
espetó:


—¿Estás
loco? Has estado a punto de pegar a Luke, así que quiero saber por qué. 


—No
es asunto tuyo —replicó él con dureza.


—Claro
que lo es. Ayer era tu mejor amigo y hoy le miras como si quisieras matarle.
¿Debo recordarte quién es el enemigo?


Jake
la miró, dubitativo. Tabitha siempre había sido como su hermana, confiaba en
ella. Quizás, solo quizás si hablaba de ello sería capaz de afrontar que había
perdido a Siobhan para siempre. Por eso le explicó:


—Luke
se ha acostado con Siobhan.


Tabitha
pegó un respingo al escuchar esas palabras y se apresuró a preguntar:


—¿Cuándo?


—Anoche,
después de que ella y yo discutiéramos. Luke estaba esperando justo la
oportunidad y la encontró.


Tabitha
se mordió el labio y preguntó:


—¿Qué
te hace pensar eso?


—La
vi salir esta mañana de la habitación de Luke.


Ella
suspiró aliviada y contestó:


—Te
aseguro que es imposible que se acostara con Siobhan.


—¿Por
qué estás tan segura?


Ella
suspiró y respondió en voz baja:


—Porque
lo hizo conmigo.


—¿Qué
tú hiciste qué? —preguntó su amigo visiblemente alterado.


—Jake,
no seas hipócrita. Tú te acuestas con Siobhan a la que los demás no miramos… En
realidad ahora que lo pienso yo te he ayudado con eso.


—¡Touché!
Pero tú nunca has querido estar con nadie —recalcó él.


Tabitha
se apoyó sobre la pared, con la mirada perdida y confesó:


—Porque
no podía estar con nadie. ¿Recuerdas lo que pasó cuando me conociste? 


Jake
la miró sintiendo que el corazón se le aceleraba y repuso: 


—Jamás
lo olvido, jamás dejará de doler.


—A
mí me sucedía igual, hasta que la otra noche dormí con Luke —confesó ella.


—¿La
otra noche?


—Sí,
cuando os dejé la habitación. Entonces no pasó nada, únicamente me abrazó. Pero,
Jake, yo… antes de que mi hermana muriera solo había estado con un novio que
olvidé muy pronto. Después me detuvieron y todo cambió, me sentía insegura y
cada vez que veía un hombre que no fueras tú o un Sanador, tenía miedo.


—Por
eso alejas a todos de ti…


—Sí,
pero no a Luke. Él me hace sentir segura, amada. Anoche fue la primera vez en
años que me sentí como una chica normal. Y sé que a ti te pasa lo mismo con
Siobhan, hace que te olvides de todo aquello y te da la paz que mereces. 


—No
merezco ninguna paz. Soy un idiota que ha destrozado el corazón de su novia
mintiéndole, que ha insultado a su mejor amigo y que hizo unas cosas horribles
que hacen que nadie pueda amarme una vez que las descubre.


Mientras
lo decía se dejó caer en el suelo, las rodillas dobladas delante de él, la
cabeza sobre ellas. Tabitha se apresuró a sentarse a su lado y, obligándole a
mirarla, le preguntó: 


—¿De
qué estás hablando?


—Siobhan
amaba a quién soy ahora, pero no puede hacerlo al saber mi pasado. Y no la
culpo. Tú misma jamás podrías amarme sabiendo lo que hice. 


Su
voz era dolor en estado puro. Tabitha lo miró con la boca abierta y balbuceó:


—¿De
verdad crees eso? Yo… te quiero más de lo puedo expresar con palabras, siempre
lo he hecho. Daría mi vida por salvar la tuya, y el único motivo por el que me
explico que no me haya enamorado de ti cuando me salvaste o durante estos años
que hemos luchado juntos es porque, como dice Soon, nuestras almas no están
destinadas a estar juntas de ese modo. 


—Solo
estás agradecida… —la contradijo Jake.


—Claro
que estoy agradecida, pero no te quiero por ello sino porque eres un hombre
increíble. 


Él
le miró incrédulo y ella continuó explicándose:


—Jake,
necesito que entiendas que pasó realmente entre nosotros, que dejes de sentirte
culpable. Cuando me encontraste, yo estaba destrozada, no solo por la paliza,
sino también por lo que me contaste de mi hermana. Sentía que no quería que
nadie me tocara, incluso me ponía enferma que aquel médico que contrataste se
acercara a mí. Pero contigo era diferente. Te pasabas las horas sentado en mi
cama, cuidándome. Recuerdo como limpiabas mis heridas, intentando no hacerme
daño, levantando poco a poco la ropa para no intimidarme. 


Jake
sintió sus ojos humedecerse al recordar y Tabitha añadió:


—Tenías
tanto miedo de acercarte a mí… como si creyeras que me molestabas, pero lo
cierto es que estar contigo me salvó, sola no lo hubiera conseguido, me hubiera
dejado llevar y quizás hubiera hecho lo mismo que mi hermana. Pero tú me dabas
esperanza. Recuerdo que a veces me despertaba y el mero hecho de saber que
estabas durmiendo a mi lado servía para tranquilizarme. Y cuando tenía aquellas
horribles pesadillas, tú estabas allí para dejar que llorara sobre tu pecho.
Por eso supe que te seguiría y confiaría en ti siempre, y que te querría por
ello, aunque fuera de un modo diferente al que creo que puedo llegar a amar a
Luke.


Jake
levantó dulcemente la mano y le acarició la mejilla con el dorso de los dedos
mientras musitaba:


—Creía
que solo sentías agradecimiento. Cuando te curaste, te alejaste de mí.


Tabitha
besó sus dedos con suavidad y contestó:


—Lo
hice porque si quería ser el soldado que necesitaba el Ejército tenía que ser
fuerte, dejar todo aquello atrás. Aquellas noches juntos yo me dejaba llevar,
lloraba por mis heridas no solo físicas sino por el dolor de la ausencia de mi
hermana, de cómo me sentí cuando aquellos policías me agredieron. No podía
continuar en ese estado, no si quería luchar.


—¿Y
por eso no volviste a dejar que te abrazara?


Tabitha
esbozó una sonrisa suave y confesó:


—Así
es, pero siempre puse mi saco de dormir al lado del tuyo cuando íbamos de
expedición, por eso escogí siempre dormir en tu tienda y por eso no me he
separado de ti excepto cuando has ido en misión de rescate. Sigo necesitando tenerte
cerca, de hecho, sé que siempre voy a necesitarlo.


Él
la miró tristemente y Tabitha sintió que aún no estaba convencido, así que
añadió:


—Jake,
sé que tengo muchos defectos, pero si de algo estoy segura es de que soy una
buena persona. Y por eso también estoy segura de que la persona a la que quiero
tantísimo también lo es. 


Él
la estrechó fuertemente, sintiendo que con ese gesto se mitigaba un poco su
dolor. Enterró sus labios en su pelo y le dijo mientras la estrechaba con más
fuerza:


—Yo
también te quiero. 


Mientras
lo hacían, la voz de Luke se oyó decir en tono cáustico:


—¿Me
intentas levantar la novia porque crees que me he acostado con la tuya?


Ambos
le miraron y a Luke no le pasó desapercibido que ambos tenían los ojos
humedecidos por las lágrimas. Jake soltó a Tabitha y preguntó a su vez:


—¿Desde
cuándo estás ahí?


—He
llegado a tiempo para el abrazo y el “Yo también te quiero” —confesó Luke, aún
sin saber qué pensar, temblando por dentro solo de pensarlo.


Jake
suspiró y aclaró:


—En
realidad era una declaración de cuánto nos queremos como hermanos. 


Su
mirada era sincera y Tabitha esbozó aquella sonrisa que le había vuelto loco
toda la noche, así que se tranquilizó y bromeó:


—No
sabía que Tabitha hiciera ese tipo de declaraciones.


—Yo
tampoco, creo que tiene que ver con haber pasado la noche contigo —repuso Jake
con sorna—. Aunque creo que te agradezco eso.


—Todavía
estoy aquí… así que dejad de hablar de mí como si no estuviera —protestó ella—.
Y, por cierto Luke, te recuerdo que nadie puede saber que somos, ya sabes…


—Creo
que la palabra que buscas es novio —la interrumpió Jake entre risas. 


Tabitha
le golpeó con fuerza el brazo y Jake preguntó a Luke:


—¿Por
qué has vuelto? 


—Quería
saber cómo estabas después de tu declaración de odio hacia mí.


—Yo…
lamento mucho lo que te he dicho antes. 


Luke
le miró sonriendo como siempre y repuso:


—Tranquilo,
amigo, mientras no me digas que has decidido que ahora quieres estar con
Tabitha todo está bien.


—¿Estás
marcando tu terreno conmigo? —le preguntó Tabitha, incrédula.


—Sí,
pero te dejo fingir que eso te molesta —respondió Luke divertido—. Y, ahora, os
recuerdo a ambos que tenemos una votación a la que acudir. 


—No
puedo hacerlo —respondió Jake con tristeza—. Siobhan…


—Es
una Sanadora, no puede ser tan complicado —le interrumpió Tabitha. 


—No
es como los demás, nunca lo será. 


—Y
eso es lo que la hace especial. Sé que está furiosa, pero está en su naturaleza
perdonar, así que estoy segura de que lo hará —insistió ella.


—Creía
que no te gustaba —recordó Jake.


—Claro
que me gusta, pero no se lo digas o se pasará el día sonriéndome y abrazándome
y haciendo todas esas cosas que me dan grima.


Jake
esbozó una sonrisa, pero retomó el semblante triste para decir:


—No
puedo arreglarlo.


—Pues
tendrás que hacerlo. Jake… quiero que los dos estéis bien, así que haz lo que
tengas que hacer, ¿De acuerdo? 


—Estoy
con Tabitha. Siobhan solo tiene que comprender que ahora eres un hombre
diferente y nosotros te ayudaremos con ello —añadió Luke.


Jake
les miró, parecían realmente convencidos de que ello era posible, así que
aceptó:


—Está
bien. Lo intentaré, pero después de la votación. No quiero que crea que me
acerco a ella por eso, es importante que decida libremente.


Luke
miró a Tabitha con preocupación, pero esta aceptó:


—Supongo
que eso es un suicidio para nuestra causa, pero es lo correcto. Además, estoy
segura de que volveréis a estar juntos. Eres un chico sexy atormentado y eso le
resultará irresistible. Además, os he visto cuando estáis juntos, saltan
chispas y no me refiero a algo simplemente sexual. Estáis locos el uno por el
otro. Y eso no va a cambiar.


Jake
suspiró, se acercó a ella y la besó en la frente mientras musitaba:


—¡Ojalá
tengas razón!


—Siempre
la tengo, comandante. Y deja de hacerme cariñitos, ¿Qué parte de “me dan grima”
no has entendido? —protestó Tabitha alejándose de él con fingido enfado. 


Jake
sonrió a su pesar y respondió:


—¿Eso
se lo dijiste también a Luke anoche?


El
aludido rio y Tabitha añadió:


—Digamos
que hice un paréntesis, pero ahora vuelvo a ser la soldado dura de siempre. Así
que vamos a la votación. Y deja de hacer cara de que somos corderos yendo al
matadero, me pones nerviosa.


Jake
la miró dubitativo. Estaba convencido de que Siobhan, después de lo que había
descubierto de él, se aliaría con el otro bando, pero no podía hablarlo con
Tabitha, no cuando sabía que eso le rompería el corazón. Le había prometido que
volverían a salvar al resto, pero aquel juramento se iba desvaneciendo a la misma
velocidad que su sueño de destruir la dictadura. 


Ella
le miró a su vez, lo conocía demasiado como para no intuir lo que le iba a
decir, así que le dijo seriamente:


—Prefiero
que no me mientas, pero tampoco quiero oír lo que piensas realmente.


—Tabitha…


Esta
vez, fue ella la que levantó la mano y le acarició el rostro mientras le decía:


—Yo…
anoche estaba como tú, pero Luke me hizo ver que ninguno de nosotros debería
subestimar a Siobhan. Ella es justa y hará lo que sea más conveniente.


—Al
final tú también crees en ella.


—Tengo
que hacerlo, es nuestra última esperanza. Además, la princesa rubita no me
fallaría.


Jake
le sonrió y firmemente le dijo:


—Entonces,
detrás de ti. 


Al
oír esas palabras, ella se olvidó de sus propias reglas y abrazándole espontáneamente
declaró:


—No
importa lo que pase, siempre voy a seguirte.


Después
se acercó a Luke y le dio un beso rápido en la boca mientras le decía:


—Seguimos
sin ser novios, soldado, pero gracias por regresar a hablar con Jake.


Él
rio y la estrechó entre sus brazos mientras le decía:


—Ya
hablaremos después de la votación.


—¿Por
qué tienes tanta paciencia conmigo? —susurró ella.


—Porque
tú también eres una chica sexy atormentada. En realidad, sí que parecéis
hermanos vosotros dos.


Jake
y Tabitha rieron y los tres juntos se dirigieron hacia el salón ceremonial,
algo más esperanzados, algo más unidos. 
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El
salón ceremonial estaba abarrotado. Todos los que habitaban en el castillo, excepto
algunos soldados que se mantenían en posiciones de vigía, estaban presentes.
Había un silencio sepulcral, como si temieran lo que podía salir de allí, tanto
los que estaban a favor como en contra. El maestro Liu fue el primero en
hablar, con el tono algo menos pausado de lo que era habitual en él:


—Estimados
amigos. Todos sabemos porqué estamos reunidos aquí. Cada uno de nosotros ha
recorrido los castillos escuchando las opiniones de los que habitan allí.
Ahora, ha llegado el momento de que como representantes de ellos hablemos.
Después, votaremos y la decisión será irrevocable. Así que cedo la palabra al
comandante del Ejército de la Luz, en nombre de sus soldados y el suyo propio. 


Jake
se levantó pesadamente al oírlo. Se le veía abrumado y evitó deliberadamente
mirar hacia Siobhan. Hubiera preferido que hablara el coronel, pero este le
había pedido que lo hiciera él primero y no tenía derecho a fallarle en ese
momento. Por ello comenzó a decir:


—Sé
que todos nosotros compartimos el anhelo de liberar a los que aún están bajo el
yugo de la dictadura. Lo único que nos diferencia es si queremos actuar o no.
Los primeros Sanadores nos dejaron un arma extraordinaria, la única que puede
llevarnos a la victoria. 


El
maestro Liu se acercó a él y comentó:


—Quiero
recordar a los presentes que la varita de poder se creó para el bien, para
amplificar la capacidad Sanadora. Nuestro uso tergiversaría su propósito
inicial, pero es cierto que es la única oportunidad de destruir al Régimen que
tenemos. Por ello parte de los Sanadores están dispuestos a ello, aunque otros
opinamos que no podemos traicionar al espíritu original de nuestra raza.


—Con
el debido respeto, maestro, si queremos ganar esta maldita guerra, creo que ya
va siendo hora de que aprendamos a jugar sucio, por mucho que nos cueste o que
tengamos que hacer cosas que los primeros Sanadores no habrían aprobado
—comentó Jake.


—No
nos convertiremos en asesinos cómo tú —le espetó Thomas con desprecio.


Tabitha
se adelantó para golpearle, pero las palabras del maestro Liu la detuvieron:


—Te
lo advertí antes de la reunión, Thomas, y te lo repito ahora, delante de todos.
Un comentario más en contra del comandante y seré yo mismo quién te expulse de
la sala y de la votación. Y lo mismo va para cualquiera de los presentes que no
sepa mantener la conversación en el respeto a los demás. La guerra no es entre
nosotros y no permitiré que lo sea.


Thomas
le miró furioso, incrédulo de que pusiera a aquel asesino por delante de él,
pero no contestó. El maestro Liu recuperó su tono tranquilo y comentó:


—Ahora,
continúe comandante.


Jake
le hizo un gesto de respeto con la cabeza, agradecido y sorprendido a la vez
por su defensa. En voz suave continuó explicando:


—Al
igual que los Sanadores, no deseo la muerte de nadie. Pero tendremos que hacer
algo más que meditar, porque mientras nosotros permanecemos en la paz, ellos
nos aniquilan, uno a uno. Quedamos muy pocos, y ellos se hacen más fuertes cada
año que pasa. Y, cuando nos demos cuenta, ya no podremos hacer nada —replicó
Jake obstinadamente.


—¡El
comandante tiene razón! 


La
voz de Siobhan se dejó oír con fuerza por toda la sala. Era consciente que
nadie, incluido Jake, esperaba que lo apoyara, pero sabía qué era lo correcto.


—Siobhan,
sé que te di libertad para elegir, pero no sé si tu maestro aprobaría lo que
estás diciendo —musitó el maestro Liu. 


Ella
se levantó de la silla y, arrodillándose ante él, le puso las manos sobre las
suyas y le corrigió:


—Mi
venerable maestro eligió al comandante para sumarse a nuestra causa. Él sabía
que tiempos difíciles requerían acciones nuevas, que necesitaríamos un
Ejército. Son soldados de la Luz, pero tienen que hacer algo más que proteger a
los escasos Sanadores que quedamos, tienen que enseñarnos a luchar por un mundo
mejor. 


Él
apretó con fuerza sus manos y le dijo:


—Mi
querida discípula, ¿Qué te ha hecho pensar así?


La
voz del maestro sonaba triste, pero no sorprendida, y ella contestó:


—Cuando
comprendí que se lo habíamos puesto demasiado fácil al mal. 


Mientras
lo decía, soltó las manos del maestro, se levantó y dirigiéndose a todos
comentó:


—¿Queréis
que os diga por qué perdimos? No fue porque fuéramos menos poderosos o
estuviéramos en inferioridad numérica, sino por algo mucho más sencillo. Las
personas oscuras no siguen las reglas, no tienen valores, por eso pudieron
masacrarnos a los que seguimos pautas de comportamiento según códigos de honor.
He visto morir y desaparecer a demasiada gente, mientras yo seguía ocultándome.


Con
lágrimas en los ojos, volvió a acercarse a él y, arrodillándose de nuevo,
suplicó:


—Maestro, no me pida que siga guardando
silencio, observando desde lejos, esperando una paz que nunca llega sola. Sé
que aún queda mucha gente buena que quiere ver finalizado el Régimen tanto como
nosotros, solo que están demasiado asustados para rebelarse. Como lo estuve yo,
más tiempo del que debía. Pero si rompemos las murallas del Gobierno, si
conseguimos llenar las conciencias del pueblo de esperanza, estoy seguro de que
se rebelará contra la dictadura. No es tiempo de seguir cruzados de brazos, es
tiempo de luchar. 


Se
hizo un silencio, que Siobhan aprovecho para levantarse y, ya mirando a todos
los presentes, continuar diciendo: 


—Anoche creía que sería incapaz de expresar mi
opinión hoy o dar un voto definitivo. En mi desesperación acudí al maestro Liu
y él me indicó que la respuesta a mi pregunta estaba en mi interior. Ayudada
por Soon estuve meditando durante horas, pero la respuesta no llegó, así que
esta mañana me fui al punto más alto del castillo y pensé que quizás si veía el
amanecer, este traería luz a mi mente. Pero el Sol no salió, o al menos, yo no
podía verlo porque el castillo estaba cubierto, como tantas otras veces, por la
niebla. Y, entonces, lo vi todo claro. Desde que la dictadura comenzó, todos
somos como este castillo en invierno, almas en la niebla. A veces creemos que
podemos ser felices, que vemos un poco de Sol en el horizonte y que el buen
tiempo disipará las nieblas que nos hacen daño; pero en este caso no sucederá,
al menos no en mi alma. He vivido demasiado, he visto más dolor del que puedo
olvidar y me niego a dejar todo eso atrás, a no dar la oportunidad al resto de
la gente a escoger el camino de la libertad. 


Su
discurso dejó impactados a todos, incapaces de decir nada, asimilando lo que
ella, una Sanadora, había dicho. Los ojos de Tabitha se humedecieron, y no pudo
evitar apretar con fuerza la mano de Luke durante unos segundos. Jake, por su
parte, apenas si podía creer que la misma Siobhan a la que había visto
destrozada por el dolor la noche anterior fuera capaz de hablar de ese modo,
tan segura de sí misma. Soon era el único que no parecía sorprendido, como si
pudiera leer en su hermana de energía todo lo que ella pensara antes de que lo
dijera. El maestro Liu la miró suavemente, se acercó a ella y, tomándola de las
manos, le dijo:


—Entiendo
tus palabras, pero no puedo votar a favor de una guerra. Son demasiados años
creyendo que encontraría otra forma de liberarnos. 


Siobhan
bajo los ojos, derrotada, pero él añadió:


—Sin
embargo, si puedo cederte mi puesto en el Consejo. 


Un
murmullo se alzó y Siobhan lo miró incrédula. Con voz nerviosa protestó:


—Yo
no soy maestra… no puedo…


—Tu
fortaleza te ha convertido en maestra, Siobhan. Puedo enseñarte muchas cosas,
pero lo importante ya está en tu interior. Soy un anciano, y el mundo que
recuerdo ya no existe, hace demasiado tiempo que me exilié, igual que muchos de
los que están aquí presentes, de los que nos han cedido su voto desde los otros
castillos. Mi momento ha pasado, ahora es tuyo, si lo aceptas. Confío en que tú
sepas tomar la mejor decisión para todos.


Ella
miró a su alrededor. Pudo ver la ira contenida de Thomas, la sonrisa cómplice
de Luke, y la mirada penetrante de Jake transmitiéndole coraje. Sin embargo,
con voz baja, aún contenida por la emoción, replicó:


—Sucederle
en el Consejo le corresponde a Soon, su discípulo desde niño y un Sanador
excepcional.


Antes
de que el maestro pudiera hablar, Soon se arrodilló ante ella como Siobhan
había hecho anteriormente con el maestro Liu en señal de respeto y le aseguró:


—Suscribo
palabra por palabra lo que nuestro maestro ha dicho, hermana. Confío en ti, sé
que tomarás la decisión correcta. Y desde hoy juro que te apoyaré siempre
decidas lo que decidas. He leído tu alma y tienes mi más completa lealtad.


Siobhan
le miró, con los ojos húmedos por las lágrimas. Le instó a levantarse, le
abrazó rápidamente y después, girándose hacia el maestro Liu hizo una
reverencia y contestó: 


—En
ese caso, será un honor, maestro.


El
maestro Liu sonrió aliviado y, manteniendo la calma, se dirigió a todos
diciendo:


—Bien,
entonces votaremos, ya hemos hablado bastante. Que cada miembro del Consejo
hable en nombre de su grupo. 


Thomas,
el representante de los humanos se alzó. Con pose chulesca comentó:


—Lo
lamento por los que quedaron atrás, pero mi voto es negativo, al igual que la
mayor parte de los míos. No podemos vencer al Gobierno, debemos únicamente huir
y tratar que jamás nos encuentren. 


Luke
le interrumpió diciendo:


—Hablas
desde el pánico, pero, si dejamos a los demás atrás, ¿Quién nos garantiza que
después no seremos nosotros los que seamos abandonados? No quiero un mundo en
el que sigamos teniendo miedo, en el que pensemos nada más que en nuestro
propio bienestar. Jake estaba seguro aquí, pero volvió para salvar no solo mi
vida, sino también la de Siobhan. Sin su valentía, ella habría sido encarcelada
y torturada hasta la muerte, como tantos otros. Y yo habría corrido la misma
suerte. Así que ahora que tengo la oportunidad de luchar, no quiero dejarla
escapar. Siobhan tiene razón, hay mucha gente que quiere ser libre,
ayudémosles.


Se
oyó un murmullo de aprobación, pero Thomas le espetó:


—El
turno libre de palabras ha terminado, soldado. Ahora me toca hablar como
representante. Y mi voto sigue siendo no.


Luke
le masacró con la mirada, pero Jake le hizo un gesto de que lo dejara estar. El
maestro Liu comentó:


—Su
turno, coronel


El
coronel miró alrededor, a sus soldados. Después, clavó sus ojos en los de
Siobhan y comenzó a hablar:


—Me
siento algo extraño. Sé que muchos de mis soldados anhelan luchar, pero el
Ejército que comando tiene una misión clara, proteger a los Sanadores, evitar
su extinción. Por lo tanto, lo más seguro para ellos es quedarnos aquí. 


Una
sombra de decepción asomó en el rostro de Siobhan y muchos soldados, pero el
coronel añadió:


—Sin
embargo, también es cierto que a diario me pregunto qué pasará con el resto de Sanadores
que aún están por nacer. ¿Serán aniquilados desde la cuna? Por otra parte,
existe la cuestión real de que el Gobierno no tardará en darse cuenta de que la
extensión habitable es cada vez más amplia, y vendrán a por nosotros, así que
únicamente nos quedaría huir de nuevo.


Hizo
otra pausa, como si estuviera sopesando muy bien las palabras. Después continuó
diciendo:


—Si
esas leyendas son ciertas, si podemos terminar con su energía, seremos capaces
de tomar el control, y esa oportunidad es ahora o nunca. Por ello, he decidido
delegar mi voto en Siobhan; la única que tiene corazón de Sanadora y a la vez
corazón de soldado de la Luz. Al igual que el venerable maestro Liu, cuya
sabiduría nos ha iluminado durante tanto tiempo y de su honorable discípulo Soon;
confío en que la verdad está en ella, así que lo que decida, tanto mis soldados
como yo lo acataremos. 


Siobhan
se quedó boquiabierta, aún más porque los soldados, encabezados por sus amigos,
que la miraban con orgullo, aplaudieron a su coronel estruendosamente. El
maestro Liu se dirigió a ella y con una sonrisa reconfortante le dijo:


—Me
temo que hemos puesto una pesada carga en ti, joven Sanadora. Tu decisión será
la definitiva. 


Siobhan
asintió y miró a Jake. Sabía que, aunque su corazón se rompiera en mil pedazos,
no podía estar con él porque era incapaz de olvidar lo que hizo. Sin embargo,
también sabía que lo amaba con la misma intensidad que antes, y que en todas y
cada una de las miradas que él le había hecho durante la reunión había quedado
claro que él sentía lo mismo. Deberían alejarse el uno del otro, no volver a
verse, comenzar a olvidarse; pero, en esos momentos, había algo más importante
que su amor o su sufrimiento: el futuro de la civilización. Quizás no podía
estar con Jake como mujer, pero sí luchar a su lado por los ideales que
compartían, dar a los demás la libertad que ella había encontrado.


También
miró a Tabitha, que la miraba expectante, y a la vez le transmitía seguridad.
Tabitha, que siempre se quejaba y le ponía motes para burlarse de ella, que
fingía que no la apreciaba; pero que a la hora de la verdad estaba allí
apoyándola con una mirada de amiga, dándole parte de la impresionante fuerza
que había demostrado los últimos años como soldado.


A
su lado, Luke sonreía como lo había hecho desde la primera vez que lo vio,
creando una isla en mitad la tormenta, siendo un héroe en la sombra, un amigo
que sabía que también la apoyaría en esta decisión.


Por
último, se giró hacia Soon, el Sanador que tenía todas las cualidades que ella
anhelaba aprender y que, sin embargo, le había dado el poder de decidir. 


Suspiró
y se dio cuenta de que, aunque ella nunca le creyó, Jake había tenido razón al
final. El futuro de la humanidad dependía de su decisión. Y, aunque estaba
muerta de miedo, sabía perfectamente cuál era la respuesta correcta. Por ello,
con voz firme y mirada serena se dirigió a todos y afirmó sin vacilación:


—¡Guerra!











[bookmark: _Toc360889765][bookmark: _Toc360624400][bookmark: _Toc360624270][bookmark: _Toc360622419][bookmark: _Toc358701714][bookmark: _Toc349822121][bookmark: _Toc349206711][bookmark: _Toc354396277]20. Almas que descansan




 

El
silencio había tomado el salón desde que Siobhan había pronunciado su voto. La
palabra guerra iba calando en la mente de todos los presentes, que aún parecían
algo incrédulos por sus palabras. El coronel fue el primero en hablar:


—La
decisión ha sido tomada y, como anunciamos al principio de la sesión, será
considerada definitiva. Sé que todos estáis tratando de asimilarlo, tanto los
que estabais a favor como lo que estabais en contra. Sin embargo, como ya
sabéis, el tiempo no corre precisamente a nuestro favor, dado que apenas
tenemos dos años para conseguir las piedras. Así que la expedición partirá en
cuanto el equipo esté completo.


Hizo
una pausa, y el maestro Liu comentó:


—En
este caso es muy importante la completa voluntariedad para formar parte de él.
El coronel y yo queremos ser sinceros con vosotros, porque es poco factible que
una vez iniciada la expedición podáis arrepentiros. Se trata de un largo viaje,
alrededor del mundo. Cada piedra conduce a la siguiente, por lo tanto, es
imposible saber de antemano donde ir. Lo único que tenemos claro es el destino
probable de la primera de ellas, que por seguridad únicamente será revelado al
comandante, el cual hace tiempo me manifestó su interés en guiar la expedición
y que supongo que continuará siendo del mismo parecer.


Jake
le miró. De todos los presentes, era quizás el que se sentía más asombrado
sobre lo que había sucedido. Había soñado más tiempo del que recordaba con
conseguir que fueran en busca de la última oportunidad de derrocar a la
dictadura; y desde que conoció a Siobhan en que ella estuviera a favor. Sin
embargo, a pesar de que había expresado su voto y sus palabras con gran
serenidad, intuía que lo que le había dicho la noche anterior seguía vigente;
así que su sentimiento de victoria era agridulce. No obstante, respondió con
firmeza:


—No
lo dudaría ni por un segundo, coronel.


—Bien,
no se me ocurre nadie mejor que tú para hacerlo —comentó el coronel con una
sonrisa de orgullo. Después, dirigiéndose al resto del grupo añadió—. Será un
equipo reducido en número, en primer lugar, porque queremos arriesgar el mínimo
número de vidas posibles y, en segundo lugar, para facilitar los movimientos y
la logística del equipo. Uno de los ingenieros que han diseñado la
reconstrucción de los castillos también ha manifestado su completa voluntad de
sumarse al equipo. Sus conocimientos serán vitales para el transporte y también
por si es necesario crear infraestructuras para llegar a las piedras, sobre
todo si los lugares que las albergan han sido destruidos. A nivel de soldados,
me gustaría contar al menos con dos que dieran apoyo al comandante.


—No
necesito pensarlo, cuente conmigo, coronel —la voz de Luke se oyó firme,
mientras Jake le apoyaba con la mirada.


El
coronel le miró preocupado y refutó con sinceridad:


—Aprecio
tu valentía, hijo. Pero tú no eres un soldado de campo. 


—Lo
sé, pero soy el mejor amigo del comandante, y daría mi vida por él y por
nuestra causa. El resto creo que Jake puede enseñármelo durante el viaje,
además de que llevamos practicando desde que llegamos.


Jake
esbozó una sonrisa, halagado, pero objetó:


—Confío
en ti plenamente, Luke, pero precisamente en nombre de nuestra amistad no te
aceptaré en el equipo si el coronel considera que tu inexperiencia puede
significar un riesgo para tu vida. 


Luke
le miró apenado, y después anhelante al coronel mientras insistía:


—Sé
que me falta mucho por aprender, pero de verdad creo que puedo ser de utilidad.


El
coronel no respondió, dubitativo, pero el maestro Liu comentó: 


—No
soy soldado y la decisión última pertenece al coronel, pero creo que, guiado por
el comandante, puedes aprender la parte técnica rápidamente. En cambio, la
empatía y la capacidad que tienes de calmar los ánimos puede ser de vital
importancia para un equipo que se enfrenta a un ambiente tan hostil; y eso sí
que es difícil de crear si no existe previamente. 


Luke
sonrió y el coronel concedió:


—Creo
que el maestro Liu tiene razón. Pero el siguiente soldado que se ofrezca
voluntario debe tener experiencia, ser fuerte y, preferiblemente, haber
trabajado anteriormente con el comandante


—Gracias
por definirme, coronel. 


La
voz de Tabitha sonaba feliz, pero Jake y Luke se apresuraron a negar con la
cabeza en dirección al coronel; que respondió: 


—Me
temo que eso no es posible.


—¿Por
qué? Creo que ya he demostrado durante estos años que el hecho de ser mujer no
me impide…


—No
es eso, Tabitha —la interrumpió el coronel, que lo último que deseaba era
enfrentarse por enésima vez a una discusión sobre ese tema con ella—. Tu
compromiso sigue estando con Siobhan, en su guardia personal.


Tabitha
hizo una mueca de desilusión y apretó los nudillos, pero no dijo nada. Había
deseado ir en esa expedición desde el principio, y ahora que sabía que Luke
también iría no tenía ninguna duda de su interés. Pero algo en su interior le
decía que no podía faltar a la promesa que había hecho de proteger a Siobhan,
así que contestó:


—Le
pido disculpas, a usted y a Siobhan. No fallaré en mi deber de protegerla.


La
aludida la miró, sabiendo lo duro que debía haber resultado para Tabitha decir
aquellas palabras. Por ello la tranquilizó diciendo:


—No
hay necesidad de que te disculpes, porque en realidad sí vas a ir a esa
expedición; dado que yo seré la Sanadora del grupo, lo lógico es que estés
conmigo.


De nuevo se hizo un silencio
sepulcral en el que todos se quedaron mirándola, hasta que la negativa de Jake
se oyó rotunda por toda la sala.


—No,
bajo ningún concepto vendrás con nosotros.


Los
ojos de Siobhan centellearon, pero antes de que pudiera responder Tabitha
comentó:


—Jake
tiene razón. Por mucho que desee ir a esa expedición, no iré si eso conlleva
arrastrarte a ti. Es demasiado peligroso.


—No
me estás arrastrando, en realidad tú vas porque voy yo y ya ha quedado claro
que sigues en mi guardia personal —puntualizó Siobhan. 


—Me
da igual quién arrastre a quién, ninguna de vosotras vendrá conmigo, es
demasiado arriesgado —refutó Jake.


Siobhan
le miró a los ojos, pero este rehuyó la mirada, desviándola hacia el maestro
Liu, buscando complicidad. Entonces Siobhan se dirigió hacia él y declaró:


—Maestro,
usted fue quién me dio el poder de elegir. Y eso ha sido un honor, pero también
conlleva una responsabilidad que debo aceptar. Los integrantes de esa
expedición se jugarán la vida por mi decisión, es justo que yo sea la Sanadora
que les acompañe.


El
maestro Liu vaciló unos segundos y después comentó:


—Tus
palabras son sabias, pero no sé si estás preparada. 


—Lo
mismo pienso yo —añadió el coronel. 


—¿Y
acaso algún Sanador lo estará? Sé a lo que me enfrentaré si voy en esa
expedición y, aunque no sea un soldado, puedo decir que tengo experiencia. He
dormido en la calle como una vagabunda, me he ocultado del Gobierno durante
años y llegué hasta este castillo con el comandante y Luke sin que mi presencia
les retrasara de ningún modo. ¿Me equivoco?


Esta
vez Jake sí la miró, suplicándole con los ojos que lo dejara estar. Sabía que,
si decía que no, Siobhan y él estarían separados durante meses, quizás para
siempre; pero también que no podía permitir que nada malo le sucediera. Ella no
se amedrentó y volvió a preguntar:


—¿Me
equivoco?


Jake
no contestó y entonces dirigió la vista hacia Luke. Este aceptó con voz de
fastidio:


—No,
estuviste increíble. Pero sigue siendo peligroso.


—Y
por ello me llevo a Tabitha, ella no dejará que nada malo me pase —replicó
Siobhan.


La
aludida sonrió orgullosa y susurró al oído de Luke:


—Dijiste
que querías luchar conmigo, así que deja de crear problemas.


—Tengo
miedo de que te suceda algo. 


—Entonces
lo mejor es que estemos juntos y nos protejamos el uno al otro —repuso
pícaramente.


Luke
sonrió y con voz no muy convencida comentó:


—Me
parece bien que vengáis. Además, Tabitha también puede enseñarme mucho de cómo
actuar en una expedición.


Las
dos chicas esbozaron una sonrisa de victoria, pero Jake declaró:


—Es
mi equipo y decido yo.


—Muy
maduro, Jake —se burló Tabitha—. ¿De verdad no se te ocurre un argumento mejor?


Él
hizo ademán de contestar, pero el coronel se lo impidió diciendo:


—Ya
basta, los dos. Maestro Liu, ¿Qué opina?


El
maestro suspiró por toda respuesta y Soon se adelantó un paso para decir:


—Siobhan
tiene razón. Le dimos la responsabilidad de elegir y creo que lo ha hecho
sabiamente. Pero entiendo su sentimiento de fidelidad hacia su propia decisión
y lo comparto. He expresado claramente mi lealtad por lo que decidiera, por ello
yo seré el segundo Sanador que vaya en la expedición.


Todos
le miraron sorprendidos y el coronel protestó:


—Tu
deber está aquí, en el castillo, para ayudar al maestro Liu a recibir a los
nuevos.


Soon
se acercó a Siobhan y la tomó de la mano diciendo:


—La
frontera se ha cerrado, coronel. Lamentablemente, hasta que consigamos la
liberación, nadie más podrá escapar. Si mi maestro está de acuerdo, creo
sinceramente que Siobhan y yo debemos aceptar el destino que nosotros mismos
hemos elegido.


Al
oírlo, el maestro Liu suspiró pesadamente y permaneció unos segundos en
silencio, antes de decir:


—Me
temo que mi joven pero siempre sabio discípulo tiene razón.


Jake
le miró con pánico en los ojos, pero el maestro Liu le lanzó una mirada
tranquilizadora mientras se acercaba a los dos Sanadores. Después puso su mano
delicadamente sobre las dos que permanecían unidas y les dijo:


—Sois
hermanos de energía, que fluye poderosa en vosotros. Sé que autorizando ese
viaje os pongo en peligro a ambos, pero también que tenéis razón y os honra el
aceptar vuestra responsabilidad. Por ello, tenéis mi bendición.


Ellos
bajaron la cabeza en señal de respeto y Tabitha no pudo evitar una exclamación
de alegría. El coronel sonrió indulgente y comentó:


—Bien,
en ese caso no hay más que hablar. ¿Comandante?


Jake
le miró derrotado, con los puños apretados. Lo último que podía haber pensado
es que el maestro Liu apoyaría a Siobhan y Soon en su decisión, pero una vez lo
había hecho no podía continuar protestando. Por ello se limitó a decir: 


—Acataré
la decisión del maestro Liu, que tan acertada ha demostrado ser siempre.


El
maestro Liu le sonrió y dirigiéndose a todo el salón comentó:


—Entonces,
el grupo está casi formado. Ya sois tres miembros del Ejército de la Luz, dos
Sanadores y un ingeniero. Idealmente el coronel y yo habíamos pensando en un
grupo integrado por siete personas. 


Algunos
de los presentes intercambiaron miradas, pero el coronel comentó:


—Aunque
agradezco la rapidez y seguridad que han tenido los voluntarios al ofrecerse, creo
que el resto debéis valorar muy bien si queréis sumaros al equipo. Por ello,
propongo que demos por terminada la reunión. Esta tarde el maestro y yo
estaremos en mi despacho y atenderemos las propuestas. Después tomaremos una
decisión y, en dos días, la expedición partirá. Así que ruego a los que ya
pertenecéis a ella que comencéis a prepararlo todo. El comandante puede
comenzar a organizarse con Luke, y Tabitha ayudará a los Sanadores. 


Todos
asintieron y tanto Jake como Siobhan suspiraron para sus adentros por poder
evitar un encuentro a solas, al menos de momento. El maestro Liu cerró la
sesión diciendo:


—Gracias
por vuestra asistencia y que la madre Gea nos bendiga a todos.
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Sentados
uno frente al otro en la habitación de Jake, Luke y él permanecían en silencio.
Había pasado una hora desde la votación y Jake parecía sumido en una especie de
catarsis, por lo que Luke inquirió: 


—¿Vas
a volver a hablarme en algún momento? Porque es difícil que yo solo adivine qué
demonios hay que preparar para la expedición. 


—Si
te hablo te diré que eres un idiota por haber estado de acuerdo con que Tabitha
y Siobhan nos acompañen —masculló Jake.


—Sabes
perfectamente que nuestras novias no necesitan nuestro permiso cuando se les
mete algo en la cabeza. 


—Siobhan
ya no es mi novia, me lo dejó claro anoche.


—Ya,
pero se va de expedición contigo… Además, si nos ponemos así técnicamente
Tabitha tampoco lo es, porque no se permiten parejas en las expediciones. 


—Sí,
somos geniales organizando planes. No podemos estar con ellas, pero nos las
llevamos a que arriesguen su vida —comentó Jake con hastío.


—Jake,
si vamos a viajar por un mundo semidestruido, ¿No crees que deberías dejar de
ser tan melodramático? Es algo agotador.


Este
esbozó una sonrisa irónica y replicó:


—Ya
te dije que está en mi ADN.


Luke
rio al escucharle y comentó:


—En
ese caso, creo que tendré que potenciar mi paciencia. Y, ahora, ¿Me dices qué
es lo que tenemos que preparar?


Jake
suspiró preocupado y comentó:


—En
realidad tendríamos que reunirnos lo más pronto posible con el resto del grupo
para repartir tareas pero…


—No
quieres ver a Siobhan.


—Si
quiero, pero tengo miedo —confesó Jake—. Y preferiría hacerlo a solas antes de
hacerlo con todos vosotros de testigo. 


Su
rostro volvió a desencajarse mientras lo decía, por lo que Luke comentó:


—Te
propongo una cosa. Yo iré a buscarla y le diré que la esperas en el patio.
Podéis dar un agradable paseo y hablar de todo esto. Después nos encontramos para
comer y comenzamos a organizar. ¿Te parece bien?


Jake
le miró apesadumbrado y preguntó:


—¿Crees
que aún puedo convencerla de que ella y Tabitha se queden aquí? 


—Bueno,
no soy adivino, pero no había duda en su mirada cuando se ha ofrecido. 


—Temía
que dijeras eso.


Luke
se acercó a él y, poniéndole la mano en el hombro le dijo:


—Jake,
al votar a nuestro favor y ofrecerse a venir con nosotros, Siobhan ha
demostrado tener la paz interior suficiente como para enfrentarse incluso a sus
propios sentimientos por ti y poner el bien común por encima del suyo propio.
Y, aunque me preocupe tanto como a ti su seguridad y la de Tabitha, no creo que
ninguna de las dos esté dispuesta a cambiar de idea. Así que yo me centraría en
vuestra reconciliación.


Su
amigo suspiró y musitó:


—Reconciliados
o no, tenemos que comenzar a prepararlo todo, así que será mejor que hable con
ella.


—Entonces
voy a buscarla. Y cambia esa cara… o mejor dicho, no lo hagas. Según la teoría
de Tabitha tienes más números de que Siobhan te perdone por ser un sexy
atormentado —bromeó Luke.


—¿Me
explicarás cómo has conseguido que Tabitha esté contigo?


—Eso
sería francamente incómodo.


—Ya
sabes a lo que me refiero.


Luke
rio y comentó:


—Lo
sé, pero lo cierto es que no tengo ni idea. Supongo que estoy loco por ella y
eso me ha ayudado.


Jake
le miró con lástima y preguntó:


—¿Y
vas a poder mantenerte alejado de ella?


—En
realidad no.


—Si
descubren que estáis juntos no podréis ir de expedición —le advirtió.


—Lo
sé, por ello tendré mucho cuidado. Pero no está en mi ADN preocuparme por las
cosas antes de tiempo —respondió Luke recordando sus mismas palabras.


Jake
esbozó por primera vez una sonrisa y comentó:


—¿Crees
que podrías pasarme un poco de ese ADN?


—No,
pero puedo estar a tu lado y controlar el tuyo. 


Mientras
lo decía se acercó a él y le puso la mano en el hombro. Jake bromeó:


—¿No
irás a abrazarme, verdad? 


—En
el fondo lo estás deseando… —bromeó Luke.


Jake
rio abiertamente y repuso:


—Anda,
ve y usa tu encanto para que Siobhan quiera hablar conmigo. 


—¿Tendré
puntos extra si consigo que te abrace?


—Solo
con que consigas que no me mate ya los tendrás —musitó Jake medio en broma
medio en serio.


—Es
una Sanadora, eso es fácil.


—No
hay nada fácil con Siobhan —replicó Jake—. Pero eso es lo que más me gusta de
ella. Es fuerte y valiente, y no me perdonará si no me lo merezco.


—Sí
lo mereces, su maestro te lo dijo.


—Siobhan
tiene algo más que perdonarme que el hecho de que fuera policía del Régimen. Le
mentí.


Al
oírlo, Luke torció el gesto y comentó:


—Sobre
eso, hay algo que quiero decirte. Desde anoche entiendo que a veces prefieres
ocultar algo, por temor a que la otra persona se aleje.


—¿Te
refieres a Tabitha?


—Ella
no sabe que tú me contaste su historia de cómo os conociste y lo que le pasó
cuando estuvo detenida. De hecho, creo que se siente mucho más cómoda conmigo
por el hecho de que piensa que yo ignoro esa parte de su pasado. No ha querido
explicármelo en las dos noches que hemos pasado juntos, y yo no me he atrevido
a decir que lo sabía. Y algo me dice que ahora podría malinterpretar mi
silencio y enfadarse, o sentirse herida, o cualquier otra cosa. Así que no le
digas que lo sé.


Jake
suspiró pesadamente y replicó:


—Soy
el primero que te dije que no se lo comentaras, pero las mentiras no me han
sido de mucha utilidad para conservar a Siobhan. Por otra parte, me consta que
Tabitha puede sentirse violenta si sabe que todo el tiempo conocías la verdad.
Contigo se comporta diferente, como si no le afectara tanto el pasado. Es la
chica que yo nunca llegué a conocer y esta mañana nos hemos sincerado como
nunca lo habíamos conseguido. No quiero que eso termine, que vuelva a
encerrarse en su caparazón. Y por experiencia sé que nuestro pasado nos afecta
tanto que es muy fácil volver a caer por el precipicio. 


Luke
se levantó y contestó nervioso:


—No
dejaré que eso le pase. Encontraré el momento de explicarle por qué no se lo
dije y haré que lo comprenda. Pero ahora está demasiado preocupada por la
expedición, en realidad todos lo estamos; y además ni siquiera puedo verla
mucho tiempo a solas sin despertar sospechas. Cuando estemos lejos de aquí,
todo será más fácil.


—Ojalá
tengas razón, amigo. Porque no quiero que cometas mis mismos errores.


Esta
vez fue Jake quién se levantó y palmeando la espalda de su amigo le dijo:


—De
verdad me alegra que vengas conmigo a esta expedición. 


Luke
le sonrió separándose y contestó:


—Y
yo de seguirte, comandante. Y ahora voy en busca de tu preciosa Sanadora.


Jake
esbozó una sonrisa y musitó:


—Sí
que es preciosa, sí.
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Luke
llegó a la habitación de las chicas sin hacer ruido e intentando que nadie le
viera, ya que lo último que quería era dar explicaciones. Cuando lo hizo,
golpeó quedamente la puerta y Tabitha le abrió mientras protestaba:


—Acabas
de despertar al bebé.


Luke
la miró interrogativamente y ella le dejó pasar mientras señalaba a Siobhan
que, hecha un ovillo, permanecía sobre la cama tapada con una manta. Esta se
incorporó y con voz cansancio la contradijo:


—En
realidad no dormía. Y no soy ningún bebé… además, ¿No se supone que me has
dicho que dado que te llevo de expedición no ibas a ponerme motes?


Tabitha
se encogió de hombros y esbozando una sonrisa traviesa comentó:


—Es
la fuerza de la costumbre… y sí que parecías dormida.


—Puede
que un poco… —reconoció Siobhan—. Pero no importa. ¿Sucede algo, Luke? Pareces
preocupado.


—Es
sobre Jake, quiere hablar contigo —contestó Luke con la voz vacilante.


Siobhan
se tapó el rostro con las manos y protestó:


—No
quiero hablar con él.


—Pero
te vas de expedición con él, tenéis que poneros de acuerdo en cómo enfocar el
tema —le insistió Luke.


Las
dos chicas le miraron con cara de hastío y Tabitha masculló:


—Creo
que tenemos a un Soon 2 en el equipo. 


—Dado
que técnicamente crees que Soon es genial, me lo tomaré como un cumplido
—repuso Luke con su típica sonrisa y los ojos brillantes.


—También
creo que le iría bien enfadarse de vez en cuando… aunque reconozco que es
práctico que no lo haga…


—Chicos,
dejadlo. No es que “enfocar el tema” describa precisamente lo que nos ha
pasado, pero supongo que es mejor hablarlo en privado que delante de todos en
el comedor —les interrumpió Siobhan—. ¿Dónde está?


—En
el patio, he pensado que os iría bien un poco de aire fresco.


—Sí
que te pareces a Soon, sí —afirmó ella—. Supongo que tienes razón. Además, si
creo que alguien puede escucharnos no haré nada inadecuado.


—Si
por inadecuado piensas en algo parecido a vuestro encuentro en la torre, yo
diría que sería muy adecuado.


—Eso
no va a pasar, Tabitha, y preferiría que no me lo recordaras —masculló Siobhan,
visiblemente enfadada.


—Pero
os amáis y tú has votado a favor de él —insistió ella.


—No,
he votado a favor de la mejor opción para todos. Y Jake es el precio que debo
pagar para cumplir con mi deber. Él es el comandante y yo quiero ir en esa
misión. Pero nunca volverá a haber nada entre nosotros. Y aunque sé que estáis
de su parte, preferiría que me dejarais libertad en este asunto.


Tabitha
hizo ademán de contestar, pero Luke se lo impidió diciendo:


—Tienes
razón, es decisión tuya. Pero es importante que seas consciente de que nos
preocupamos por los dos, no solo por Jake. 


Siobhan
suspiró, reconociendo por sus miradas que aquello era verdad. Por ello se
levantó y comentó con tristeza:


—Lo
lamento, no quería alzar la voz. Creo que en cuanto he salido de la votación he
perdido mi paz interior.


Ellos
la miraron sin saber que decir y Siobhan salió de la habitación en silencio.
Cuando se quedaron solos Tabitha comentó:


—Me
duele verla tan triste…


Luke
asintió y la abrazó, dejando que ella reposara su cabeza sobre el pecho.
Después de unos minutos así, se separó lentamente de ella y le dijo:


—Deberías
decírselo… le ayudaría saber hasta dónde te preocupas por ella.


—No
puedo hacer eso —protestó Tabitha.


—¿Por
qué no?


—Porque
en menos de veinticuatro horas he pasado la noche contigo y le he dicho a Jake
lo mucho que le quiero desde que le conocí. Declarar a Siobhan que es la mejor
amiga que he tenido nunca sería demasiado. Además, creo que aunque no lo
demuestre, sigue bastante enfadada por el hecho de que le ocultáramos la
verdad, y en eso tiene razón. 


Luke
rio, pero preguntó:


—¿Te
ha dicho algo sobre eso?


—No
ha querido hablar del tema, y tampoco del hecho de que nos haya encontrado en
la cama… lo que me recuerda que tenemos algo pendiente con Soon.


Él
la miró interrogativamente y ella se explicó: 


—Necesito
saber que vio.


—¿No
sería mejor que lo dejáramos correr? No sé si quiero saber si nos ha visto... 


—Discutámoslo
camino a sus aposentos.


—¿No
prefieres que esperemos aquí a Siobhan? —preguntó Luke tomándola de nuevo por
la cintura.


—Tentador,
pero sigo queriendo hablar con Soon, sobre todo porque vamos a comer con él y
preferiría saber si nuestro apasionante encuentro de esta noche ha estado en su
mente. 


—Y
yo preferiría no saberlo —repitió Luke.


—¿Lo
discutimos por el camino? —insistió ella.


—Está
bien, pero antes quiero un beso.


—¿Solo
uno? —preguntó ella pícaramente.


—Sí,
si quieres salir de la habitación. 


Tabitha
rio, le dio un cálido beso y después le siguió hasta los aposentos de Soon.
Cuando llegaron allí, este tenía una mochila abierta a sus pies, en la que iba
introduciendo diferentes objetos de sanación. Tabitha no pudo evitar comentar:


—¿Ya
estás haciendo el equipaje? Aún no hemos hablado.


—Me
temo que ni tú ni el comandante podéis ayudarme a preparar la mochila de
sanación. He pensado que si la dejaba hecha, luego podré centrarme en vuestras
indicaciones para el resto del equipaje —respondió Soon con una tranquila
sonrisa. 


—¿Vas
a ser tan perfecto durante todo el viaje? —protestó ella.


—No
soy perfecto, Tabitha, únicamente organizado —la corrigió él calmadamente—.
Pero deduzco que no habéis venido a buscarme por eso.


Tabitha
intercambió una mirada con Luke y después le dijo:


—Hay
algo que queremos saber.


—En
realidad yo no quiero saberlo, pero hemos discutido sobre ello y adivina quién
ha ganado —puntualizó Luke con sorna.


Soon
rio y contestó: 


—Tu
paciencia y buen humor serán una ventaja para la expedición… y para vuestra
relación.


—Nosotros
no tenemos… —comenzó a negar Tabitha, hasta que la expresión risueña del
Sanador le hizo cambiar de opinión y preguntó directamente—. ¿Qué es lo que
viste?


—¿Podrías
concretar más?


—La
visión que tuviste de nosotros, por la que enviaste a Siobhan a la habitación
de Luke.


—Ah,
esa visión… —respondió Soon lentamente mientras sopesaba que decir—. Me temo
que es mejor no comentarla hasta el momento adecuado, podría condicionaros.
Pero para vuestra tranquilidad os diré que estabais completamente vestidos en
ella.


Tabitha
enrojeció y Luke preguntó sorprendido: 


—¿Cómo
has sabido lo que en realidad queríamos preguntarte? 


—Te
lo he dicho, lee la mente aunque él diga que no —afirmó Tabitha.


Soon
rio abiertamente y repuso:


—Tu
fe en mi poder resulta halagadora, pero simplemente le apliqué un poco de
razonamiento al tema. Sé que Siobhan os encontró en la cama, así que deduzco
que cuando te explicó que yo había tenido una visión pensaste que os había
visto allí. Pero no fue así, por lo tanto podéis dejar de sentiros incómodos. 


Luke
suspiró aliviado y Soon añadió: 


—Por
cierto, me alegro de haber tenido razón sobre vosotros.


—¿Cómo
sabes que la tenías? —masculló Tabitha.


—Porque
estás jugueteando todo el rato con la mano de Luke sin darte cuenta y le miras
como nunca hiciste conmigo, así que supongo que ahora ya sabes lo que es estar
realmente enamorada.


Tabitha
enrojeció de nuevo y Luke sonrió feliz por sus palabras. Sin embargo, ella
protestó:


—Está
bien, tenías razón por enésima vez. Pero que sepas que experimentaré un
malévolo placer cuando ahí fuera yo sea la experta en lucha y tú… 


Su
frase se cortó al ver la expresión entre culpable y divertida de Soon. Lo pensó
unos segundos y después gruñó:


—Por
favor, no me digas que también sabes luchar.


—Yo
prefiero decir que desde que era pequeño utilizo las artes marciales para
canalizar mejor mi energía.


—¿Cómo
de pequeño?


—Muy
pequeño —confesó Soon.


Luke
rio de nuevo y Tabitha protestó:


—¿Por
qué siempre soy el pequeño saltamontes?


—Bueno,
en encontrar pareja me llevas ventaja —repuso Soon con calma, provocando una
sonrisa en ambos—. Y ahora, ¿Os parece que termine de preparar mi mochila y
después comemos juntos? Seguro que os va bien un rato a solas.


Ellos
asintieron y Tabitha, en un arranque, le dijo:


—Supongo
que debo darte las gracias por haber tenido siempre razón. Y lamento haberte
gritado la otra noche, aunque aún no puedo creer que me dejaras que pensara que
estaba enamorada de ti tanto tiempo.


—Solo
mientras lo necesitaste, Tabitha, solo mientras lo necesitaste. 


Tabitha
esbozó una sonrisa y, en un arranque, le dio un cálido beso en la mejilla
mientras decía:


—Entonces
gracias de nuevo.


—No
es necesario —repuso él acariciando con suavidad su mejilla—. Me alegra verte
feliz. Y ahora vete con Luke, no dispondréis de mucho tiempo para estar solos
allí fuera.


—Te
esperamos en el comedor en una hora. 


El
Sanador asintió y la pareja salió de la habitación soltándose las manos. Una
vez en el pasillo Luke bromeó:


—Comienzo
a entender porqué creías estar enamorada de él. 


—¿Vas
a volverte gay? Porque acepto que Soon sea perfecto en todo y que siempre tenga
razón, pero no le permitiré que me quite al novio —protestó Tabitha, utilizando
sus mismas palabras.


—Creía
que no éramos novios —se burló Luke, apoyándose en la pared, mientras Tabitha
hacía lo mismo enfrente de él.


Tabitha
hizo un mohín y él la atrajo hacia si mientras le decía:


—No
tienes de qué preocuparte. No cambio a mi chica por nada del mundo. 


Ella
sonrió al oírlo y tendió los brazos hacia él mientras le decía:


—¿Te
apetece escaparnos del mundo hasta la hora de comer como ha dicho Soon? Sé que
te dije que tenemos que estar separados pero…


Luke
le dio un beso interrumpiéndola y después le dijo:


—Aún
no hemos salido de expedición. Y, cuando lo hagamos, encontraremos la forma de
estar juntos. No me importa lo que dijéramos anoche, no puedo estar separado de
ti.


Tabitha
le abrazó con fuerza al oír sus palabras y le susurró:


—Que
sepas que debo compartir tienda de campaña con Siobhan.


—¿Quién
ha dicho que estuviera pensando en una tienda? Llevo años leyendo libros, algunos
de ellos muy románticos… así que algo se me ocurrirá —respondió Luke
pícaramente.


Ella
rio, pero soltándole añadió: 


—Está
bien, pero el coronel no puede enterarse de lo nuestro o uno de los dos se
quedará en el castillo. No se admiten parejas en las expediciones, ya lo sabes.


Luke
le acarició la mejilla con el torso de la mano y repuso:


—Entonces,
tendremos que tener cuidado, porque te prometo que nada ni nadie hará que me
aleje de ti. Y, aunque sea peligroso, algo me dice que ambos tenemos que estar
en esa misión. 


—Yo
también lo creo —repuso ella esperanzada. 


—Bien,
entonces, vayamos a escondernos.


Tabitha
sonrió y, sigilosa, hizo ademán de seguirle, pero luego una idea asomó a su
mente y le detuvo preguntando:


—Estoy
deseando esconderme contigo pero… sé sincero. ¿Estarán bien Jake y Siobhan?


Luke
suspiró y comentó:


—Quisiera
decirte que sí, pero no lo sé. Siobhan actúa de una forma extraña desde ayer,
no mira a Jake del mismo modo. Y no sé si eso va a cambiar por una
conversación.


Tabitha
hizo una mueca tristona y repuso:


—Entonces
deberíamos ir en su busca. 


Luke
sonrió y, después de mirar a los dos lados del pasillo para cerciorarse de que
nadie les veía, le dio un rápido beso en los labios y le dijo:


—No
creo que sigan en el patio. Ve a tu habitación y yo iré a la de Jake. Si no
están allí, señal de que han encontrado su propio lugar para esconderse… te
espero en la mía. ¿Te parece bien?


Tabitha
jugueteó con sus dedos y repuso pícaramente:


—Se
te da muy bien hacer planes, soldado. 


—Ya
te he dicho que he leído mucho. Aunque para ser sincero te diré que, basándome
en los libros de estadística que mi abuelo salvó y que en mi aburrimiento
leí... me temo que lo más probable es que su conversación haya terminado
bastante mal y cada uno de ellos esté atormentado en su respectiva habitación.


—En
ese caso, tendremos trabajo. Nuestra rubita Sanadora es bastante testadura.


Luke
no pudo evitar estar de acuerdo con la afirmación, pero bromeó:


—Creía
que ya no le ibas a poner motes.


Tabitha
se acercó a él y, tomándole el rostro con las manos, le explicó:


—Es
divertido pincharla un poco. Con Soon nunca puedo, de Jake paso porque ya está
suficientemente atormentado él solo… y contigo no quiero porque prefiero que me
abraces a hacerte enfadar.


Luke
la estrechó contra él y enterrando sus labios en sus cabellos le susurró:


—En
cuanto reconciliemos a esos dos, no dejaré de hacerlo.


Tabitha
se apretó más contra él, pero enseguida se soltó por miedo a ser vista y,
separándose, comenzó a caminar mientras decía:


—Te
tomo la palabra, soldado.
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Siobhan
recorrió lentamente el camino hasta el lugar del patio en el que Jake la
esperaba, un rincón alejado de las miradas inoportunas. Estaba sentado sobre una
piedra, y cuando la vio se quedó obnubilado. Siobhan llevaba puesto el mismo
vestido que en la votación, y sus cabellos que tantas veces había acariciado
volaban libres por encima de su espalda. Tenía profundas ojeras por la noche en
vela y las lágrimas, pero sus ojos se veían cristalinos y dulces a pesar de
todo. Por ello se levantó y, acercándose hacia ella le dijo:


—Has
venido…


El
rostro de Jake la miraba anhelante mientras pronunciaba esas palabras y ella
sintió que podía perderse demasiado fácilmente en aquella mirada verde que
tantas veces había intercambiado con la suya, así que bajó los ojos y
respondió:


—Es
lo mejor para la expedición.


—¿Sigues
queriendo venir? —le preguntó él, preocupado.


—Ya
sabes que sí, te he lo dejado claro en la votación. 


—Esperaba
que cambiaras de idea, que te dieras cuenta de que es demasiado peligroso
—confesó Jake.


—También
lo es para ti, para Luke, para Soon… todos nos jugaremos la vida por lo mismo,
por nuestros ideales —replicó ella.


—Pero
tú no necesitas hacerlo, te prometo que te traeré esas piedras y…


—Jake,
no quiero discutir otra vez lo mismo, fue mi responsabilidad decidir utilizar
la varita de poder; ahora no puedo quedarme de brazos cruzados y dejar que otro
Sanador se juegue la vida en mi lugar. Incluso el maestro Liu está de acuerdo,
así que deja de intentar protegerme La votación ha finalizado, ya no soy tu
misión —le interrumpió Siobhan, intentando mostrarse firme.


Al
escuchar sus palabras él la miró profundamente dolido y contestó:


—Te
lo dije aquel día bajo la tormenta y te lo repito ahora. No te protejo porque
siga órdenes, sino porque te amo.


Siobhan
comenzó a temblar, sabiendo que la estabilidad que había conseguido durante la
noche se iba haciendo añicos ante la cercanía de Jake. Por ello le pidió:


—No
digas eso.


—Es
la verdad. Quizás tú puedas dejar de amarme, pero no puedes obligarme a que yo
lo haga.


Los
ojos de Siobhan se llenaron de lágrimas al oírlo y Jake se acercó a ella para
abrazarla, pero ella lo impidió diciendo:


—No
lo hagas.


—No
puedo dejarte llorar, necesito abrazarte, consolarte —le suplicó él.


Siobhan
retrocedió unos pasos y replicó con tristeza:


—Jake…
mi amor por ti el que me hace estar así, necesito olvidarte y no puedo hacerlo
si me dices que me amas.


—Pero
es la verdad —insistió él.


—También
lo es todo lo que te dije anoche. No podemos estar juntos, nunca debimos
estarlo y jamás volveremos a estarlo.


Sus
palabras sonaron duras y suplicantes a la vez, y Jake le preguntó, hastiado:


—¿Si
me odias tanto por qué quieres pasarte los próximos meses de expedición
conmigo?


Ella
esbozó una mueca amarga y respondió:


—Porque
eres un buen comandante y, seguramente, el único que es capaz de guiarnos con
éxito para que consigamos esas piedras. Y ahora más que nunca quiero destruir
esa maldita dictadura que convierte a los hombres en asesinos.


—¿Sientes
lástima por mí? —le preguntó Jake extrañado.


Siobhan
vaciló antes de contestar, sabiendo de antemano la reacción que provocaría en
él. Finalmente, confesó:


—He
visto tu alma y también en lo que te convertiste una vez seguiste a la luz. Y
por ello siento lástima porque escogieras el camino equivocado, porque exista
esa maldita dictadura que lo provoque en tantas personas. 


—Entonces…
—comenzó a decir él, esperanzado.


—Entonces
nada, Jake —le interrumpió ella sintiendo que se le rompía de nuevo el corazón
al hacerlo, al saber que le haría daño—. Mi capacidad sanadora hace que
comprenda por lo que debiste pasar cuando murió tu padre, lo que sentiste. Pero
yo misma he pasado por cosas horribles y jamás me uní a ellos. Tienes que
comprender que aunque entienda tus motivaciones, sigo sin poder justificarlas,
mucho menos olvidar lo que eras, lo que hiciste. Era mi maestro… 


Mientras
lo decía pudo apreciar como Jake apretaba la mandíbula, y el profundo dolor de
sus ojos. Sintiendo que sus fuerzas flaqueaban musitó:


—Jake,
estoy demasiado agotada para discutir. No he dormido, he tenido que decidir el
futuro de todos nosotros y ahora me enfrento a tener que irme contigo a trabajar
codo con codo cuando sé que lo que necesitamos es estar separados.


—Yo
no necesito eso —la contradijo él—. El único motivo por el que quiero que te
quedes en el castillo es por tu seguridad. De hecho, me moriría si creyera que
no volvería a verte.


Siobhan
echó la cabeza para atrás, nerviosa y protestó:


—Tienes
que dejar de hablar así. 


—Anoche
me dejaste porque te he mentido y porque odias mi pasado. No puedo hacer nada
sobre esto último, pero sí sobre lo primero. No me importa si eso hace que te
enfades, pero a partir de ahora se acabaron las mentiras. Y la única verdad es
que te amo más de lo que nunca pensé que podría amar y que aunque tú no vuelvas
a querer estar conmigo jamás, no dejaré de amarte ni uno solo de los días de mi
vida. 


Al
oírlo, Siobhan sintió como el corazón se le encogía y sus ojos volvían a
inundarse de lágrimas. Jake no hizo ningún intento por consolarla, se limitó a
mirarla sintiendo su propio corazón roto. Cuando se calmó, Siobhan le pidió:


—Esta
misión no funcionará si seguimos así. Tenemos que olvidar.


—No
puedo.


Ella
le miró, comprendiendo, sintiendo exactamente lo mismo. Por mucho que anhelara
dejar de amarle, ni toda la rabia por lo que había sucedido podía ocultar que
era él a quién su corazón había escogido, el que viviría para siempre en su
alma y en su cuerpo. Por ello propuso:


—Entonces
tendremos que disimular, ocultar lo que sentimos el uno por el otro hasta que
desaparezca.


—Ya
te he dicho que jamás dejaré de amarte.


—Y
yo te he contestado que no quiero que me lo digas —replicó Siobhan sollozando
de nuevo.


Jake,
incapaz de aguantar por más tiempo, se acercó a ella y la estrechó entre sus
brazos. Siobhan intentó desasirse, pero al final se dejó hacer. A pesar de todo
lo que había sucedido, estar en sus brazos era como un bálsamo para sus
heridas, el refugio que siempre había encontrado en la tormenta. Pasaron varios
minutos abrazados, con ella sin dejar de llorar, él sintiendo que las lágrimas
pugnaban también por salir de sus ojos. Sin embargo, cuando Siobhan se soltó,
su mirada era rota, pero su voz era firma a pesar del llanto mientras le decía:


—Esta
es la última vez que dejo que te acerques a mí. A partir de ahora solo serás mi
comandante y te mantendrás alejado. 


—No
voy a hacer eso —replicó Jake, clavando su mirada verde en la suya, fundiéndose
en su dolor, en su amor.


Siobhan
suspiró, intentando recuperar las fuerzas que le habían permitido llegar a la
votación. Cuando lo hizo contestó:


—Sí
lo harás, porque por encima de nosotros sigue habiendo algo más importante: el
futuro de la humanidad. 


—Siobhan…
no me pidas…


—Hay
algo que amamos más que el uno al otro, y son este planeta que destruyeron y a
los inocentes que morirán y vivirán bajo el yugo de la dictadura si no les
ayudamos. Egoístamente quiero estar lejos de ti, donde pueda comenzar a
olvidar, pero sé que juntos podemos lograr que el día de la liberación llegue.
Así que te prometo que te seguiré como mi comandante hasta que logremos que eso
suceda, pero necesito que actúes como tal.


Jake
se llevó las manos a la cabeza y musitó:


—¿De
verdad crees que podremos ocultar nuestros sentimientos? 


—Ya
te lo he dicho, tendremos que hacerlo si queremos que esto funcione. Aunque se
nos rompa el corazón al hacerlo.


Jake
suspiró y se hizo un silencio que él rompió preguntándole:


—¿Cómo
puedes seguirme si me odias?


—Porque
no te odio a ti, sino lo que hiciste. Pero aún confío en tu luz, y sé que
sabrás hacer lo correcto. Me salvaste y me trajiste aquí para que ayudara a elegir
el camino de la resistencia. Me diste esperanza y eso no ha cambiado ni creo
que lo haga nunca —respondió ella con sinceridad.


Jake
suspiró y se atrevió a decir:


—Está
bien, no volveré a hablarte de mis sentimientos si eso es lo que esta misión
necesita, si es lo que tú necesitas para estar bien. Pero, antes de callarme
para siempre, hay algo que quiero saber.


Ella
asintió con la cabeza y Jake le preguntó temeroso:


—¿Crees
que podrás perdonarme alguna vez?


Siobhan
suspiró, reconociendo la misma pregunta que ella se había hecho una y otra vez.
Era una pregunta que le quemaba porque, después de haber vuelto a sentir su
abrazo, su aura en contacto con la suya, una parte de ella quería pensar que
Jake tenía razón, que si su maestro le había perdonado con tanta facilidad a
las puertas de la muerte, ella también podía lograrlo. En realidad, estaba en
su naturaleza hacerlo, comprender que Jake había cometido un error, pero que
llevaba años intentando subsanarlo. El coronel, Tabitha, Luke, el maestro Liu y
Soon habían aprendido a valorar a Jake únicamente por sus actos desde que
estaba en el Ejército de la Luz; quizás ella con el tiempo también podría
comenzar a olvidar. Sin embargo, aunque eso fuera cierto, únicamente había una
respuesta posible si quería ser consecuente con su decisión. Por ello contestó:


—Aunque
lo haga, no cambiará el hecho de que no puedo estar contigo, que estoy
convencida que no debo estarlo.


Jake
sintió que todo su ser temblaba ante sus palabras. Su mayor miedo, su peor
pesadilla, se había cumplido. Estaría al lado de Siobhan, a la que tanto amaba,
pero no podría decírselo, ni abrazarla, ni estar con ella de ningún modo que no
fuera como su comandante. Después de todo lo que habían pasado juntos había
llegado a creer que era posible dejar el pasado atrás, que su amor sería más
fuerte, pero ahora lo único que les quedaba era su anhelo de salvar a la
humanidad. La lucha les había unido, el pasado les había separado y ahora
tendrían que encontrar la forma de volver a luchar juntos. Por su mente pasaron
retazos de todas las cosas que habían compartido, los primeros encuentros, las
primeras risas, las confidencias, las noches abrazados, el creer que podía
olvidar aunque fuera por unos momentos todo lo que había sucedido en el pasado.
Tabitha tenía razón, Siobhan le había traído la única paz verdadera que había
conocido a su vida, pero ahora tenía que alejarse de ella en aras de un bien
mayor. Por ello, con la voz destrozada, le hizo el gesto de respeto de los
soldados de la Luz y pronunció: 


—Te
veré en la reunión de la tarde, Sanadora.


Siobhan
sintió que las lágrimas volvían a asomar a sus ojos como un torrente, así que,
incapaz de volver a mirarle sin pedirle que la abrazara, salió corriendo de
allí y se encerró en su habitación
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Siobhan
continuaba sentada en su cama, con la vista perdida, cuando Tabitha entró en la
habitación. Parecía preocupada, y se sentó en la cama delante de ella
afirmando:


—Deduzco
que si estás aquí sola es que la conversación no ha ido bien.


Siobhan
no la miró, sino que se limitó a decir:


—No
podía ir bien. Anoche rompimos. ¿Recuerdas?


—Sí,
y yo le dije a Luke que a partir de hoy solo podíamos ser compañeros en la
lucha y, si no fuera porque quería ver cómo estabas, ahora estaría con él
exactamente donde lo dejamos esta mañana.


—¿Te
has perdido estar con Luke por venir a ver cómo estoy? —le preguntó ella
extrañada.


—En
realidad tenía la vaga esperanza de que estuvieras reconciliándote con Jake y
yo pudiera ir a esconderme a su habitación… —reconoció Tabitha.


—Entonces
siento haberte estropeado el plan. En realidad, aún puedes irte. Estoy bien.


—No
lo estás, así que me quedo. Y además, no has comprendido la parte esencial de
mi mensaje. No importa lo que dijeras anoche, puedes cambiar de idea en
cualquier momento, de hecho, todos estamos deseando que lo hagas.


En
ese momento Siobhan sí que se giró hacia ella, de forma que Tabitha pudo
apreciar que sus ojos estaban enrojecidos por las lágrimas y mostraban un
profundo dolor cuando replicó:


—No
quiero cambiar de idea.


Tabitha
suspiró y repuso:


—No
me creo que hayas dejado de amarle.


—No
lo he hecho —reconoció—. Pero debo olvidar este sentimiento, es un error. 


—Soon
dice que el amor verdadero nunca se equivoca. Leyó vuestras almas, el maestro
Liu lo hizo también… ¿No crees que es difícil que dos Sanadores se equivoquen?
Además, Luke me contó que tu propio maestro le perdonó y le envió a buscarte…
¿Por qué lo haría si no confiara en él?


—Todo
lo que me dices yo ya lo he pensado durante toda la noche. Pero nada de eso
cambia que Jake pertenecía a lo que más he odiado de la dictadura. Sé que no lo
comprendes…


—Claro
que lo comprendo —la contradijo Tabitha—. ¿Crees que no odio a la policía? Me detuvieron,
me golpearon hasta casi matarme y, si no hubiera sido por Jake, me hubieran
violado y seguramente asesinado. 


—Entonces,
¿Por qué eres tan fiel a él si sabes lo que era antes de conocerte? 


Tabitha
vaciló, era consciente de que la historia de su hermana no iría a favor de la
causa de Jake precisamente. Finalmente, respondió:


—No
puedo explicártelo con palabras, pero lo cierto es que encontré la forma de
querer al chico que me tomó en sus brazos y me salvó, que curaba mis heridas y
que me consolaba cuando me despertaba en llanto. Y también al comandante al que
sabía que podría seguir hasta el fin del mundo. Yo… supongo que quiero tanto a
ese hombre que me salvó que olvidé todo lo demás. 


Los
ojos de Siobhan se llenaron de lágrimas de nuevo y musitó:


—Tu
amor es más fuerte que el mío.


—En
realidad no, solo es diferente. Vosotros tenéis una historia mucho más
complicada, te mintió y además no puedes dejar de pensar en él como uno de los
policías que detuvo a tu maestro. Pero yo confío en que algún día eso cambie.


—¿Y
si te dijera que eso no va a pasar nunca?


—Entonces
lo sentiría mucho por los dos. Esta mañana le dije a Jake que se merecía estar
contigo, la paz que tú le das. Pero él hace lo mismo contigo, por eso fuiste a
buscarle la otra noche a la torre. De alguna manera sois mejores cuando estáis
juntos, es como si vuestro amor tuviera la capacidad de curaros, de crear algo
increíble. Y tengo miedo de que, si eso desaparece, os haga más daño del que ya
habéis sufrido. 


Al
escucharla, Siobhan estalló en sollozos y Tabitha se apresuró a sentarse a su
lado y abrazarla para que pudiera llorar sobre su hombro. Siobhan no dijo nada
más de Jake, pero cuando se calmó musitó:


—Me
alegra tenerte cerca, Tabitha.


La
soldado sintió que su corazón daba un vuelco y, algo tímida, repuso en tono
bromista.


—Sigo
siendo tu canguro, rubita.


Siobhan
sonrió, sabiendo que aquella era la extraña manera de Tabitha de decirle que
ella también se alegraba de estar a su lado. Así que mirándola a los ojos le
dijo:


—Haremos
un buen equipo ahí fuera.


—Lo
sé. 


Se
hizo un silencio, que Siobhan rompió diciendo:


—¿Seguirás
con Luke?


—No
oficialmente. Si queremos ir a esa expedición nadie puede saber que somos
pareja.


—Me
gusta para ti. Y por cierto, siento haberos despertado esta mañana tan
bruscamente. No había tenido ocasión de decírtelo.


—No
te preocupes por eso. Tú solo céntrate en sentirte un poco mejor, ¿De acuerdo?


—Espero
que Soon pueda ayudarme con eso.


—Lo
hará, siempre lo hace. 


Siobhan
sonrió, y entonces le confesó:


—Durante
un tiempo he creído que estabas enamorada de él.


—Yo
lo he creído durante cinco años. Pero Soon tiene razón, la mente no puede
engañar eternamente al corazón.


—¿Y
quién me mantiene alejada de Jake? ¿Mi corazón o mi mente?


Tabitha
vaciló, sabiendo que no podía mentir a Siobhan en ese momento. Por ello
contestó:


—No
lo sé. Me gustaría decir que tu mente, pero no puedo saberlo, creo que eso lo
sabrás tú a su debido tiempo. Lamento no ser de más utilidad.


Al
oírlo Siobhan volvió a sentir el dolor característico, así que dejó caer de
nuevo la cabeza sobre el hombro de Tabitha mientras esta le acariciaba el
cabello para consolarla. Y ambas supieron que la esperanza quedaba muy lejos.
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Durante
la comida y toda la tarde los seis miembros de la expedición habían estado
organizando las tareas de cada uno y preparando el equipaje. Tenían previsto
salir en dos días, así que dedicarían el día siguiente a cerrar los temas
programados. Todos estaban muy cansados a causa de la noche en vela y las
emociones del día; sobre todo Jake y Siobhan, que apenas si se habían dirigido
una mirada o ni siquiera una palabra directa. Estar uno junto al otro era
desgastante y ambos estaban deseando que llegara el momento de alejarse un poco
y dejar de fingir, pero aún les quedaba pendiente la reunión para saber quién
les acompañaría. Por ello, una hora antes de la cena, el maestro Liu y el
coronel se acercaron hasta la sala en la que estaban reunidos, para comentar su
decisión. El coronel fue el primero en hablar, con el tono grave y el rostro
circunspecto:


—Tenemos
una propuesta para el séptimo integrante de la expedición. Os hemos querido
reunir a todos porque es importante que lo aceptéis desde el primer momento.


—¿Por
qué presiento que no me va a gustar? —murmuró Tabitha.


—Tengo
la misma impresión —masculló Jake.


El
coronel intercambió una mirada cómplice con el maestro y comentó: 


—Creo
que lo entenderán mejor si se lo explica usted.


El
maestro Liu se alzó y con voz tranquila comenzó a decir:


—El
coronel y yo hemos tenido un intenso debate sobre quién debía acompañaros. Se
han presentado varios Soldados de la Luz, pero creemos que es mejor que sea
alguien experto en logística, en organizar comidas, mantenimiento… Por eso
creemos que Thomas sería el más adecuado.


—¡No!


La
negativa salió a la vez de todas las bocas exceptuando la de Soon. 


—No
sé por qué me temía que diríais eso —rezongó el coronel.


—Y
yo sé que todos tenéis motivos para decirlo. La obsesión de Thomas por la
seguridad del castillo y su miedo a perderla le ha llevado a cometer grandes
errores. Además es cierto que muchas veces actúa impulsado por la soberbia o el
miedo.


—¿Muchas
veces? Jamás le aceptaré en mi grupo, no es de fiar —gritó Jake, aterrado de
pensar que aquel energúmeno que había destruido su relación con Siobhan y que
tantas veces había insultado a Tabitha pudiera acompañarles 


—Y
yo no pienso ir de expedición con él. Es un capullo.


—¡Tabitha!
—le regañó el coronel.


—Paso
por ser el tranquilo del Ejército de la Luz, pero en este caso creo que Jake y
Tabitha tienen razón. No confío en él y además sí que es un capullo. Y tampoco
quiero viajar con él —la defendió Luke.


El
coronel suspiró pesadamente y miró al maestro Liu solicitándole ayuda. Este se sentó
pesadamente y comentó:


—No
ignoro ninguno de los defectos de Thomas, pero os puedo garantizar que es un
buen hombre, solo que aún está aprendiendo a comportarse como tal.


—¿Y
no sería mejor que continuara aprendiéndolo en el castillo? —preguntó Siobhan,
aún afectada por su encuentro la noche anterior, pero sin atreverse a desafiar
completamente al maestro. 


—Me
temo que no funciona así. Creo que a Thomas le iría muy bien formar parte de
una expedición para empezar a actuar desde la conciencia colectiva en lugar
desde el miedo individualista. 


Jake
le miró incrédulo y replicó:


—Maestro
Liu, sabe que respeto siempre sus decisiones. Pero esto no es un grupo de
terapia, sino una expedición a lo desconocido. Confío plenamente en los que
estamos aquí presentes y, aunque no lo conozco personalmente, el coronel me ha
asegurado que puedo hacerlo con el ingeniero que han escogido. Pero jamás podré
fiarme de Thomas. Como usted mismo dijo en la votación, nuestras probabilidades
de éxito dependen tanto de nuestra experiencia física como de nuestras
habilidades personales. Y Thomas no tiene ninguna de las dos. 


—Maestro,
conozco perfectamente el alma de Thomas, sé que es un buen hombre; pero el
comandante tiene razón, su manera de actuar es complicada, no genera confianza
y temo que pueda afectar a la expedición —comentó Soon con la voz dolida, dado
que a él también le costaba llevar la contraria a alguien tan sabio como su
maestro.


El
maestro Liu esbozó una mueca de tristeza y replicó:


—Esperaba
convenceros sin llegar a esto, pero si hasta Soon tiene dudas será mejor que os
diga toda la verdad. Hay dos motivos por los que quiero que aceptéis a Thomas
en vuestro grupo. El primero de ellos es porque realmente creo que lo necesita
para su crecimiento personal. Y el segundo es porque he tenido una visión de
que su presencia os será imprescindible para conseguir una de las piedras. 


Al
oír sus palabras todos permanecieron con la boca abierta. Sabían por experiencia
que las visiones de un maestro eran muy importantes y jamás debían ser
ignoradas. Jake apretó los puños de nuevo y Tabitha miró a Soon, esperando una
respuesta. Este se dirigió a sus compañeros afirmando:


—Me
temo que en ese caso deberíamos confiar en el instinto del maestro.


—No
fastidies Soon, ya sabes que no puedo llevar la contraria a dos Sanadores a la
vez —protestó Tabitha.


—Y
también sé que no arriesgarás la misión porque no te cae bien Thomas y a veces
no sea la persona que todos esperamos.


Tabitha
le miró enfadada, pero respondió:


—En
realidad nunca lo es, pero tienes razón. Si conseguir una de las piedras
depende de él, por mí está bien llevarse de viaje al habitante más insoportable
del castillo.


Soon
no puedo evitar sonreír ante sus palabras y el maestro Liu comentó:


—Te
lo agradezco, Tabitha, aunque sería conveniente que rebajaras tu nivel de ira
hacia él, favorecerá a la expedición.


Ella
bajó los ojos y, con la voz de una colegiala a punto de ser castigada musitó:


—Lo
intentaré, pero no prometo nada.


—Me
conformo con eso —respondió el maestro indulgente—. Y, respecto al resto, ¿Qué
opináis?


—Sigue
sin gustarme, pero si Tabitha puede intentarlo yo también —contestó Luke.


—Yo
también estoy de acuerdo —añadió Siobhan, sintiendo sobre ella la mirada
acusadora de Jake. Por ello añadió: 


—No
me gusta Thomas y no confío en él, pero no voy a priorizar mis sentimientos por
encima de la misión. Y creo que ninguno de nosotros debería hacerlo.


Mientras
hablaba, sintió el dolor de Jake en su mirada y podía imaginar lo que debía
estar pensando. Sin embargo, algo en su interior le decía que estaba bien. El
coronel preguntó:


—Bien,
Jake, únicamente falta tu aprobación. ¿Qué decides?


—Soy
el comandante del Ejército de la Luz. Mi deber es proteger a los Sanadores y
ahora encontrar esas piedras. Así que Siobhan tiene razón, no puedo dejar que
mis sentimiento personales se interpongan. Pero, aviso, no respondo si su
comportamiento no es el adecuado.


—Creo
que yo puedo encargarme de que lo sea, pero es importante que no le explicarais
lo de mi visión. Será mejor para su integración que crea que le habéis aceptado
por sí mismo —repuso el maestro Liu.


—Sigo
sin comprender por qué tenemos que tener tanta consideración hacia alguien que
nunca la ha tenido con ninguno de nosotros, pero se hará como diga, maestro
—contestó Jake de mala gana.


El
maestro Liu mostró una sonrisa de alivio y propuso: 


—En
ese caso, iré a buscarle y de ese modo podréis comenzar a organizaros. 


Cuando
salió, el coronel declaró:


—Estoy
orgulloso de vuestra entrega. Entre nosotros, os confieso que yo tampoco le
querría a mi lado durante tanto tiempo. Os veré esta noche a los siete, me
gustaría compartir la cena con toda la expedición.


—Allí
estaremos, coronel —respondió Jake, aún con el semblante severo.


Nadie
dijo nada más, se limitaron a permanecer en silencio, esperando la llegada de
Thomas. Cuando lo hizo iba solo, y parecía mucho menos prepotente que de
costumbre. Era consciente de los rostros hostiles de los presentes a excepción
de Soon, así que se agarró a su mirada para atreverse a decir:


—Gracias
por aceptarme en el grupo.


Tabitha
tuvo que morderse la lengua para evitar dar una respuesta sarcástica a su
saludo, y Jake no estaba de humor, así que Soon respondió por todos ellos:


—Será
un placer. Sabemos que no estabas de acuerdo con esta decisión, así que
valoramos aún más tu implicación en la búsqueda de esas piedras.


Thomas
asintió con una sonrisa que pocas veces le habían visto, pero Jake no pudo
evitar añadir:


—Que
te aceptemos no quiere decir que hayamos olvidado lo que has hecho, o dicho. 


—Ya
he hablado de eso con el maestro Liu —repuso Thomas—. No os daré problemas.


—Eso
espero. Porque allí fuera no le tendrás para defenderte y tampoco te aguantaré
lo que te he aguantado aquí.


Sus
palabras sonaron tan duras que Soon no pudo evitar protestar:


—Jake…
hemos quedado que…


—Sé
en lo que hemos quedado, pero es justo que sepa a lo que se enfrenta sin
incumple las normas.


El
Sanador le miró preocupado. A pesar de que conocía el alma de Thomas y de la
visión del maestro, intuía que sería una fuente inagotable de problemas, sobre
todo porque Jake y Tabitha mantenían una postura muy tensa. Sin embargo, para
su sorpresa Thomas respondió en tono suave:


—Me
parece bien que todo quede claro. Sé que me he puesto en contra de este
proyecto todo el tiempo, pero si el maestro Liu cree que es necesario, haré lo
que haga falta para que salga bien. Ese es mi compromiso.


—Pareces
casi agradable… si no me hubieras insultado desde que nos conocimos quizás me
lo creería.


—¡Tabitha!
—protestó Soon.


—Lo
lamento… es la costumbre —respondió esta con fingida culpabilidad.


Soon
suspiró y miró a Siobhan mientras decía:


—Tú
eres Sanadora… ayúdame.


—Me
temo que mi paz interior no ha afectado a mi memoria… y Thomas, realmente te
has portado muy mal conmigo. Pero Soon tiene razón, hemos prometido intentar
llevarnos bien y eso es lo que haremos. Así que, por favor, Jake, comencemos a
organizarnos. No tenemos mucho tiempo.


El
aludido la miró, sabiendo que también era muy duro para ella tener en el grupo
a quién le había desvelado el doloroso secreto. Sin embargo, nuevamente tenía
razón y por ello se limitó a decir:


—Toma
asiento Thomas, te explicaremos como hemos decidido organizarnos. Tú te
encargarás de la parte logística.


Soon
esbozó una sonrisa y Thomas un suspiro de alivio, ya que a pesar de las
palabras del maestro Liu, había estado convencido de que se negarían a
aceptarle. Jake evitó dirigir su mirada hacia a él o Siobhan y, concentrándose
en la misión, comenzó a hablar.


Había
pasado más de una hora cuando Jake dio por zanjada la reunión. Comenzaron a
salir lentamente, pero Thomas se las arregló para quedar el último, detrás de
Siobhan y le susurró:


—¿Podríamos
hablar un momento a solas?


Ella
se giró preocupada y contestó:


—Prefiero
que no.


Después
volvió a girarse, pero Thomas la tomó del brazo con fuerza insistiendo:


—Por
favor…


Pero
antes de que Siobhan pudiera contestar, Jake, que había visto la escena desde
el pasillo, entró como una exhalación y empujó a Thomas contra la pared,
mientras le espetaba:


—No
vuelvas a tocarla.


Thomas
le miró asustado y balbuceó:


—Solo
quería disculparme.


Sin
embargo, Jake, que estaba fuera de sus casillas después de reprimir sus
sentimientos tanto tiempo, masculló apretándole con fuerza:


—Me
da igual lo que tú quieras. Si vuelves a tocarla…


—Jake,
déjale.


—Soon,
esto no es asunto tuyo.


—Te
equivocas, es completamente asunto mío. Así que suéltale y ve al comedor antes
de que hagas una tontería. 


La
voz del Sanador sonaba extrañamente alta y enfadada, así que Tabitha, que había
entrado en cuanto oyó los gritos, le puso la mano sobre la espalda y le dijo:


—El
coronel nos espera. Y se lo hemos prometido.


Jake
soltó a Thomas, pero no pudo evitar añadir:


—Estás
advertido.


Siobhan
también salió detrás de ellos, dejando a Soon con Thomas, que con la mirada
triste le preguntó:


—Esto
no va a funcionar, ¿Verdad?


—Debería
—repuso Soon—. Pero Thomas, no voy a engañarte. Has hecho mucho daño a Jake y a
Siobhan. Has destrozado su relación y además has hecho que el comandante vuelva
a enfrentarse a cosas que parecía que tenía superadas. No puedes esperar que te
reciba con los brazos abiertos.


—Solo
quería disculparme. No debí amenazar a Siobhan ni contarle lo que había
escuchado sobre Jake… Pensé que si ella me perdonaba sería más fácil que él
estuviera dispuesto a aceptarme en el grupo, ya que no aspiro a que olvide que
le he delatado.


Soon
suspiró. A pesar de todos los errores que Thomas había cometido y del dolor que
había causado, era plenamente consciente de lo que él mismo había sufrido, de
donde procedían sus miedos… y que era necesario ayudarle a que encontrara el
camino de la luz. Pero también de que Thomas debía entender a qué se enfrentaba
a causa de sus actos pasados. Por ello contestó:


—Todo
a su debido tiempo. Allí fuera, vamos a tener muchos momentos para hablar, para
conocernos y también para demostrarnos los unos a los otros quién somos
realmente. Pero Thomas, no se trata solo de Jake y Siobhan, también has sido
muy cruel con Tabitha estos años.


—¿Ella
te lo contó?


—No,
pero hay pocas cosas que me pasen desapercibidas. Además, alguna vez he oído tus
comentarios sobre lo que piensas que hace en las expediciones.


Al
oírlo Thomas se sonrojó y se apresuró a decir:


—En
realidad yo no...


—Sé
porqué actúas como actúas, pero eso no significa que esté de acuerdo, sobre todo
porque has herido a una persona que no se lo merece y a la que quiero como a
una hermana.


Soon
hizo una pausa, rebajando el tono y añadió:


—El
coronel y el maestro Liu nos han pedido que te demos una oportunidad, y todos
hemos aceptado. Pero tienes que comprender que para mí es más fácil porque he
leído tu alma, los demás tendrán que hacerlo a través de tus gestos. E intentar
retener a Siobhan a la fuerza me recuerda más a la persona que anoche se coló
en su habitación para amenazarla que al hombre que sé que puedes ser. 


Thomas
bajó los ojos avergonzado y musitó:


—Ahora
debería disculparme también por ello.


—No,
yo lo haré por ti. Será mejor que esta noche te mantengas lo más callado
posible y también alejado de Jake. Está demasiado exaltado… 


—Siempre
lo está —farfulló él.


—En
realidad no. Thomas, sé que el maestro Liu ha hablado contigo, pero creo que no
llegas a comprender la impresionante valía del comandante. Su pasado es
terrible, pero resurgió de él y se ha convertido en nuestro principal pilar para
la seguridad y el futuro de todos nosotros. Jamás he conocido a nadie tan
dispuesto a arriesgar su vida por desconocidos, incluso te acepta en el grupo
si el maestro Liu le garantiza que es lo mejor para la misión. 


—Pero
era policía… Hizo cosas horribles —repuso Thomas, temblando al recordar.


—Y
sé que le odias por ello desde el mismo momento en que te enteraste. Y no te
culpo, pero estás cometiendo un error. No sé qué hombre era aquel policía, pero
te aseguro que no tiene nada que ver con el comandante que yo conozco. Todos
los que vemos en él su presente estamos subyugados por la persona que es ahora,
por su valentía y su honor. Dale una oportunidad. 


—Él
no va a dármela.


—Lo
ha hecho aceptándote en la misión. Y, a pesar de lo sucedido anoche, no te ha
hecho nada hasta que ha visto que te acercabas a Siobhan y ha tenido miedo de
que la molestaras. 


Thomas
le miró, comenzando a comprender, y Soon insistió:


—Piénsalo.
¿Te imaginas cómo debe sentirse? Escuchaste una conversación privada de él durante
una sanación, y la has utilizado para destruir su relación con la única mujer a
la que ha amado. Querías que Siobhan se aliara contigo en la votación, pero lo
que conseguiste es que odie al hombre que le salvó la vida y del que está
enamorada. Si quedara un solo resquicio del policía que Jake fue, yo creo que
hubiera ido a tu habitación y te hubiera atacado por destrozar su vida, pero en
lugar de eso acata que estés a su lado. 


Thomas
apoyó la cabeza sobre la pared y musitó:


—Precisamente
por todo eso no puedo hacer que cambie de idea.


—Si
puedes. Demuéstrale con tus actos que el maestro Liu no se ha equivocado
contigo. 


Thomas
no pareció convencido, así que Soon añadió:


—Mucha
gente comete errores, pero no todo el mundo está dispuesto a dar su vida por
enmendarlos. Jake lo ha hecho, ahora te toca a ti. 


Thomas
asintió y contestó algo más aliviado:


—Muchas
gracias, Soon. No sé qué haría sin ti en la expedición.


—Creo
que todos nos necesitamos de algún modo. Y ahora vamos a esa cena. Preferiría
que nuestros anfitriones no sepan lo que ha pasado.


Thomas
sonrió agradecido y salió de la habitación, esperanzado de que las cosas
estuvieran tranquilas durante la cena e intentando borrar los pensamientos que
le sugerían lo contrario.
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Mientras
Soon hablaba con Thomas, Siobhan hacía lo propio con Jake, pero no precisamente
en el tono del Sanador. En cuanto salieron de la habitación, le había
arrastrado hasta otra sala cerca de allí, y Luke y Tabitha les habían seguido
preocupados. Cerró la puerta para asegurarse que nadie les escuchaba, se giró
enfadada hacia Jake y le espetó:


—¿Qué
demonios ha pasado ahí dentro?


—Te
estaba defendiendo —contestó Tabitha, conciliadora.


—Le
he preguntado a él, no a ti. Y si vas a continuar poniéndote de su lado cada
vez que digo algo prefiero que nos dejes a solas —protestó Siobhan.


Tabitha
bajó los ojos, avergonzada y su amiga se apresuró a decir:


—Lo
lamento, no debería haberte dicho eso.


—En
realidad sí que es mejor que os dejemos a solas. Os esperamos en el comedor
—propuso Luke, tomando de la mano a Tabitha, que le siguió de mala gana. 


Cuando
se quedaron solos, Jake musitó tristemente:


—Odio
verte discutir con Tabitha por mi causa.


—No
es culpa tuya, es solo que me gustaría que se pusiera de mi parte aunque fuera
por una vez.


—Lo
que ha dicho es cierto, me ha sacado de quicio ver que te retenía a la fuerza.
Solo quería defenderte. 


—Puedo
hacerlo yo sola —insistió ella.


—Pero…


—Jake…
¿Crees que no me ha molestado que Thomas me agarrara por el brazo, aunque fuera
para disculparse? Solo podía pensar en cómo anoche entró en mi habitación por
la fuerza y me sujetó para intentar que le escuchara.


Al
escucharla él torció el gesto y se apresuró a preguntar:


—¿Se
atrevió a ir a tu habitación a amenazarte? 


—Ahora
eso no importa —se apresuró a decir Siobhan, temerosa de causar más problemas,
y recordando que la noche anterior no le había explicado en qué contexto había tenido
lugar su discusión con Thomas.


—¡Claro
que importa! Deberías habérmelo dicho. No dejaré que venga a la expedición con
nosotros.


Ella
suspiró, porque precisamente eso era lo que quería evitar. Así que le recordó:


—Ya
oíste al maestro Liu, le necesitamos para conseguir una de las piedras. 


—Entonces
hablaré con él y me aseguraré de que no se acerque a ti.


—Creo
que Soon lo está haciendo en este momento, y de un modo más tranquilo que tú. 


—Pero
es mi responsabilidad.


—No
lo es —replicó ella.


Jake
clavó su mirada verde en la suya y le declaró:


—Puedes
pedirme que finja delante de los demás e incluso que no vuelva a hablarte de
mis sentimientos. Pero no me pidas que deje de cuidarte.


Siobhan
se sintió desvanecer. Le costaba un esfuerzo sobrehumano mantenerse alejada de
él, más cuando una parte de ella anhelaba volver a sentirse segura en sus
brazos, en su presencia. Pero era imposible, así que replicó con honestidad:


—Lo
he hecho yo sola durante años. Y hasta que casi consigo que me detengan no se
me había dado tan mal.


—No
dudo de tu fortaleza y valía, pero ahora ya no tienes que hacerlo. Escucha… si
te hace sentir mejor, te diré que haría exactamente lo mismo por Tabitha. 


—No
te haría falta, anoche le dio un puñetazo a Thomas —repuso Siobhan.


Jake
esbozó una sonrisa al oírlo, y ella se sintió estremecer por unos segundos al
volver a ver una chispa de luz en sus impresionantes ojos gatunos. Él comentó:


—Bien
por Tabitha. 


—Sí,
pero golpearnos no es de gran utilidad cuando vamos a pasar tanto tiempo en la
misma expedición. Así que la próxima vez que Thomas diga o haga algo referente
a mí, déjame que lo resuelva a mi manera.


Jake
suspiró y respondió:


—Que
yo recuerde te pareció bien que Luke la defendiera la noche en la que Thomas la
insultó.


—Eso
es cierto, pero no justifica que tú tengas que interceder siempre por mí. Sé
ocuparme de mis asuntos. 


Él
suspiró y se apoyó sobre una mesa de la estancia, mientras la mirada y le
preguntaba derrotado 


—¿Por
qué tienes que hacérmelo tan difícil?


—Porque
no te imaginas lo difícil que es para mí que sigas protegiéndome, haciéndome
recordar al chico que apareció en mi apartamento y me convenció que saltara con
él por el hueco de un ascensor. 


Antes
de que se diera cuenta de lo que hacía, su mano acarició levemente la mejilla
de Jake que, sorprendido, se dejó hacer, como si temiera que si se movía
rompiera la magia; deleitándose por unos segundos con el contacto de la yema de
sus dedos. 


Estuvieron
así un momento, hablando con la mirada, hasta que ella le soltó lentamente,
sintiendo de nuevo la presión en el pecho por el dolor de la separación y
musitó:


—Necesito
encontrar mi propio poder. ¿Puedes darme eso?


—Allí
afuera nos encontraremos con muchos peligros —insistió él—. No quiero que te
suceda nada malo.


Ella
reflexionó un momento. Era complicado, pero justo, así que preguntó:


—¿Te
quedarías más tranquilo si te garantizo que si lo necesito te avisaré?


—Supongo
que tendré que decirte que sí —contestó Jake, algo más aliviado. 


Siobhan
esbozó una leve sonrisa de satisfacción al escucharle y ambos salieron en
silencio de la sala. En el pasillo se encontraron con el coronel, que si tenía
alguna sospecha del motivo de que estuvieran a solas en una habitación no se la
indicó.
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La
cena había transcurrido en el más absoluto silencio. Thomas, siguiendo los
consejos de Soon se había alejado lo más posible de Jake, y no parecía
dispuesto a entablar conversación con ninguno de los presentes, sobre todo porque
podía sentir la manifiesta hostilidad de la mayoría hacia él. Soon había optado
por la misma actitud del maestro Liu, observando preocupado a sus amigos,
intentando encontrar una solución. El coronel valoraba mentalmente a su equipo,
y Jake hacía lo mismo respecto a lo que había sucedido antes de la cena, cuando
había vislumbrado un poco de la Siobhan de días anteriores cuando ella le había
acariciado la mejilla. Esta permanecía con la mirada baja, recordando lo mismo
y arrepintiéndose de su momento de debilidad. Y Tabitha y Luke se esforzaban en
parecer distantes el uno del otro mientras se morían por abrazarse. 


Cuando
terminaron, el maestro Liu y el coronel desearon las buenas noches a todos
rápidamente y se dirigieron sin mediar palabra y visiblemente preocupados a los
aposentos privados de este último. El coronel le sirvió un licor de hierbas
mientras comentaba:


—Creo
que es hora de que ejecutemos nuestro plan B.


—Eso
retrasaría la expedición.


—Solo
lo justo para que sepamos si puede funcionar. He guiado a muchos hombres, y por
lo que he visto esta noche están muy lejos de poder considerarse un equipo.
Jake y Siobhan se obligan a estar separados en contra de sus sentimientos. Soon
intenta calmar los ánimos pero él mismo no cree en que sea posible. Luke y
Tabitha están enamorados y eso puede afectar a sus decisiones. Y, respecto a
Thomas, está claro que la mayor parte de ellos le odian. Así que, si no veo una
mejoría, tendremos que buscar un nuevo equipo.


El
maestro Liu suspiró antes de dirigirse a su amigo por su nombre por primera vez
en años y le preguntó:


—Nathaniel…
¿Estás seguro de que esto no tiene nada que ver con el hecho de que quieras
pasar más tiempo con Luke?


—Eso
es ridículo —se apresuró a contestar él, pero bajando la mirada porque de nuevo
a su amigo le había resultado extraordinariamente fácil leer sus verdaderas
intenciones.


—He
visto la forma en que le miras, como actúas cuando estás cerca de él.


El
coronel le miró fijamente y, también por primera vez en años le tuteó diciendo:


—Liu,
¿Por qué no me dices la verdad? Te sería muy fácil averiguarlo. Y yo realmente
necesito saberlo. 


—No
es el momento. Lo que dije en la votación es cierto, la capacidad de Luke de
calmar los ánimos, de ver el lado positivo de las cosas y de mantener la serenidad
como hizo tantos años ocultándose en soledad la mayor parte del tiempo, será de
vital importancia durante la búsqueda de las piedras. No podemos permitir que
nada de su pasado le altere.


—No
es justo —protestó él.


—No
digo que lo sea, pero sabes que tengo razón.


—Pero
quizás podría saberlo solo yo y…


—No
cambiaría lo que sientes por él. Independientemente de la respuesta que yo te
dé, seguirás queriendo estar a su lado, porque te recuerda mucho a ella. 


El
coronel se sirvió otra copa y aceptó:


—Tiene
los ojos de Delancey. Y su sonrisa. Y parece que tampoco es capaz de estar
enfadado demasiado tiempo seguido. Las tres cualidades que hicieron que me
enamorara de ella en cuanto la conocí, a pesar de quién era yo, a pesar de
todo.


El
maestro sonrió afable y le recordó:


—Los
hijos de Sanadores son especialmente sensibles y les resulta muy fácil
interaccionar con el resto de personas, hacerles sentir mejor. Incluso aunque
no sepan que sus padres lo eran. Por suerte, la energía fluye poderosa más allá
de los secretos de los humanos.


Su
amigo tembló al escuchar esas palabras y preguntó:


—¿Es
por esa razón que siento que ella está cerca cuando estoy con Luke?


El
maestro asintió diciendo:


—Delancey
era una Sanadora excepcional que encontró la forma de vivir en el amor y la
esperanza a pesar de todo lo que sucedía a su alrededor. Era muy especial y,
aunque sus poderes de sanación no pasaron a Luke, sí todas las virtudes
asociadas. 


El
coronel sonrió orgulloso al escucharlo y después declaró:


—También
es fuerte y no le importa luchar por sus ideales. Como… 


—Su
padre y su abuelo —le interrumpió el maestro—. Ha heredado la pasión de ellos
por preservar la cultura, de hecho, ha hecho un trabajo maravilloso todo este
tiempo gracias a ello.


—Eso
no se hereda, se aprende —le contradijo su amigo. 


—Pero
al final, tiene la misma importancia, porque ellos crearon a ese maravilloso
muchacho con su ejemplo y la forma de educarle. 


El
coronel hizo un gesto de dolor y protestó:


—Pero
no puedo evitar pensar que también veo en él…


—Nate...
lo que pasó entonces ahora es demasiado peligroso que salga a la luz —le
interrumpió de nuevo su amigo.


—Lo
sé, pero llevo años esperando saber la verdad.


—La
verdad no cambiará lo que pasó, ni lo que Luke es ahora. Pero puede estropearlo
todo. Sé lo mucho que te importa Luke, y también que estar con él te acerca a
Delancey, a todo el amor que sentiste por ella. Sin embargo, nuestra prioridad
sigue siendo la salvación del planeta, incluso a costa de nuestros propios
intereses. Todos hemos sacrificado mucho y hemos pedido lo mismo a mucha gente.
Por ello, aunque sé lo que supone para ti, debo recordarte que necesitamos que
esperes un poco más. 


Su
amigo le miró y contestó amargamente:


—Siempre
has sido el más sabio de los dos, así que supongo que tendré que seguir
confiando en que sabes lo que está bien. Me alejaré de Luke si lo crees
conveniente. Pero sigo pensando que debemos examinar más profundamente a ese
equipo antes de enviarles a jugarse la vida. Allí fuera no hay margen para la
equivocación. Y no quiero perder a nadie más. 


El
maestro Liu sorbió un poco de licor y después corroboró:


—En
eso creo que tienes razón. Mañana les informaremos. Mi preocupación mayor son
el comandante y Siobhan, su amor es terriblemente doloroso, pero son más
fuertes cuando están juntos. Realmente creo que deben ser ellos quienes lideren
la misión.


—¿Crees
que pueden dejar de amarse? Olvidar…


—Tú
jamás lo hiciste con Delancey, en realidad nadie lo hace cuando se trata de su
alma gemela. 


—Lástima
que el amor a veces no sea suficiente. 


El
coronel hizo un gesto de dolor mientras decía esas palabras y su amigo le puso
la mano sobre el hombro mientras le decía:


—Delancey
eligió el camino correcto.


—Lo
sé. Pero murió muy joven. 


—Solo
su cuerpo. Aún recuerdo su energía sanadora y cómo te convirtió en el hombre
que nos guió a todos. Gracias a ella empezaste el Ejército de la Luz, y eso
permanecerá para siempre. Puede que Delancey muriera antes de lo previsto, pero
lo cierto es que su obra sigue viva para siempre. Y ahora tenemos a Luke para
recordárnosla.


El
coronel no contestó, sino que su mente vagó a aquellos ojos cristalinos que
jamás podría olvidar, a aquella mano que tocó su alma, que le enamoró desde el
primer momento. Su amigo tampoco habló, recordando a su vez los tiempos
convulsos en los que tuvieron que tomar decisiones que marcaron el rumbo de su
historia y la de toda la humanidad. Se miraron una vez más, en silencio, y
ambos supieron que no volverían a hablar de ese modo durante mucho tiempo, era
demasiado doloroso y definitivamente muy peligroso.
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Los
siete miembros de la expedición habían sido convocados a primera hora de la
mañana en la sala principal. Luke preguntó:


—¿Alguien
sabe de qué va esto?


—No,
pero la última vez que nos reunieron fue para decirnos que nos tocaba llevarnos
a Thomas… así que no presagio nada bueno —respondió Tabitha, ganándose la
inmediata protesta de Soon:


—¿En
qué habíamos quedado?


—Lo
lamento, Thomas, eres bienvenido en nuestro equipo —masculló ella en un falso
tono que no engañó a nadie.


—Me
alegra oír esas palabras, aunque preferiría que fueran verdad —comentó el
coronel, que estaba entrando por la puerta.


La
aludida bajó los ojos y lo mismo hizo Thomas, algo avergonzado de tener que ser
defendido nuevamente, lo cual no creía que le ayudara a ser aceptado por el
grupo. El coronel no dijo nada más, sino que se colocó delante de ellos y les
explicó:


—Anoche
el maestro Liu y yo nos reunimos. Ambos creemos que es imposible que, en las
actuales circunstancias, vuestra expedición pueda ser un éxito. 


Sus
palabras les dejaron boquiabiertos, y Jake preguntó:


—¿A
qué se refiere?


—Todos,
sin excepción, sois las personas ideales para esta expedición. Pero la tensión
entre vosotros es un peligro para el grupo y la misión. Así que hemos decidido
que partiréis mañana mismo, pero a uno de los refugios acondicionados para las
expediciones por la zona y que está ubicado en el camino que deberíais seguir para
encontrar la primera piedra. Estaremos allí un par de días, donde podré
observar más de cerca vuestra actuación fuera del castillo. Si observo que no
sois capaces de encontrar la forma de trabajar como un equipo, me temo que
tendremos que volver y yo buscaré nuevos voluntarios.


—Coronel,
estoy seguro de que existe otra manera… —comenzó a decir Jake.


—No
la hay, ayer ni siquiera fuisteis capaces de hablaros durante la cena.


—Pero
estuvimos organizándonos toda la tarde —recordó Tabitha.


—Y
además todos queremos ir a esa expedición —protestó Luke—. Somos como la
“Comunidad del anillo”, tenemos problemas pero lo conseguiremos.


—Y
yo te daría la razón si supiera de qué hablas —masculló Jake.


—Lo
siento, a veces olvido que “El señor de los anillos” está entre los libros
prohibidos —repuso Luke tristemente. 


El
maestro Liu y el coronel intercambiaron una mirada cómplice y este último
contestó:


—Yo
voy a ir con vosotros a ese refugio, así que podéis tomároslo como que
“Gandalf” hace la primera etapa del camino con vosotros.


Los
ojos de Luke se iluminaron y preguntó:


—¿Usted
lo ha leído?


—Sí,
aunque hace mucho tiempo, por desgracia tuve que dejar mi ejemplar atrás. Pero
es uno de mis libros favoritos —respondió el coronel, intentando que su sonrisa
no le delatara.


El
maestro Liu les miró, sintiendo la corriente que se generaba entre ambos, y se
apresuró a decir:


—Será
mejor que nos centremos en el tema que nos ocupa. Sé que ayer hicisteis un
esfuerzo por organizaros, pero estoy con el coronel, vuestra actitud en la cena
demuestra lo lejos que estáis de trabajar en equipo. Así que partiréis mañana a
primera hora, y espero que durante el resto del día de hoy comencéis a
demostrarnos que no nos equivocamos eligiéndoos.


Ellos
intercambiaron una mirada de culpabilidad y Jake afirmó:


—Se
hará como decís, maestro. Y ruego acepte mis disculpas en mi nombre y en el de
mi equipo por esta situación. Creo que hablo en nombre de todos si digo que
vamos a esforzarnos.


El
maestro Liu esbozó una sonrisa motivadora y comentó:


—Sé
que lo haréis. Os veré mañana antes de la partida. 


—Y
yo iré a preparar mis cosas. Hace tiempo que no salgo de expedición —añadió el
coronel.


—Lamento
que lo haga en estas circunstancias —se apresuró a decir Jake, avergonzado.


El
coronel le miró. Luke se había colocado a su lado, así que podía sentir la
energía de Delancey tranquilizándole, por lo que contestó:


—En
realidad, si no fuera por las circunstancias, os diría que es un honor.


Todos
sonrieron al oírlo, especialmente Tabitha y Jake, que de nuevo habló en nombre
del grupo diciendo.


—No
le defraudaremos. 


—Eso
espero, por el bien de nuestra misión. Nos espera un día de trabajo muy largo,
será mejor que comencemos a trabajar. Os veré por la mañana.
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A
la mañana siguiente, la expedición partió hacia el refugio en un ambiente
tenso. El maestro Liu les acompañó hasta la puerta, y comenzó a despedirse: 


—Nathaniel,
echaré de menos nuestra partida de ajedrez diaria. Será mejor que regreses
pronto. 


El
coronel asintió e hizo la señal de respeto, mientras el maestro continuaba
mirando a todos:


—Tengo
fe en vosotros, tanto individualmente como en vuestra capacidad de hacer un
buen grupo. Estoy convencido que el tiempo en el primer refugio os hará ver eso
mismo a vosotros y al coronel, por tanto, me despediré de vosotros como si
emprendieras ya la misión.


Nadie
contestó, y el maestro se acercó al comandante para decirle:


—Una
vez más, no imagino a nadie mejor para guiar a un grupo en algo tan importante.
Te confiamos nuestro futuro, porque eres digno merecedor de esa confianza.


Jake
sintió que sus ojos brillaban emocionados y repitió la señal de respeto.
Después el maestro se dirigió a Tabitha diciendo:


—Te
echaré de menos, mi joven amiga. Espero que te cuides y sepas cuidar a los
demás como en todas las expediciones anteriores.


La
aludida sonrió y preguntó suavemente:


—¿Podría
darle un abrazo en lugar del saludo?


—Por
supuesto, querida —respondió el maestro Liu con una sonrisa, abriendo los
brazos. Tabitha le apretó fuertemente y musitó:


—Yo
también le echaré de menos.


El
maestro esbozó una sonrisa comprensiva y después se dirigió a Thomas diciendo:


—Espero
que sabrás encontrar la forma de ayudar a tus compañeros. No pierdas de vista
jamás el hombre en el que quieres convertirte, que yo sé que puedes ser.


Thomas
alzó la vista y contestó:


—Gracias
por tener fe en mí.


—Siempre,
Thomas, siempre —respondió el maestro Liu, consciente de que nadie de allí
excepto Soon compartían sus palabras, pero sabiendo que era justo
pronunciarlas. 


Finalmente,
se dirigió a su discípulo y a Siobhan, tomó sus manos y las juntó con las suyas
mientras decía:


—Sois
hermanos de energía, y también presiento que seréis grandes amigos. Que la
madre Gea os guíe en la misión de encontrar no solo esas piedras, sino también
de aprender el uno del otro y de sanar a vuestros compañeros.


Siobhan
sintió las lágrimas asomar a sus ojos y reconoció:


—Lamento
no haber tenido más tiempo para estudiar con usted. 


—Tu
misión será tu mejor aprendizaje, y cuento con que Soon y tú haréis el camino
de la verdad juntos.


—Será
un honor —respondió ella con sinceridad.


—El
honor es mío, Siobhan —añadió Soon, para después comentar dirigiéndose a su
maestro—. Me temo que hoy no tengo palabras para expresar cómo me siento, es la
primera vez que nos separamos.


Al
escucharle, el maestro colocó la mano sobre su pecho y musitó:


—Mi
alma está tan apenada como la tuya, mi joven discípulo. Sin embargo, eres ya un
gran Sanador y sé que el camino que has emprendido es el adecuado. Esperaré con
paciencia y esperanza nuestro próximo reencuentro, como esperé hace años
conocerte.


Soon
fue incapaz de pronunciar palabra, y el maestro Liu lanzó una última despedida
común:


—¡Qué
la madre Gea os proteja!


Al
oírle se sintieron emocionados y algo temerosos, y el coronel añadió:


—Emprendamos
el camino, es largo pero lo haremos juntos.


El
grupo entero sonrió y, ante la atenta mirada del maestro, comenzaron a
descender por la montaña.
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El
camino hasta el refugio había sido largo y extenuante, pero por suerte esta vez
el tiempo les había acompañado. Siobhan no pudo evitar comentar:


—Es
mucho más fácil cuando no llueve.


—Creo
recordar que la lluvia tenía grandes aspectos positivos —bromeó Luke en voz
baja.


Ella
enrojeció y Tabitha sonrió pícaramente mientras decía:


—¿A
qué te refieres?


—Te
lo contaré luego.


—¡Luke!
—protestó Siobhan.


—¿Qué
sucede? —preguntó Jake, que caminaba delante de ellos.


—Solo
estábamos valorando las ventajas de la lluvia en mitad de la montaña, ¿Tú qué
opinas?


Siobhan
bajó los ojos y Jake refunfuñó:


—Opino
que pasas demasiado tiempo con Tabitha.


La
aludida rio y el coronel se acercó a ellos preguntando:


—¿Todo
bien por aquí?


—Por
supuesto. Todos somos geniales y nos llevamos perfectamente —respondió Tabitha
con sorna—. Sobre todo porque Soon ha conseguido que Thomas se pase todo el
camino callado y sin molestar a nadie.


El
coronel suspiró y protestó:


—Sigue
así Tabitha y serás la primera en volver conmigo al Castillo.


—Solo
era una broma —se apresuró a decir ella.


—Eso
espero. Y ahora vamos, supongo que estáis deseando llegar tanto como yo.


Ellos
asintieron, y Jake comentó:


—Por
cierto, coronel, ¿Es humo lo que distingo?


—Sí,
debe ser la chimenea. Vuestro séptimo miembro de la expedición ya debe estar
allí, su castillo está mucho más cerca que el nuestro. Espero que no haya
problemas con él.


—No
los habrá coronel —le aseguró Jake.


Este
sonrió y siguieron caminando hasta el refugio. Desde la lejanía habían
advertido también la presencia de una figura, que iba cobrando forma a medida
que se acercaban. Era un chico alto, joven, de brillantes ojos oscuros. Llevaba
el cabello cortado militarmente, lo cual hacía que sus facciones perfectas
fueran más visibles. Su piel era del color del ébano y sus labios carnosos
sonreían amigablemente. Entonces, Siobhan, que se había quedado algo rezagada
con Tabitha, le vio. Sus miradas se cruzaron y la Sanadora sintió que todo su
ser se paralizaba. Entonces, volvió a mirarle, y el dolor de la separación que
le había acuciado durante años brotó en forma de lágrimas, mientras su cuerpo
reaccionaba y corría hacia él ante la mirada asombrada del resto del equipo. El
chico reaccionó de la misma forma y ambos se fundieron en un abrazo que parecía
no terminar nunca, hasta que Siobhan, aún con lágrimas en los ojos, se separó
un poco de él y, tomándole el rostro con las manos, musitó:


—Me
dijeron que habías muerto.


—Lo
sé, lo siento muchísimo, pero era necesario.


Ella
asintió mientras le decía con la voz rota por la emoción:


—Te
he echado mucho de menos.


Él
sonrió y bajó el rostro hacia ella, mientras sus labios se posaban delicadamente
en los suyos. Jake apretó los puños y la mandíbula completamente desconcertado,
y Tabitha ironizó:


—¡Felicidades,
Thomas! Ahora ya no eres la persona del equipo a quien Jake odia más.


El
coronel la mandó callar con la mirada, y se acercó lentamente a la pareja, que
seguían abrazados. El chico la soltó lentamente y, haciéndole la señal de
respeto le saludó:


—Bienvenido,
coronel. Ruego me disculpe. No sabía que la Sanadora que nos acompañaba era
Siobhan.


—Ni
yo que él estaba vivo —explicó la aludida.


El
coronel les miró. Conocía a Justin de alguna visita esporádica a su castillo y
tenía excelentes referencias de él, tanto por su capacidad de trabajo como por
su carácter amable y extrovertido. Por ello, había estado convencido que sería
un elemento unificador del grupo, pero después del beso que había dado a
Siobhan y de la reacción de Jake ante sus gestos, no podía sino prever más
problemas. Además, el hecho de que Siobhan mantuviera su mano tomada con fuerza
era muy sospechoso.


Por
eso contestó:


—Lo
comprendo, os daré tiempo para que os pongáis al día. Pero primero me gustaría
presentarte al resto del grupo, además hace mucho frío aquí fuera y llevamos
horas caminando.


—Por
supuesto, coronel —respondió Justin


A
su señal todos se acercaron, menos Jake, que parecía paralizado. Tabitha le
obligó a caminar y el coronel les presentó:


—Justin
es nuestro ingeniero, tiene las mejores referencias y espero que junto a él me
demostréis vuestra capacidad de trabajar en equipo. 


Después
se giró hacia el chico y le fue presentando:


—Te
presento a Soon, nuestro Sanador. Tabitha y Luke son soldados y Thomas se
encarga de la logística. Finalmente, me gustaría que conocieras al comandante.


—Porque
a Siobhan ya la conoces perfectamente.


Su
voz denotaba una profunda ira, y Justin miró interrogativamente a Siobhan, que
propuso con la vista clavada en Jake:


—Será
mejor que entremos.


Este
no respondió, pero se giró violentamente y entró en el refugio abriendo la
puerta con furia. El coronel suspiró y susurró a Soon:


—¿Me
ayudarás con esto?


—Ya
sabe que sí, coronel.


La
habitación en la que entraron era amplia, y estaba caldeada por una chimenea.
El coronel les hizo sentar alrededor de la mesa y, permaneciendo de pie,
comentó:


—Todos
estamos exhaustos, y pronto oscurecerá. Al encontrarnos lejos del castillo
seguiremos las pautas de seguridad propias de las expediciones. Siempre habrá
dos guardias vigilando el perímetro. A pesar de que creemos que el Gobierno no
se atreve a venir a esta zona no correremos ningún riesgo. Yo haré la primera,
junto con Luke. El resto de guardias las haremos por habitaciones. Tabitha y
Siobhan serán las primeras; después Justin y Soon y…


—Los
Sanadores no hacen guardias —le interrumpió Jake.


—No
en el castillo. Pero me temo que aquí fuera tendréis que alternar la
vigilancia, sería demasiado agotador que esos turnos recayeran únicamente en
los soldados. A no ser, que, evidentemente, Soon y Siobhan no acepten mi
propuesta.


—Por
supuesto que la aceptamos —se apresuró a contestar Siobhan, mientras lanzaba
una mirada desafiante a Jake. 


Soon
advirtió que el comandante parecía herido y matizó:


—Comprendemos
y valoramos la preocupación del comandante por nosotros, pero usted tiene
razón, lo justo es que todos nos comprometamos con la seguridad del grupo. 


Jake
hizo una mueca de fastidio y el coronel comentó:


—Bien.
En ese caso, la otra pareja para las guardias la formarán Thomas y Jake.


—Con
el debido respeto, coronel, ¿Por qué no comparte habitación y guardia con Thomas?
Yo puedo hacerlo con Luke, nos compenetramos bien.


El
coronel suspiró como un padre que repetía lo mismo una y otra vez y recordó:


—No
estamos aquí para que paséis un buen rato con vuestros amigos, si no para que
aprendáis a trabajar en equipo. Sé que Luke es capaz de hacerlo con cualquiera
de vosotros, incluso con Thomas, pero tengo serias dudas de que tú seas capaz.
Eres el comandante, Jake, si no puedes trabajar con alguien de tu propio equipo
no puedes estar al mando.


Jake
apretó dientes y no contestó. El coronel aceptó su silencio como un sí y
añadió:


—Bien,
si todo el mundo está de acuerdo, podéis ir a vuestras habitaciones y
descansar, mientras Siobhan y Justin hablan. Dado que hicimos una parada en el
camino, podemos organizar la cena en un par de horas. 


—Hay
un par de baños aquí abajo, por si alguien quiere asearse en este tiempo
—explicó Justin—. He dejado encendidas las chimeneas para poder calentar el
agua. 


—Piensas
en todo… supongo que por eso Siobhan no te suelta la mano… debes ser el hombre
perfecto —masculló Jake.


La
Sanadora le miró con ira y Justin de nuevo asombrado por su manifiesta
hostilidad hacia él fue incapaz de pronunciar palabra, así que fue el coronel
el que habló:


—Será
mejor que te retires a descansar, Jake, pareces afectado por la caminata.


Jake
bajó los ojos, sintiendo la mirada acusadora del coronel y sabiendo que tenía
razón, aunque era incapaz de controlar sus instintos contra aquel hombre que
tanto parecía importar a Siobhan. Sin mediar palabra, se levantó y se dirigió a
la parte superior. Thomas le siguió y, cuando estuvieron solos, le dijo:


—No
te preocupes, seguiré tus instrucciones al pie de la letra, no quiero crearte
problemas 


Él
le miró con desprecio y le espetó:


—No
sé si es peor que discutas todas mis órdenes o que me des la razón.


—Estoy
intentando ser amable —le recordó Thomas.


Jake
se rio irónicamente y preguntó:


—¿Por
qué? Esta misión no te importa nada, de hecho, has hecho todo lo posible por
impedirla.


Thomas
bajó los ojos, avergonzado y respondió:


—Sé
lo que hice y, aunque no estoy orgulloso de ello, estaba convencido de que
actuaba por el bien de todos nosotros. Sin embargo, el maestro Liu cree que
debo estar aquí y no pienso fallarle. 


—Conmovedor
—ironizó de nuevo Jake—. Pero no me incordies.


Thomas
le miró, sintiendo que la ira también le dominaba y le espetó:


—¡Maldita
sea! Ni que yo estuviera deseando dormir contigo. Ni siquiera me parece seguro.


—¿Crees
que voy a hacerte daño en mitad de la noche? —le preguntó Jake incrédulo.


—Sé
que todos confían en ti, pero yo no.


Los
ojos de Jake centellearon al escucharle y declaró:


—El
sentimiento es mutuo. Y, ahora que está todo claro, será mejor que finjamos que
no nos importa compartir habitación ni guardias… o ninguno de los dos irá en
esa expedición.


Thomas
le miró desconcertado y preguntó:


—¿Propones
que mintamos?


—Eres
un chantajista, insultas a las chicas e incluso vas a su habitación a
amenazarlas. ¿No eres capaz de mentir? —le espetó Jake.


—Se
supone que estoy tratando de ser mejor. Y que tú también lo eres — avergonzado
al reconocer que lo que el comandante decía era cierto.


—Ninguno
de los dos va a dejar de ver al otro como su enemigo. Así que tú decides, o
volvemos al castillo o fingimos —replicó Jake amargamente.


Thomas
le miró asqueado y respondió:


—Fingimos.


Jake
esbozó una sonrisa de victoria y comentó:


—Bien.
Disfruta de la habitación.


—¿Dónde
vas?


—No
te importa.


—Se
supone que tenemos que cuidar el uno del otro —insistió Thomas.


—Sé
cuidarme solo. Tú preocúpate exclusivamente de que el coronel no nos escuche
discutir.


Thomas
hizo un gesto de protesta, pero Jake le ignoró y cerró la puerta tras de él,
dejándole solo en la habitación. Thomas se acercó al brasero que estaba
encendido y, acercando las manos, pensó si no se habría equivocado al aceptar
el reto del maestro Liu.
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Cuando
les dejaron a solas, Siobhan se sentó en el sofá, con los pies sobre él. Justin
estaba enfrente de ella, sentado de la misma forma, y jugueteaba con sus manos,
que las tenía entre las suyas. Después de un rato en silencio ella se atrevió a
preguntar:


—¿Qué
sucedió? Aquel incendio, la muerte de tu tío… ¿Todo era mentira?


—No,
él murió realmente, él único que se salvó fui yo.


Siobhan
le miró preocupada y él se apresuró a aclarar:


—No
fui yo quien provocó el incendio, pero sí lo utilicé para escapar.


—¿Cómo?


Justin
alzó la vista y, apretando sus manos con fuerza contestó:


—Es
una larga historia y hoy aún estamos conmocionados por nuestro reencuentro.
¿Crees que podrías esperar a saberlo a que salgamos de expedición? Me gustaría
encontrar el momento adecuado para explicártelo, sobre todo porque te dejé
atrás.


Siobhan
le miró entristecida y afirmó:


—Confío
en ti, y sé que si no viniste a por mí fue por un buen motivo. Puedo esperar a
saber el porqué, siempre y cuando me prometas que no vas a volver a
desaparecer.


Justin
esbozó aquella sonrisa que siempre la había cautivado y respondió:


—No
voy a hacerlo, no ahora que te he encontrado. No te imaginas cuánto te he
echado de menos, has sido siempre mi recuerdo más doloroso. Apenas si puedo
creer que nos hayamos reencontrado…


Siobhan
le abrazó conmovida y permanecieron unos minutos unidos, hasta que Justin
preguntó:


—Y
ahora… ¿Vas a contarme por qué el guapo comandante me odia?


Ella
se separó lentamente, retomando su postura inicial y respondió:


—No
te odia…


—¿Y
por qué me mira como si quisiera matarme?


Siobhan
bajó los ojos, suspiró y finalmente contestó:


—Es
complicado. Lamento que haya sido tan antipático contigo. 


—Bueno,
es obvio que está celoso. Lo cual no tiene sentido porque me has dicho que no
hay nadie en tu vida… Aunque si yo tuviera a un chico tan guapo loco por mí lo
más seguro es que me fugara con él a un rincón oscuro…


Siobhan
enrojeció al escucharle y Justin adivinó:


—Espera
un momento… Tú ya lo has hecho…


—Digamos
que no es nada de lo que quiera hablar, o recordar… además no va a volver a
pasar nunca.


—¿No
me digas que nuestro impresionante comandante no te convenció?


—¡Justin!
—protestó Siobhan, sonrojándose de nuevo.


—Solo
trato de comprenderte… —respondió él pícaramente.


—Está
bien —concedió ella sabiendo que su amigo no pararía hasta saber la
verdad—.Salimos juntos, a escondidas de todo el mundo, por la votación.


—¿Un
amor secreto en un castillo envuelto en brumas? Suena muy romántico.


—Lo
era… —reconoció ella, nostálgica.


—¿Y
qué pasó? Porque a juzgar por su actitud hacia mí no creo que sea él quién te
haya dejado… y por tu forma de suspirar parece que eras muy feliz.


—Descubrí
algo de su pasado que no podía perdonar —confesó Siobhan.


—¿De
qué se trata?


Ella
vaciló unos segundos, valorando si debía o no explicarle la verdad, pero
después comentó:


—Supongo
que no importa que lo sepas, todo el resto del equipo ya conoce la historia; y
te ayudará a comprender la situación. Jake no me lo explicó, pero descubrí a
través de Thomas que era uno de los policías que detuvo a mi maestro, y después
él me confirmó que estaba con él cuando murió.


—¿Él
lo mató? —le preguntó Justin, incrédulo.


—No,
en realidad creo que intentó ayudarle porque mi maestro tocó su alma y le hizo
ver la luz. Además, le dio una visión mía para que fuera en mi búsqueda.


—Pero,
si no hizo daño a tu maestro y este le confió tu seguridad, ¿Por qué es tan
importante para ti que fuera policía?


—¿Te
olvidas de lo que hacían, del miedo que les teníamos? 


Su
voz sonaba rota, así que Justin suspiró pesadamente y, tomando con más fuerza
sus manos, le recordó:


—Siobhan,
yo mismo estaba en su bando. 


—No,
tú fingías estarlo, igual que yo. Pero Jake fue parte de ellos de verdad, creyó
en su causa e hizo cosas terribles a causa de ello; como detener y golpear a mi
maestro en su propia casa —le contradijo ella.


Justin
suspiró de nuevo y finalmente confesó:


—Sé
que yo solo lo fingía, pero aunque fuera por mi pasividad, permití que pasaran
cosas horribles para mantenerme con vida. ¿Has hablado de esto con el
comandante?


Siobhan
apretó sus manos con fuerza y respondió:


—Sí,
por supuesto, más de lo que puedo soportar. Justin, todos aquí menos Thomas
están de su parte. Creen que lo único importante es lo que hizo después de
conocer a mi maestro, cuando se convirtió en soldado del Ejército de la Luz.
Necesito que tú estés de la mía.


Justin
la miró, odiando una vez más ver el dolor apoderarse de los dulces ojos de la
Sanadora. Por ello arguyó:


—Eres
mi mejor amiga, y si necesitas que te apoye en lo de estar alejada de él, lo
haré. Pero si quieres mi respuesta sincera, te diré que no acabo de
comprenderlo. Si algo he aprendido en este tiempo es que únicamente me importa
el presente.


Siobhan
torció el gesto y contestó:


—Lo
sé, pero me basta con que me apoyes. 


—Entonces
lo haré. Aunque, ¿Significa eso que va a seguir odiándome? Porque eso me
resulta incómodo. Además, por lo que he escuchado hablar de él, creo que
podríamos llevarnos bien.


—Yo
también lo creo. Supongo que podría hablar con él, pero tendría que revelarle
tu secreto —le explicó ella, temerosa.


—Siobhan,
cariño, hace años que no guardo ese secreto. Huí de la dictadura en busca de la
completa libertad, no para seguir ocultándome. No me importa que todos sepan
que soy gay; ya es de dominio público en el castillo en el que habito.


Ella
sonrió aliviada y preguntó 


—¿Tienes
a alguien especial?


—¿Aparte
de mi amor platónico llamado Siobhan? —bromeó él para luego explicar—. Lo
cierto es que no he tenido mucho tiempo para el romance. Para conseguir esta
libertad y colaborar en dársela a otros, hice cosas de las que no estoy orgulloso.
Debo ganarme cada día el derecho de tener este privilegio, así que eso es lo
más importante para mí en esos momentos. Además, supongo que no encontré a la
persona adecuada.


—Yo
creí que la había encontrado, pero ahora solo quiero centrarme en la misión.
Así que puedo ser de nuevo tu pareja platónica —propuso ella.


—Me
parece bien, aunque debo reconocerte que Soon me parece muy guapo...


Siobhan
se mordió el labio y preguntó con una sonrisa mucho más animada:


—Tienes
razón, y podría añadir que es un Sanador excepcional y un verdadero encanto de
chico. Pero me pregunto, ¿Cómo has sabido que es gay?


Los
ojos de Justin brillaron pícaramente y contestó:


—Porque
cuando me ha mirado también ha pensado que soy muy guapo. 


Ella
se echó a reír y, lanzándole una almohada, comentó:


—No
has cambiado. Sigues encontrando la forma de hacerme reír, de ver lo positivo
en mitad del caos.


—Ayuda
a sobrevivir. Y ahora, te dejaré que vayas a hablar con tu guapo comandante…
mientras yo hago lo mismo con Soon y comienzo a conocerle.


Mientras
lo decía, Justin se levantó y, dándole un beso en la mejilla le dijo:


—Me
alegra haberte reencontrado. 


—Se
me hace extraño que me beses así —confesó Siobhan con una sonrisa.


—Creo
que ayudará a que tu guapo comandante no se ponga celoso cada vez que me vea.


Ella
rio y, entonces, Jake, que había salido a airear su mente paseando, apareció
por la puerta. Seguía con la mirada dura y Justin optó por fugarse rápidamente
mientras Siobhan bajaba los ojos:


—¿Hablabais
de mí?


Siobhan
suspiró, sabiendo que había llegado el tiempo de decir la verdad, así que
contestó:


—Digamos
que es consciente de tu manifiesta hostilidad hacia él.


—No
voy a disculparme por eso —le espetó Jake.


—Deberías.
No tienes derecho a estar enfadado.


—¿No
lo tengo? Te recuerdo que me has recordado por activa y por pasiva que la
sinceridad es tu prioridad. Algo extraño si tenemos en cuenta que me dijiste
que jamás habías estado con nadie, pero resulta evidente que tenías una
relación con Justin.


Al
escucharle, Siobhan se levantó enfadada y le espetó:


—Yo
nunca te he mentido. 


—Te
ha besado y no habéis parado de haceros cariñitos desde que os visteis.
Necesito saber…


—No
soy tu novia, Jake, no necesitas saber nada. 


—Está
bien, cambiaré la frase. Solo quiero que me confieses que tú también me
mentiste.


—No
puedo confesarte algo que no hice —insistió Siobhan.


Jake
la miró incrédulo y ella le explicó:


—Justin
es gay. Fingimos que éramos novios para protegernos mutuamente. Y al parecer se
nos daba muy bien.


—¿Es
gay? Pero te besó en los labios… —protestó Jake, sin poder creérselo.


—Lo
ha hecho porque esa fue nuestra manera de saludarnos durante el tiempo que
fingimos estar juntos. Pero dada tu reacción ya ha dicho que no volverá a
hacerlo… Aunque sigo sin saber por qué tengo que ser tan considerada contigo
cuando tú no lo eres.


Jake
se apoyó con desgana en la mesa y reconoció con dolor:


—Me
he comportado de forma horrible contigo otra vez, ¿Verdad?


Siobhan
le miró. Podía sentir en su propia alma el dolor que emanaba de sus ojos, y,
conmovida, se acercó a él y le preguntó en un tono mucho más dulce:


—Jake,
¿Por qué tienes que sufrir tanto? Tu dolor me hace daño. Y te hace aún más daño
a ti. 


—No
sé cómo evitarlo. Yo… lo lamento. Verte con alguien, pensar que podías amarle,
me ha afectado mucho.


Al
escuchar sus palabras, Siobhan repitió con dulzura el gesto que había hecho en
el castillo y le acarició la mejilla mientras confesaba:


—Que
no podamos estar juntos no significa que lo que tuvimos no fuera real, que aún
lo sea. Solo he podido amarte a ti y no concibo amar a alguien que no seas tú. 


Al
oírlo, él se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos, incapaz de
contenerse. Siobhan se dejó hacer, pero después se separó de él insistiendo:


—Esto
no es correcto. Lo prometiste…


—¿Y
por qué únicamente me siento bien cuando estamos así?


—No
lo sé —contestó ella suspirando tristemente y alejándose unos pasos. 


Sus
ojos verdes se clavaron de nuevo en los de ella abrasándola mientras cambiaba
de tema diciendo:


—¿Puedes
al menos perdonarme mi actitud con Justin?


—Por
supuesto. Él también me salvó, así que debería caerte bien. Además, es un buen
hombre, se arriesgó mucho por mí… 


—¿Qué
pasó? ¿Y por qué nunca me has hablado de ello? 


—Estuve
a punto de hacerlo una vez, en el túnel, cuando me preguntaste cómo entré a
trabajar en el Gobierno —confesó Siobhan.


—¿Qué
tiene que ver Justin en eso?


—Es
una historia complicada. Y no sé si me siento capaz de hablar de ello ahora
mismo. Fue muy dolorosa, tanto por la forma en que nos conocimos como porque
creí que le había perdido para siempre.


Sus
ojos parecieron nublarse, y Jake se acercó a ella, volviendo a abrazarla.
Entonces, para sorpresa de ambos, una corriente de energía les enlazó de una
forma completamente nueva, poderosa. Siobhan se apresuró a soltarse y preguntó:


—¿Qué
ha sido eso?


Él
la miró perplejo y contestó:


—Creo
que por un momento he estado en tu mente. ¿Tiene eso sentido?


—En
realidad ya lo hiciste una vez, cuando tuve la visión sobre la muerte de Luke. 


—Entonces,
¿Puedes traspasarme tus visiones o tus recuerdos?


—No
lo sé. Mi maestro nunca me lo explicó. Supongo que debería haberlo hablado con
el maestro Liu, pero no tuve tiempo con todo el tema de la votación. Tenemos
que preguntárselo a Soon.


—¿Ahora?


—Sí,
necesito saber qué pasa.


—Pero
Siobhan, lo que he visto en tu mente…


—Pertenece
al pasado y podemos hablarlo en otro momento. ¿Me acompañas a buscar a Soon?


—Por
supuesto. 


En
silencio, ambos subieron rápidamente los escalones y llegaron a la habitación
del Sanador. Este estaba sentado sobre la cama, mirando a Justin, y ambos reían
con camaradería. Soon advirtió en seguida la preocupación en los ojos de
Siobhan y preguntó:


—¿Sucede
algo? ¿Os habéis peleado?


—No…
pero estábamos hablando y nos hemos abrazado… 


—¿Y
eso es malo por…? —comentó Justin pícaramente consiguiendo arrancar una sonrisa
a Soon.


—Porque,
de un modo que no comprendo, hemos conectado y Jake ha estado por unos segundos
en mi mente, viendo exactamente lo que yo estaba recordando.


—¿Qué
Jake ha hecho qué?


El
aludido miró a Siobhan, que temerosa indagó:


—¿Eso
no es normal?


—No…
en realidad no lo he escuchado nunca. Un Sanador puede dar una visión deliberadamente
a un humano, pero no al revés. ¿Estás segura de que no se la has dado tú?


—Segurísima.
Además, no es la primera vez. Cuando tuve la visión de que Luke moriría si no
se fugaba con nosotros, fue durante una pesadilla. Jake dormía a mi lado y, como
me desperté gritando, se puso encima de mí para protegerme y, cuando su pecho
entró en contacto con el mío vio lo que yo estaba pensando.


Soon
se llevó las manos a la cabeza y protestó:


—¿Por
qué no se lo explicaste al maestro Liu?


—Porque
ya había demasiadas cosas de las que hablar… No pensé que fuera importante
—respondió Siobhan con sinceridad.


—Soon,
¿Qué pasa? —preguntó Jake a su vez, preocupado—. Jamás te he visto tan
preocupado.


El
Sanador les miró e, indicando las camas, respondió:


—Será
mejor que os sentéis.


Cuando
lo hubieron hecho, comenzó a explicar:


—Cada
generación de Sanadores supone un salto evolutivo. De algún modo que
desconocemos, la energía que nos da nuestro poder se amplía con cada nuevo
nacimiento, con cada interacción. Tú eres un ejemplo de ello, tienes mucho más
poder en tu interior del que jamás hemos visto anteriormente. El hecho de que
puedas dejar que otros entren en tu mente responde a un poder aún mucho mayor
del que creíamos… ¿Te imaginas lo que eso podría suponer? Debes volver al
castillo y hablar con el maestro Liu.


—No
puedo hacer eso, la misión no puede retardarse —protestó ella.


—Entonces
me temo que no puedes venir con nosotros. 


—¿Qué?


—Siobhan,
esto puede ser muy importante. Tienes que aprender a dominar la técnica, que no
sea únicamente por conexión espontánea como te sucede con Jake.


Ella
suspiró, comprendiendo lo que su amigo le decía, pero viéndose obligada
contestar:


—También
lo es encontrar esas piedras. Y si mi poder es tan grande como dices, me
necesitáis. Además, únicamente me ha sucedido con Jake, y es el comandante de
esta misión. Ayúdame tú, durante nuestro viaje.


—Pero
yo no soy maestro, no tengo la capacidad de averiguar…


—Perdonad
que me involucre en la conversación, pero, Soon, he oído hablar de ti en los
otros castillos. Dicen que eres increíble —comentó Justin.


—Además,
durante la votación el maestro Liu dijo que Siobhan podía considerarse maestra
por su fortaleza, ¿No crees que lo mismo podría aplicarse a ti? —añadió Jake.


Soon
les miró vacilando, así que Siobhan se levantó, se sentó a su lado y, tomándole
de la mano le aseguró:


—Creo
sinceramente que tú puedes ayudarme a encontrar las respuestas. Y en la
expedición vamos a tener mucho tiempo para ello.


—¿Estás
segura?


Ella
asintió con una sonrisa y Soon les explicó:


—El
coronel no puede saber esto, no actuará a espaldas del maestro Liu. Por otra
parte, deberíamos dejar este tema apartado hasta que nos autorice a formar el
equipo y estemos solos. 


Ellos
suspiraron aliviados, pero Soon añadió:


—Si
os ayudo, hay algo que tenéis que tener asumido. Siobhan tiene razón, si
únicamente le pasa contigo, Jake; tendremos que practicar juntos, los tres,
hasta que averigüemos qué es lo que os conecta cuando os abrazáis.


Siobhan
bajó los ojos preocupada, pero aceptó:


—Me
parece bien, quiero saber qué es lo que nos sucede, sobre todo si puede ser de
utilidad a nuestra causa. 


—Lo
mismo digo —corroboró Jake, con una sonrisa de satisfacción que no pasó
desapercibida al Sanador.


—Bien,
entonces nos olvidaremos del tema mientras estemos bajo la vigilancia del
coronel, y después haremos pruebas. Así que evitad abrazaros mientras estemos
bajo su tutela…


—No
tenía intención de hacerlo —se apresuró a decir Siobhan—. Ha sido un accidente.



Jake
no puedo evitar estar en desacuerdo con sus palabras, pero no dijo nada, ya que
sabía que lo último que necesitaba Siobhan era recordarle que su conexión era
mucho más fuerte de lo que ella quería reconocer. Así que se limitó a decir:


—Será
mejor que vayamos a descansar un poco.


—Sí,
pero separados, por lo que habéis dicho la primera vez que sucedió fue en la
cama.


—¡Justin!
—protestó ella.


—Tranquila,
preciosa, me encanta que a parte de mí hayas dormido con alguien —contestó él
con fingida inocencia.


Siobhan
enrojeció y salió lo más deprisa que pudo de la habitación, seguida por Jake. 


Cuando
se quedaron solos Soon comentó entre risas:


—Creo
que te vas a llevar bien con Tabitha. 


—Me
temo que soy algo irónico. ¿Te molesta?


—En
realidad, no, es refrescante. Pero no le digas a Tabitha que te lo he dicho o
protestará y dirá que te doy un trato preferente. 


—¿Por
qué ibas a dármelo?


Soon
no contestó, pero clavó su mirada en la suya y ambos esbozaron una sonrisa
tímida, que Justin rompió diciendo:


—Creo
que también nosotros deberíamos descansar.


—Sí,
será lo mejor.


—Aunque,
para ser sincero, tengo una duda importante. 


Soon
le miró interrogativamente y Justin se explicó:


—Me
gustaría saber cómo un accidente lleva a abrazarse lo suficiente para lograr
una conexión...


Soon
estalló en carcajadas y comentó:


—Yo
en tu lugar no se lo preguntaría a Siobhan… ya la has puesto nerviosa con lo de
la cama.


—Pero
es verdad. Me gusta verla así.


—¿Nerviosa?


—Enamorada
—le corrigió Justin.


—Creo
que su historia es más complicada que eso —musitó Soon, sin querer ser
indiscreto.


—Lo
sé, me lo ha contado. Pero lo cierto es que entre el guapo comandante y nuestra
preciosa Sanadora saltan más chispas que de la chimenea. 


—En
eso tienes razón —corroboró Soon.


—Bien,
entonces solo tenemos que esperar… estoy seguro de que la llama no tardará en
volver a arder… sobre todo ahora que Jake sabe que soy gay y por lo tanto no
represento una amenaza para él. Aunque tú eso ya lo imaginabas, ¿Verdad?


Esta
vez fue Soon el que se sonrojó y, asintiendo, se limitó a decir:


—Realmente
será mejor que intentemos dormir un poco.


Justin
esbozó una cálida sonrisa y Soon se tumbó en la cama, intuyendo que, por
primera vez en años, no le apetecía realizar ninguna meditación para descansar…
sino seguir pensando en todo lo que su guapo compañero de habitación le hacía
sentir. 
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A
la mañana siguiente, después de desayunar, el coronel volvió a reunirles, esta vez
en el exterior, para que Thomas y Jake, que estaban de guardia, pudieran
escuchar también. Con voz tranquila les comentó:


—Debo
decir que estoy francamente satisfecho de que hayáis compartido sin problema
las habitaciones y las guardias esta noche y que no haya habido ninguna nueva
discusión.


Al
oírlo, Thomas y Jake bajaron la vista, ambos aliviados del resultado de su
mentira pero no demasiado orgullosos de su actuación respecto al coronel. El
resto, aunque sin haberlo pactado, también habían procurado no hacer nada que
invalidara su pertenencia al equipo, así que también bajaron los ojos para
evitar el contacto visual con el coronel. Este continuó diciendo:


—A
lo largo del día de hoy os distribuiré en dos grupos. Cuando no estéis en una
guardia, deberéis trabajar para preparar la expedición y practicar bajo la
tutela del líder del grupo. El primer grupo, liderado por el comandante, lo
formarán Luke, Siobhan y Thomas. El segundo, comandado por Tabitha, lo
integrarán Justin y Soon. A media tarde, los líderes se intercambiarán. 


Una
expresión de descontento se plasmó en algunos de los rostros al escuchar con
quien tendrían que trabajar, pero nadie habló. Él continuó explicando:


—La
elección de los líderes ha sido obviamente porque ambos son los más experimentados
a campo abierto y, respecto a los integrantes, creo que sobran las
explicaciones. Yo os estaré observando y esta noche hablaremos.


Al
escucharle intercambiaron una mirada preocupada, dado que una cosa era fingir
durante la noche y la cena y otra durante un día entero de prácticas. Sin
embargo, Jake tomó la voz cantante y respondió:


—Se
hará como usted dice, coronel.


Este asintió, intuyendo que
les esperaba un día difícil, y se dirigió con el primer grupo a practicar
maniobras de tierra.




 



 

Horas
más tarde, estaban extenuados a causa de su continuado esfuerzo por convencer
al coronel. Después de la cena y a pesar del frío, para permitir a los que
estaban de guardia escuchar, se ubicaron en las afueras del refugio, entorno a
un fuego preparado hábilmente por Tabitha. El coronel tenía el semblante serio
cuando comenzó a decir:


—Anoche,
durante la guardia, tuve tiempo de pensar en nuestra estancia aquí. Vamos a
contrarreloj, así que mi decisión sobre vuestra capacidad de emprender la
misión tiene que ser rápida. Durante todo el día he visto la misma actitud que
desde que llegamos anoche y, de nuevo, estoy gratamente sorprendido. 


Luke
esbozó una sonrisa, pero Tabitha le susurró al oído:


—No
te alegres tan rápido. Tiene la mirada de ir a echarnos una buena reprimenda.


El
coronel la miró y ella se apresuró a callarse, mientras él continuaba:


—Pongamos
por ejemplo a Tabitha. Ha conseguido pasar horas con Thomas sin lanzarle ni un
solo comentario irónico; y lo mismo se puede decir de él. Si pasamos a Jake,
también de golpe ha pasado de odiar a Thomas a hablar con él como si jamás
hubiera ocurrido nada malo entre ellos. Siobhan, por otra parte, igualmente
parece estar perfectamente cómoda con ambos. Y Justin, Soon y Luke parece que
no advierten que nada de esto sea extraño.


La
preocupación asomó en las miradas de todos y el coronel hizo hincapié:


—En
resumen, habéis conseguido en menos de un día olvidar lo que ha acontecido en
los últimos tiempos y vuestras diferencias personales. Lo cual si yo fuera un
hombre espiritual diría que es un milagro. Desafortunadamente para vosotros,
lidero el Ejército de la Luz y solo se me ocurre una explicación posible: todos
vosotros sin excepción habéis estado actuando.


—Coronel,
déjeme explicar… 


—Jake,
hace años que estamos juntos, así que no me contradigas en algo que sabes
perfectamente que es verdad.


—Pero
no puede hacernos volver al castillo, por favor, denos otra oportunidad
—suplicó Tabitha.


—Tiene
razón, creo que consciente o inconscientemente, todos hemos querido dar lo mejor
de nosotros mismos y del grupo, pero ha sido por la misión —intercedió Luke.


—No
apruebo el engaño, pero yo también he sido parte de él al no decir nada
—reconoció Soon—. Pero de verdad creo que todo el mundo se esfuerza por nuestro
objetivo.


—Estoy
con Soon, y me disculpo por mi actuación. Lo único que quería era que
comenzáramos la búsqueda de las piedras lo antes posible —comentó Siobhan.


Thomas
no se atrevió a decir nada, y el coronel respondió: 


—Lo
cierto es que, como ha dicho Soon, es impresionante vuestra implicación; porque
imagino lo que os habrá costado conteneros todo el día delante de mí. 


Ellos
asintieron y el coronel añadió:


—No
habéis solucionado nada entre vosotros, y algo me dice que puede que sea
difícil de conseguir ahora mismo. Sin embargo, tenéis un largo viaje por
delante y solo con que pongáis el mismo empeño colectivo en encontrar esas
piedras que el que habéis puesto en convencerme a mí, estoy seguro de que la
expedición será un éxito. 


Sus
palabras provocaron una ebullición de sentimientos. Siobhan abrazó a Tabitha
espontáneamente y, por una vez, esta no protestó. Jake se apresuró a estrechar
la mano del coronel, Thomas sonrió aliviado a Soon y Justin palmeó la espalda
del Sanador. Luke abrazó a las dos chicas sin pensar que no era lo más
adecuado, y el coronel no pudo sino sonreír ante su felicidad. Cuando
estuvieron más calmados, comentó:


—Hoy
ha sido un día duro y largo. Mañana, a excepción de durante los turnos de
guardia, descansaremos y os ayudaré a terminar de planificarlo todo. Y, pasado
mañana, yo volveré al castillo y vosotros seguiréis al comandante hasta vuestro
destino. ¿Alguna pregunta?


—Solo
darle las gracias por su confianza, coronel —contestó Jake en nombre del grupo.


—No
hay por qué darlas. 


—Espero
que nos perdone el engaño —añadió Siobhan.


—En
realidad, ha sido más fácil trabajar sin mediar entre discusiones. ¿Creéis que
podríais seguir fingiendo un día más? 


El
grupo entero esbozó una sonrisa al escucharle y Tabitha comentó:


—Por
usted lo que sea, coronel.


—Entonces,
dado que estamos de acuerdo, todos menos Luke y yo que estamos de guardia id a
descansar. 


Ellos
asintieron y se marcharon a sus respectivas habitaciones, sin mediar palabra ni
mucho menos hacer cualquier gesto que pudiera provocar que el coronel cambiara
de idea.
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Media
hora más tarde, Luke permanecía sentado sobre una piedra en las afueras del
refugio haciendo guardia. El coronel, que había entrado en el refugio unos minutos,
se acercó a él portando una botella y dos vasos y comentó:


—Hace
mucho frío. He pensado que un poco de licor de hierbas nos haría entrar en
calor. Además, es la última guardia que hacemos juntos. 


Luke
sonrió aceptándole el vaso y la bebida, mientras comentaba:


—Le
echaré de menos en la expedición. 


El
coronel palideció al escuchar eso y Luke se apresuró a decir:


—Lo
lamento. Supongo que no se le habla así a un coronel… 


—No
te disculpes, me agrada lo que has dicho, en realidad, yo también te echaré de
menos a ti. Es solo que mis soldados y yo no acostumbramos a decir ese tipo de
cosas. 


—Me
temo que soy un soldado pésimo. 


—Al
contrario, son afortunados de tenerte en el equipo. Y Tabitha también lo es por
estar contigo.


Al
escucharle se apresuró a balbucear:


—Nosotros
solo somos…


—Luke,
tienes grandes cualidades, pero me temo que saber mentir no es una de ellas —le
interrumpió el coronel—. Además, vi entrar a Tabitha en tu habitación la noche
en que buscaba a Jake y, a juzgar por las miradas que os lanzáis cuando creéis
que nadie os ve, estáis mucho más unidos que por una simple amistad.


Luke
bajó los ojos apesadumbrado y se disculpó:


—Lamento
habernos escondido y mentir… solo queríamos poder ir a esa expedición, luchar. Lo
de enamorarnos no estaba en el plan, pero no puedo decirle que me arrepienta de
ello.


—Eso
es porque no debes hacerlo —repuso el coronel apoyando su mano sobre el hombro
de él.


Luke
le miró interrogativamente y el coronel añadió:


—Tabitha
es como una hija para mí, y siempre ha estado triste, con una melancolía que
solo he visto desaparecer estos últimos días, justo cuando ha comenzado su
relación clandestina contigo. Y respecto a ti, no puedo imaginar lo duro que
habrá sido estar en la soledad de aquel sótano, dando tanto por la causa.


—No
sé si comprendo lo que quiere decirme.


El
coronel suspiró pesadamente y, con la voz suave, le explicó:


—Te
propongo un trato, que no tiene por qué saber Tabitha. Yo seguiré haciendo ver
que no sé nada de vuestra relación, de este modo no tendré que cumplir la norma
de obligar a volver al castillo a uno de los dos, o a ambos si no queréis
permanecer separados. 


—¿Está
seguro? —preguntó Luke respetuosamente.


—Debo
reconocerte que he dudado si eso podía afectar a la misión, pero los dos sois
excelentes soldados, cada uno por motivos diferentes; y no creo que vuestro
amor ponga eso en peligro, al contrario.


Luke
esbozó una sonrisa feliz y comentó emocionado:


—No
sabe cómo le agradezco que nos permita ir juntos en la expedición. No concibo
no ir, es mi deber, pero tampoco separarme de Tabitha, sería demasiado duro
para ambos.


El
coronel esbozó una sonrisa amarga y repuso:


—Lo
cierto es que no podría permitir que pasarais por eso. La lejanía puede ser muy
dolorosa, sobre todo cuando se convierte en eterna. 


Su
voz era infinitamente triste y Luke se atrevió a preguntar:


—¿Usted
dejó a alguien atrás?


Él
asintió y Luke murmuró:


—Soon
dice que mi familia aún está dentro de mí, pero cada vez me cuesta más recordar
cómo eran las cosas cuando ellos vivían. Cuando estaba en el sótano, al menos
tenía muchos recuerdos físicos, ahora solo tengo mi mente… y temo olvidar…


El
coronel le palmeó la espalda y comentó:


—Lamento
mucho lo que les ocurrió. Pero fuiste muy afortunado de que Jake estuviera a
tiempo de salvarte. 


—Sí,
ojalá hubiera llegado antes. A veces pienso que, lejos de todo aquello, todos
habríamos vivido juntos, incluso mi madre.


Al
escuchar esas palabras el coronel apartó la mirada y Luke se atrevió a decir:


—Puede
parecer extraño, pero hay una pregunta que me ronda desde que me dijo que había
leído “El señor de los anillos”. El ejemplar que mi padre guardó tenía un
nombre en la contraportada…


—Nathaniel
—le interrumpió el coronel.


—Su
nombre…


El
coronel asintió y le explicó:


—Tu
padre me regaló ese libro y, después, yo se lo devolví.


—¿Por
qué?


Los
ojos del coronel se cerraron por unos segundos y sus puños se cerraron mientras
respondía amargamente:


—Porque
sabía que él podía protegerlo mucho mejor que yo. Era un gran hombre, que siempre
supo cuidar de todo y de todos, por eso fue capaz de continuar con la colección
que tu abuelo había empezado y de cuidaros a ti, a tu madre y a tu hermano. 


Luke
le miró, sin comprender su tristeza y le preguntó:


—¿Por
qué no me dijo que les conocía y que eran amigos? 


—Porque
el pasado es doloroso, y tenemos que concentrar nuestros esfuerzos en la
misión. 


—Tiene
razón. Pero me gustaría saber cómo les conoció, que me contara cosas de ellos.
Jamás me hablaban del pasado, decían que era peligroso.


—Y
lo era, con su silencio te protegían, y también a la causa.


Luke
bajó los ojos con el gesto entristecido y el coronel añadió:


—Algún
día te lo explicaré todo, cuando las cosas sean más fáciles. Tienes mi palabra.


—Eso
me gustaría mucho.


Ambos
intercambiaron una mirada cómplice y Luke añadió:


—Igualmente,
le agradezco lo que ha dicho de mi padre, él se portó increíblemente bien con
mi madre y después con nosotros cuando ella murió.


—Sé
por Jake que le contaste que murió por enfermedad… debió de ser duro para ti.


—Lo
más duro es que ni siquiera pude despedirme —musitó Luke.


—¿A
qué te refieres?


—Mi
madre llevaba años enferma, pero nadie sabía la causa, era como si su cuerpo no
pudiera reaccionar a ninguna medicación. Mi padre y ella eran muy reacios a que
mi hermano y yo supiéramos que le pasaba exactamente. Cuando comenzó a
empeorar, mi padre nos dijo que debía ir a un hospital, pero no nos permitieron
ir a verla. Ni siquiera la enterramos, mi padre la incineró antes de avisarnos.


—¿No
visteis su cadáver? 


—Mi
padre nos explicó que su última voluntad era que la recordáramos con vida.
Supongo que eso tiene sentido.


El
rostro del coronel parecía desencajado por la explicación y Luke se apresuró a
preguntar:


—¿Sucede
algo?


—No…
—vaciló él, sintiendo que todo su cuerpo temblaba por la idea que asomaba a su
cabeza. Después, preocupado porque Luke pudiera sospechar añadió—. Es solo que
no puedo imaginar por lo que has pasado viendo morir a toda tu familia; y lo
solo que tienes que haberte sentido en aquel sótano.


Luke
sintió que el corazón se le encogía, pero como era habitual en él se recobró
rápidamente y repuso:


—Como
ha dicho usted, prefiero centrarme en el presente. Estuve solo mucho tiempo,
pero ahora estoy con la mujer que amo y tengo buenos amigos. Además, le tengo a
usted. Si me lo permite, le diré que me recuerda a mi padre. Él también era
fuerte, justo y sabía lo que tenía que decir para que yo estuviera tranquilo.
Estoy seguro de que eran grandes amigos.


Los
ojos del coronel se humedecieron al escucharle, así que miró hacia otro lado y,
sorbiendo un último trago, se levantó y comentó:


—Al
final lo fuimos. Y ahora será mejor que dé una vuelta al perímetro. 


Luke
le vio marcharse, sin poder evitar pensar que le gustaría conocer mejor aquella
historia de cuando sus padres eran jóvenes, de cómo se habían conocido y
enamorado, si hubo algún tiempo en que fueron realmente felices a pesar de la
dictadura, de su madre viviendo libre de la enfermedad. Después, la imagen del
coronel apareció en su mente, y recordó la nostalgia que se palpaba cuando
hablaba con él, seguramente porque también había perdido a alguien muy
importante, quizás a su familia, tal vez a la mujer a la que amaba. Y,
entonces, pensó en Tabitha, que dormía muy cerca de allí, y supo que el coronel
tenía razón, que no había peligro que le diera más miedo que alejarse de ella. 


Cuando
el coronel regresó, tenía la mirada perdida, y ninguno de los dos volvió a
hablar, se limitaron a compartir la guardia bajo las estrellas, presos cada uno
de sus propios recuerdos.
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    A
la mañana siguiente el coronel se despertó con la misma sensación que había
tenido desde que terminara su guardia con Luke y que le había hecho despertarse
a cada momento. La luz tenue del invierno comenzaba a colarse en el amanecer de
la montaña y, sigiloso, se levantó y se vistió rápidamente. Luke yacía dormido,
tranquilo, y sus facciones tan parecidas a las de su madre no hicieron sino
agudizar más su preocupación. Salió de la habitación y descendió hasta la zona
común, donde sabía que Siobhan estaría preparándose para su guardia común con
Tabitha. Esta le sonrió cuando le vio mientras le preguntaba:


    —¿Le
apetece un café?


    —No
es tu cometido, yo lo haré. 


    —Déjeme
que lo haga, no tendré más ocasiones de hacer algo por usted en mucho tiempo. 


    El
coronel sonrió, le gustaba la forma en la que la joven Sanadora interactuaba
con él, con dulzura y amabilidad, así que consintió:


    —En
ese caso te lo agradeceré. 


    Cuando
Siobhan le sirvió, le sugirió que se sentara a su lado y después comenzó a
hablar:


    —¿Podría
hacerte una pregunta muy personal?


    Ella
suspiró amargamente y preguntó a su vez:


    —¿Es
sobre Jake?


    —No,
ni tampoco sobre nadie del grupo.


    Siobhan
pareció aliviada y él añadió:


    —Es
sobre tu vida en la dictadura. Hay algo que me gustaría saber, pero si no te
sientes cómoda…


    —Usted
ha confiado en mí desde el principio. Dígame lo que le preocupa.


    —Sé
que los Sanadores enfermáis cuando os bloquean la posibilidad de sanar, como
hizo el Gobierno al activar las alertas; y que las medicinas químicas os
empeoran. ¿Tú lo sufriste?


    Siobhan
sintió un nudo en el estómago al recordar y asintió con la cabeza. Él consultó:


    —¿Cómo
era?


    —Horrible.
Cuando sientes dolor, puede llegar a ser tan intenso que deseas morir, que todo
termine. Además, va en aumento a medida que pasan los años, ya que surgen
enfermedades y tú le impides a tu cuerpo sanarse una y otra vez. Ni siquiera
puedes ir a un hospital, porque eres consciente de que todo lo que puedan darte
solo te empeorará a la larga.


    Él
la miró horrorizado y Siobhan le dijo:


    —¿Por
qué me lo pregunta? ¿Tiene miedo de que no sea lo suficientemente fuerte para
la misión? Porque ahora todo es diferente, no he vuelto a sentirme mal desde
que he activado de nuevo mis canales de sanación, y Soon puede ayudarme si…


    —No
es nada de eso, Siobhan, no dudo de tu fortaleza —se apresuró a interrumpirla—.
Es solo que tengo preguntas y tú eres la única persona que conozco que ha
vivido esa situación.


    —¿Puedo
saber por qué desea saberlo?


    —No
puedo contártelo, por muchos motivos que atañen a la misión y a otras personas.
Pero si pudieras confiar en mí…


    —Por
supuesto, coronel, disculpe mi insistencia. ¿Qué más necesita saber?


    El
coronel se levantó y caminó nerviosamente unos pasos antes de hablar:


    —Para
protegerte fuiste capaz incluso de ocultarte en el Gobierno. Y seguiste a Jake
sin vacilar a pesar de que no sabías lo que te esperaba. Tu instinto de
supervivencia es muy elevado.


    Siobhan
sonrió halagada, pero respondió con sinceridad:


    —No
es mérito mío, soy Sanadora.


    —¿Qué
quieres decir?


    —Mi
maestro no tuvo mucho tiempo de mostrarme todo mi potencial, pero jamás
olvidaré su enseñanza principal. Los Sanadores tenemos la fuerza de la madre
Gea, su capacidad de regeneración, ahí radica nuestro poder. Y parte de él es
nuestro instinto por sobrevivir, a pesar de las circunstancias. Sabemos que el
mundo nos necesita y que somos muy pocos, así que estamos dispuestos a hacer lo
que sea necesario por el bien común. 


    —¿Me
estás diciendo que soportaste el dolor y la enfermedad porque no podías
permitir que otro Sanador desapareciera?


    Siobhan
asintió y él le preguntó:


    —¿Y
si con los años hubiera ido a más? ¿Si hubieras tenido la certeza de que, si
continuabas sin poder sanarte morirías? ¿Hubieras intentado escapar?


    —Me
temo que no, coronel. Jamás pensé que pudiera existir vida detrás de las
fronteras, menos aún que una nueva civilización estuviera siendo creada. No
sabía que hubiera ningún sitio al que intentar llegar —repuso ella,
entristecida.


    —¿Y
si hubieras sabido que existíamos? ¿Si estuvieras a punto de morir y estuvieras
segura de que más allá de la frontera podías salvarte? ¿Qué hubieras hecho?


    Siobhan
le miró sin comprender, pero respondió con sinceridad:


    —Entonces
hubiera luchado hasta mi último aliento de vida para conseguirlo, por lo mismo
que ahora estoy aquí. Si hay una mínima esperanza, hay que seguir adelante.


    El
coronel se quedó pálido al escucharlo y sus ojos miraron al horizonte mientras
susurraba:


    —Es
lo que pensaba.


    —¿Se
encuentra bien?


    —Sí,
muchas gracias por tu ayuda. ¿Te importaría no comentar esto con nadie?


    —No,
por supuesto, pero no comprendo...


    —Es
mejor así. Y ahora, necesito estar solo, iré a dar un paseo. Volveré para
organizar la mañana. Gracias por el café y por hablar conmigo.


    —¿Seguro
que está bien?


    —Sí,
más de lo que he estado en muchos años.


    Siobhan
le miró sin comprender, pero él puso la mano sobre su hombro delicadamente y le
dijo:


    —Eres
una gran Sanadora. Y también una gran mujer. Jake tiene suerte de tenerte en su
equipo.


    Ella,
anonadada por sus palabras, asintió por toda respuesta y, preocupada, le
observó marcharse cabizbajo. Después alzó la vista y miró hacia la escalera,
donde Jake la estaba observando. Preocupada le preguntó:


    —¿Cuánto
haces que estás ahí?


    —Solo
he escuchado la última frase. Y no puedo estar más de acuerdo con él.


    Siobhan
sintió estremecerse y cambió de tema diciendo:


    —Es
genial que nos deje ir a la expedición.


    —Sí,
pero hay algo que le preocupa. ¿Tienes idea de qué?


    Ella
no contestó y Jake comentó:


    —Supongo
que todos tenemos derecho a guardar secretos. Pero gracias por lo que sea que
hayas hecho por él.


    —Solo
hemos hablado.


    —A
veces con eso basta. 


    Sus
ojos verdes se clavaron en los suyos y Siobhan sintió de nuevo el deseo de
correr y abrazarle, de olvidar todo. Sin embargo, de nuevo paralizó sus
instintos y respondió:


    —Me
toca guardia. Hay café preparado, si lo deseas.


    Jake
no respondió, sino que se limitó a seguir mirándola, sintiendo las palabras del
coronel clavadas en su mente.


    



  




[bookmark: _Toc360889780][bookmark: _Toc360624415][bookmark: _Toc360624285][bookmark: _Toc360622434][bookmark: _Toc358701729][bookmark: _Toc349822136][bookmark: _Toc354396292]35. Almas esperanzadas




 

El
coronel había pasado la mayor parte de la tarde en la sala principal, sentado
frente a la chimenea, con la vista perdida en el fuego. Nadie se había atrevido
a molestarle, hasta que Soon se acercó a él lentamente y le preguntó:


—¿Qué
le preocupa, coronel?


Este
sonrió y preguntó a su vez:


—¿Tan
fácil es leerme?


—He
tenido un buen maestro. Pero, si no quiere contármelo, lo entenderé, aunque si
lo desea puedo prepararle una infusión relajante. Podría ayudarle.


—En
realidad prefiero que te quedes conmigo, tu presencia siempre es reconfortante.


Soon
se sentó a su lado agradecido por sus palabras y el coronel curioseó:


—¿Cómo
ves al equipo? 


—Creo
que puede funcionar. 


El
coronel sonrió y comentó:


—Es
un alivio escuchar eso. Ahí fuera no tendréis mucho margen para el error.


—Las
circunstancias adversas sacan lo mejor de las personas —le recordó Soon.


—Es
curioso que digas eso, la mayor parte de la gente afirmaría lo contrario.


El
Sanador sonrió enigmáticamente ante su afirmación y luego preguntó con
suavidad:


—¿Le
ha explicado alguna vez el maestro Liu mis orígenes?


—Únicamente
me dijo que tus padres habían muerto y que una Sanadora te llevó hasta él
cuando eras pequeño.


—Aquella
Sanadora hizo mucho más que eso, me salvó la vida, me enseñó a tener siempre
esperanza en las personas que me rodeaban y en la madre Gea.


—¿Quién
era? —le preguntó el coronel, curioso. Soon siempre se mostraba ecuánime y
tranquilo, pero sus ojos mostraban dolor al hablar de aquello.


—Se
llamaba Evey, y se encargaba del orfanato en el que crecí. Era misionera y
ocultaba que era Sanadora, pero nos reconocimos el uno al otro en cuanto llegó,
quizás por eso conectamos aún más —respondió Soon con nostalgia.


—Parece
que fue muy importante para ti.


—Lo
fue, lo es. La señorita Evey era un ángel. Desde que llegó al orfanato, nos
cuidó como la familia que nunca tuvimos, ya que la mayor parte de nosotros
habíamos perdido a nuestros padres a causa de la guerra. Teníamos otros
cuidadores, pero fue gracias a ella que el orfanato se convirtió en un lugar de
luz y de esperanza en el que por primera vez en nuestra vida nos sentíamos
felices, a salvo, en casa. Como Sanadora se encargó de que la tierra volviera a
dar frutos y de que los niños recuperáramos la salud y las ganas de vivir.


—¿Te
hizo de madre?


—Lo
cierto es que era demasiado joven para verla como tal, pero siempre la sentí
como parte de mi familia, como una hermana mayor de la que aprender, que me
protegía y a la que yo también quería proteger. Éramos inseparables y vivíamos
en paz y armonía junto el resto de los niños. Teníamos un hogar.


Su
voz se quebró por el dolor del recuerdo un momento, pero en seguida recuperó su
habitual tranquilidad para explicar:


—Sin
embargo, a medida que la situación en todo el mundo fue recrudeciendo, supimos
que pronto nos alcanzarían las milicias o los desaprensivos que quedaban en las
zonas destruidas por las bombas; que nuestra casa ya no era un lugar seguro. 


—¿Qué
pasó? 


—Todo
el personal que nos cuidaba se marchó, huyendo lo más rápido que pudieron en
busca de un lugar menos peligroso. Todos menos ella. No se imagina lo que llegó
a hacer y a arriesgar para salvarnos… Entre nosotros había niños muy pequeños,
pero jamás dudó en que conseguiríamos huir, ni dejó que nosotros dudáramos.


—¿Dónde
está ella ahora? —preguntó el coronel, temiendo lo peor.


Soon
miró hacia la ventana tristemente y contestó:


—No
lo sé. Cuando encontró al maestro Liu, me entregó a él y me dijo que estaría
bien, que había tenido la visión de que a su lado yo viviría siempre en
libertad. Le rogué que viniera con nosotros, se lo supliqué cientos de veces,
pero me explicó que había tenido otra visión, según la cual aún quedaban muchas
personas a las que debía rescatar, que esa era su misión en este mundo que
desaparecía. Yo seguí rogando que no me dejara, pero ella me prometió que algún
día volveríamos a encontrarnos, que había tenido una visión sobre nuestro
reencuentro.


—Pero
nunca volviste a verla… —adivinó el coronel.


—No…
El maestro Liu y yo tuvimos que seguir huyendo a causa de la guerra, hasta que
conseguimos llegar a esta zona. Viajamos durante mucho tiempo y nos alejamos de
las zonas destruidas… a las que precisamente la señorita Evey había vuelto para
continuar rescatando a los niños de otros orfanatos. Sabía que nadie se
preocuparía de ellos, así que lo hizo ella. Y no sé qué pasó: si consiguió
salvar a más personas, o si ella misma lo hizo. Por eso cada vez que usted o
sus hombres vuelven de una expedición, bajo corriendo a la puerta del castillo
y espero ansioso su llegada, por si ella está con el grupo, por si la han
encontrado.


El
coronel le miró asombrado. En todos aquellos años siempre había visto en Soon
un faro para los que le rodeaban. Y, aquella noche, escuchando sus confesiones,
se veía reflejado en lo que decía. Con voz rota preguntó:


—¿Nunca
has perdido la esperanza?


—¿Por
qué iba a hacerlo? Bajo el yugo de la dictadura viven muchas personas que ni
siquiera saben que existimos, la libertad que hemos encontrado más allá de las
fronteras. Siguiendo esa premisa, nosotros desconocemos lo que hay más allá de
los territorios que ustedes han explorado; y yo quiero creer que la señorita
Evey encontró la forma de crear un lugar como este al que llevar a la gente que
rescataba, un sitio en el que esperar nuestro reencuentro. 


El
coronel suspiró y preguntó preocupado:


—¿El
maestro Liu sabe que te sientes así?


—Sí,
no hay secretos para el alma de un maestro respecto a su discípulo. Y está de
acuerdo en cómo me siento. 


Él
le miró sin comprender y Soon le explicó:


—Coronel,
la señorita Evey me enseñó a vivir en el amor y la esperanza en mitad del caos
y la destrucción. Y después, a crear un frente común para salvarnos, incluso
consiguió ayuda de quién menos lo esperaba. No puedo tener visiones sobre mí
mismo, pero he soñado muchas veces con ella, con su fortaleza, su sonrisa de
ánimos, y su promesa de que volveríamos a encontrarnos. Así que,
definitivamente, mientras haya algo en mi interior que me diga que aún está
viva y nadie me demuestre lo contrario, seguiré creyéndolo. 


El
coronel suspiró pesadamente y luego confesó:


—Hay
alguien a quien amo, que creía que había fallecido, pero algo me dice que
podría ser una farsa creada para proteger a los suyos. Y no sé cómo actuar
respecto a eso. 


Soon
apoyó delicadamente su mano sobre el corazón, mientras le decía:


—Si
usted quiere, podemos compartir la esperanza. Dicen que un buen sentimiento se
multiplica cuando es compartido.


El
coronel asintió y, lentamente, cerró los ojos comenzando a recibir la energía
tranquilizadora del Sanador, mientras en su mente la visión de Delancey se
hacía más y más clara. 


Cuando
terminaron, le preguntó:


—Soon,
¿Crees que sería muy descabellado que fuera con vosotros?


El
Sanador no pareció sorprendido por la pregunta, pero respondió:


—No
me corresponde a mí esa decisión, usted es el coronel.


—Lo
sé, pero te pido que pienses que diría tu maestro si le preguntara.


Soon
se levantó con cuidado y comentó:


—Ya
sabe lo que mi maestro diría, del mismo modo que yo sé lo que le preocupa.


—No
sé si puedo encerrarme en el castillo después de estos últimos días, de lo que
sé que puede haber ahí fuera —reconoció él.


Soon
suspiró y, finalmente, manifestó:


—Usted
es el estandarte del Ejército de la Luz. Usted creó el movimiento organizado en
contra de la dictadura y usted debe guiarnos en la batalla final. Su lugar está
donde los demás pueden verle, saber que está allí para ellos. Y el nuestro está
en ir en busca de esas piedras. Sin embargo, si realmente desea venir con
nosotros…


—No,
tienes razón —le interrumpió el coronel con voz amarga—. Nuestra causa ha
requerido muchos sacrificios, ahora haré el último esperando por vosotros.


—Eso
le honra, coronel. Sin embargo, ¿Hay algo que pueda hacer por usted?


El
coronel suspiró, lo pensó unos segundos y luego confesó:


—En
realidad sí. Si encontrarais supervivientes, si uno de ellos fuera la mujer de
esta fotografía, ¿Le dirías que Nathaniel está vivo y cómo llegar al castillo? 


Soon
tomó la fotografía que el coronel le mostraba e intentó bajar los ojos para que
este no advirtiera lo que pasaba por su mente. Con la voz tensa respondió:


—Cuente
conmigo. 


—Gracias.
La fotografía es de hace veinticinco años, no sé si habrá cambiado y…


—No
se preocupe, si la encuentro la reconoceré.


Su
mano se posó sobre la espalda del coronel mientras lo decía y, advirtiendo su
preocupación añadió:


—Cuidaré
de todos, hágalo usted también por los que quedan en el castillo.


—El
maestro Liu no se equivocaba contigo, eres un gran Sanador. 


—Solo
porque tuve el mejor maestro para guiarme, y al mejor coronel para protegerme. 


El
coronel asintió orgulloso y salió de la habitación lentamente, mientras Soon
temblaba al recordar a la mujer de la fotografía, la misma mujer que él había
visto en sus sueños con la señorita Evey en tantas ocasiones. Intentó
concentrarse en aquel sueño, pero como siempre le llegaba en oleadas,
confundiendo pasado y presente, sin saber qué era cierto y qué fruto de sus
propios deseos. Sintió que volvía a temblar, así que, con cuidado, puso su mano
sobre el corazón y trató de tranquilizarse, pero algo esta vez le bloqueaba.
Siguió intentándolo, hasta que la voz suave y acariciadora de Justin le
interrumpió preguntando:


—¿Estás
bien?


Soon
le miró perplejo y Justin se apresuró a decir:


—¿He
dicho algo malo?


—En
realidad no. Pero es que nadie me hace nunca esa pregunta. 


—¿Por
qué no?


—Bueno,
soy Sanador. Mi maestro sabe lo que me pasa en cuanto entra en contacto con mi
energía… y el resto de personas con las que interacciono presuponen que siempre
estoy bien.


—¿Y
quieres que yo también lo presuponga?


Los
ojos oscuros de Justin brillaban amables y Soon se sintió estremecer, por lo
que suspiró y después contestó con sinceridad:


—En
realidad no. Es agradable que alguien me vea falible.


—Yo
no te veo falible —se explicó—. Solo creo que todos necesitamos desahogarnos.
¿No ha ido bien la conversación con el coronel?


—No
puedo hablar de ello.


—Secreto
de Sanador… —adivinó Justin.


—Eso
me temo.


—Pero
sí puedes decirme que te preocupa a ti, sin hablarme del coronel. 


Soon
esbozó una sonrisa y comento:


—Eres
insistente… 


—Salí
platónicamente con una Sanadora. Aprendí alguna que otra cosa.


—Algún
día tienes que explicarme eso. 


—Es
una buena historia. Hay aventura, diversión, peligro y por supuesto nada de
sexo. Lo cual creo que ha tranquilizado al comandante y ha conseguido que no me
odie antes de salir de expedición. 


El
Sanador rio y después comentó:


—Jake
y Siobhan… creo que cuánta más insistencia ponen en decir que ya no van a
volver a estar juntos más se desean el uno al otro.


—Lo
cierto es que la chica que yo conocí no sabía lo que era que sus ojos brillaran
cada vez que un hombre entraba en la habitación. Y eso es lo que le pasa cuando
ve a Jake —le explicó Justin.


—¿Se
lo has dicho a Siobhan?


—No,
algo me dice que es mejor no forzar las cosas. 


—Yo
también opino lo mismo —confirmó Soon.


—Bien…
—comentó Justin con una sonrisa — Y ahora que estamos de acuerdo en esto, ¿Me
vas a decir que te preocupa tanto?


El
Sanador vaciló unos segundos, pero después confesó:


—Son
mis sueños. Creo que una visión se ha colado entre ellos, pero es muy confusa y
no sé interpretarla. Si estuviera en el castillo podría hablar con mi maestro,
pero ahora no sé qué hacer.


—¿Puedes
contactar con él?


—No,
debería volver al castillo, pero no creo que fuera oportuno. Además, no quiero
que el coronel sepa de mi visión hasta que no tenga claro que es real. 


Al
escucharle, Justin se sentó a su lado y comentó:


—Tu
maestro te dejó venir a la expedición, y por lo que Siobhan me ha dicho tú vas
a encargarte de su aprendizaje.


—Así
es, pero, ¿Qué tiene que ver eso con la visión?


—Que
el hecho de que tu maestro confíe en que estés alejado de él tanto tiempo y
para que guíes a la Sanadora más poderosa significa que cree que estás
preparado para lo que venga.


—¿Y
si te dijera que siento que ahí fuera hay muchos más retos de los que podemos
siquiera haber imaginado? 


—¿Quieres
decir más allá de la búsqueda de las piedras?


Soon
asintió y Justin afirmó:


—En
ese caso te diría que, si necesitas un amigo con el que desahogarte, solo
tienes que decírmelo. Aunque, espero que no te tomes esto a mal, pero prefiero
que Siobhan sea mi Sanadora.


—¿Por
algún motivo especial? —le preguntó Soon, preocupado.


—No
quiero que sepas nada de mí a través de una sanación, sino porque yo te lo
cuente, poco a poco —confesó él—. Quiero conocerte, pero no como a los
Sanadores de mi castillo. 


Los
ojos de Soon se iluminaron al oírlo, pero repuso:


—No
sé si sé conocer a nadie fuera de esa relación. Llevo años leyendo las almas de
mis amigos. Lo cual a veces creo que desespera un poco a todos, ya sabes, el
hecho de que siempre sepa sus verdaderos sentimientos y lo que ocultan. 


Justin
suspiró y por fin se atrevió a decir:


—Hace
muy poco tiempo que te conozco, Soon y sé que podrías saber casi todo sobre mí con
solo leer mi alma. Pero de verdad me gustaría mostrarte quién soy de una manera
natural, y que cuando eso suceda no necesites una sanación para saber lo que
siento.


Mientras
lo decía, colocó con suavidad su mano sobre la suya y le obsequió con una dulce
mirada que le hizo estremecer y contestar:


—Me
parece una buena idea. 


Justin
sonrió e hizo ademán de soltarle la mano, pero Soon se la retuvo jugueteando
unos segundos con sus dedos mientras decía:


—A
mí también me gustaría que conocieras más sobre mí. Como he dicho, nadie suele
preguntar…


—Creo
que te cansarás de mis preguntas.


—Algo
me dice que no.


Los
dos chicos intercambiaron una sonrisa cómplice y estuvieron así unos minutos
hasta que unos pasos en el pasillo les hicieron soltarse. Justin comentó:


—Te
veo en la cena. Y después puede que empiece a hacerte alguna de esas preguntas,
seguimos compartiendo habitación.


Soon
asintió y, cuando se quedó solo, se dio cuenta de que su corazón, por primera
vez, latía como tantas veces había visto en otros. Y una sonrisa que nadie
había visto jamás se adueñó de su rostro.
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Los
primeros rayos de sol apenas se alzaban cuando el coronel los reunió por última
vez a la entrada del refugio. Parecía triste cuando les dijo:


—Ha
llegado el momento de la despedida. El hecho de formar parte de este equipo es
algo más que un acto de valor, es la entrega a la causa más importante que he
visto en años, y por ello os expreso mi más profundo agradecimiento en mi
nombre y en el de todos los que formamos la resistencia. 


Su
voz se quebró por la emoción de un modo que ninguno de ellos había visto
anteriormente, y cuando se recuperó añadió:


—Tened
mucho cuidado, protegeros y cuidaros los unos a los otros y volved a casa tan
pronto como podáis. Os estaremos esperando.


Tabitha
se acercó a él y le señaló:


—A
usted también quiero abrazarle, esta no es una expedición como las otras.


El
coronel la estrechó con fuerza mientras le susurraba al oído:


—Cuídate,
hija.


Ella
sonrió y dejó paso a Siobhan, que repitió el gesto en silencio. Luke se acercó
a él y estrechándole con fuerza la mano le dijo:


—Gracias
por todo, coronel. 


Él
le retuvo la mano unos segundos y después le propuso:


—Cuando
vuelvas hablaremos de libros durante horas.


—Cuento
con ello.


El
coronel sintió que su mano temblaba y le soltó lentamente, sintiendo de nuevo
que su corazón parecía romperse por la nostalgia. Bajó los ojos para que Luke
no advirtiera nada y dejó que este se apartara de él. 


Thomas
fue el siguiente. Se acercó temeroso, le hizo una señal de respeto y se limitó
a decir:


—Gracias
por lo que ha hecho por mí.


—Gracias
a ti por sumarte al grupo. Sé lo difícil que te ha resultado ofrecerte
voluntario.


Thomas
sonrió halagado y entonces Justin se acercó para repetir el gesto de respeto
mientras decía:


—Gracias
también por dejarme participar en la expedición. Es un honor.


El
coronel asintió y le palmeó la espalda, para luego fijarse en Soon, que se
acercaba con una sonrisa melancólica:


—Echaré
de menos su sabiduría, coronel. Que la madre Gea le proteja.


—Y
yo tu consuelo, mi querido Sanador. ¿Recordarás lo que te dije? 


—Por
supuesto —contestó él mientras colocaba con delicadeza su mano sobre el pecho
del coronel.


Este
sintió su energía durante unos minutos y después Soon dejó paso al comandante.
Este miró a su amigo y superior con lástima y le dijo:


—Lamento
no haberme comportado estos últimos días como usted esperaba.


—Eso
no importa ahora. Estoy orgulloso de ti por todos estos años de servicio juntos
y sé que también lo estaré de tu actuación en esta expedición.


Jake
le miró con los ojos brillantes e hizo un gesto de respeto, pero el coronel
repitió el gesto que había hecho con Luke y le estrechó con fuerza la mano
mientras le decía:


—Ten
cuidado y cuida a tu equipo como siempre lo has hecho.


—Lo
haré coronel.


Los
ojos del coronel brillaron también y ambos se separaron lentamente, sin
necesidad de hablar, diciéndose el resto de palabras con la mirada. 


Después,
tomaron sus mochilas y Jake comentó:


—Es
hora de partir. ¿Estáis preparados?


Sus
compañeros asintieron y, bajo la mirada preocupada y esperanzada a la vez del
coronel, comenzaron a caminar. Al final del camino, antes de perder de vista el
refugio, se giraron y, a la vez, levantaron la mano hacia el coronel, que les
repitió el gesto mientras susurraba:


—Suerte.
La necesitaréis.


Y
cuando les vio desaparecer en la lejanía, algo en su interior le hizo
preguntarse si aquella era la última vez que volvería a verles, si la última
esperanza terminaría con ellos. Y, solo y abrumado por los recuerdos, comenzó a
caminar.
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